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A mis padres, Chadwick y Patricia Stendal: Este 
libro se construye sobre el sólido fundamento que he 
heredado de mi padre (ahora con el Señor) quien, 
además de ser un ingeniero civil, lingüista y traduc-
tor de la Biblia, fue un líder visionario con mucha 
fe. Mi madre, una maestra talentosa, lingüista, 
escritora, y misionera pionera me impartió su amor 
por las Escrituras proféticas y sembró continua-
mente la palabra de Dios en mi corazón, línea sobre 
línea y precepto sobre precepto.

La carta a los Romanos, combina un fundamento 
profundo de verdad y profecía para ayudarnos, 
amonestarnos, y animarnos a caminar en la vic-
toria de nuestro Señor Jesucristo por el poder del 
Espíritu Santo.
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Introducción

Hebreos 11:1-3
Es pues la fe, la sustancia de las cosas que se espe-
ran, la demostración de las cosas que no se ven. 
Porque por esta alcanzaron testimonio los ancia-
nos. Por la fe entendemos haber sido compuestos los 
siglos por la palabra de Dios, siendo hecho lo que se 
ve, de lo que no se veía.

La fe debe ser examinada y probada en el fuego de la adver-
sidad de manera que todo lo que se relaciona con nuestro 

propio camino y nuestros propios motivos sea reducido a ceni-
zas. Esto solo puede suceder si somos examinados y probados. 
Cuando arriesguemos nuestras vidas por la causa de Cristo y 
por el evangelio, tendremos una visión más clara de si estamos 
actuando bajo las órdenes del Señor o si estamos haciendo las 
cosas para atraer la atención sobre nosotros mismos o para 
obtener un beneficio personal. Es muy claro, de acuerdo a las 
Sagradas Escrituras que todo lo que no ha sido plantado por 
nuestro Padre Celestial, incluyendo cualquier cosa que esté en 
nuestros corazones, al final quedará en nada. Este es el plan 
de Dios para el mundo entero, empezando con aquellos que 
reclaman ser representantes del Señor.

Ya que ese es el caso, no es posible para nosotros evitar tratos 
y pruebas. Tarde o temprano, nuestra fe será probada. Todos 
seremos responsables por el mensaje y por la revelación que 
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hemos recibido, incluso, por cada palabra ociosa que hayamos 
hablado (Mateo 12:36-37).

¿Qué sucederá cuando nuestra fe sea puesta a prueba?
El resultado mostrará si estamos confiando en nuestra propia 

vida o en la vida del Señor, porque seremos salvos por su vida 
(Romanos 5:10). El Señor Jesús está ofreciéndonos un cambio 
de vida: nuestra vida por la suya. Su vida no tuvo principio y 
no tendrá fin. Nuestra vida física tuvo un principio, y en algún 
momento sin duda, terminará.

Por tanto, es muy buen negocio para nosotros poder inter-
cambiar nuestra vida, la cual es transitoria por su vida, que 
es eterna. Su vida es de diferente clase a la nuestra; tiene una 
calidad diferente que fluye de la misma naturaleza de Dios.

Si recibimos al Señor Jesucristo, recibimos la vida de Dios. 
Si su vida es plantada en nosotros, en algún momento estare-
mos expuestos a la crisis y seremos probados para ver a quién 
preferimos. A cuál nos aferraremos y defenderemos: ¿a nues-
tra propia vida o a la de él? Debemos escoger la una o la otra, 
ya que es imposible servir a dos señores al mismo tiempo. 
Nuestra elección será confirmada por nuestras palabras y por 
nuestras obras.

La prueba será muy difícil, pero si fallamos, el Señor en su 
misericordia nos puede permitir continuar repitiéndola hasta 
que la pasemos. Es posible que tengamos que experimentarla 
diariamente hasta que la elección correcta sea nuestra reacción 
espontánea. Si por la gracia de Dios esto llega a hacerse realidad, 
nuestra recompensa será que habremos dejado atrás nuestra 
vida natural, y corrupta y habremos entrado en la plenitud de 
la nueva vida en el Señor. Entonces, él será nuestra heredad.
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Capítulo Uno

El Justo por la Fe Vivirá

Romanos 1
1:1 Pablo, siervo de Jesús, el Cristo, llamado a ser 
apóstol, apartado para el Evangelio de Dios.

Pablo fue apartado y llamado exclusivamente para hacer la 
voluntad de Dios y anunciar el reino de Dios, es decir, el 

gobierno de Dios. Si recibimos el evangelio, entonces debemos 
estar bajo el gobierno de Dios.

La palabra evangelio era de uso común dentro del Imperio 
Romano. Anunciar el evangelio quería decir anunciar un nuevo 
rey (y por lo tanto, un nuevo reino).

1:2 (que él había antes prometido por sus profetas en 
las santas Escrituras,)

1:3 de su Hijo, (el cual le nació de la simiente de 
David según la carne;

1:4 el cual fue declarado Hijo de Dios con poten-
cia, según el Espíritu de santificación, por la resu-
rrección de los muertos), de Jesús, el Cristo, Señor 
nuestro,

Jesús nació de la simiente de David por María –una descendiente 
directa de David– y fue el Hijo de Dios quien tuvo poder según 
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el Espíritu de santificación. Este poder fue confirmado por su 
resurrección de entre los muertos. El impresionante poder de 
esa resurrección reposa en el corazón del evangelio.

El Señor Jesús no es un hibrido extraño, mitad Dios y mitad 
hombre. Él es cien por ciento hombre, pero él también tiene la 
plenitud de la naturaleza de Dios. Él es ciento por ciento Dios, 
pero él también es hombre. Él es el principio de la nueva crea-
ción, el primero de una raza de hombres completamente nueva.

1:5 por el cual recibimos la gracia y el apostolado, 
para hacer que se obedezca a la fe entre todos los 
gentiles en su Nombre,

Cuando entramos dentro de este evangelio del gobierno de Dios, 
debemos estar abiertos para que el Señor pueda usar todas las 
circunstancias de nuestra vida, todas nuestras tribulaciones, 
y toda la adversidad que existe en este mundo, para derribar 
en nuestro ser, lo que no vale la pena. Él permite esto no para 
destruirnos sino para capacitarnos, para crecer en una nueva 
vida de acuerdo con la gracia de Dios, la cual es el poder de 
Dios para manifestar su misma vida y naturaleza en nosotros.

¿Qué es apostolado? ¿Cómo lo recibimos?
Dios desea obrar dentro de nosotros por su gracia para 

cambiar nuestros corazones. Cuando nuestros corazones están 
limpios, él puede trabajar a través de nosotros sin obstáculo.

Un apóstol es un “enviado” o misionero. En nuestros tiempos 
modernos, no es siempre claro, cuál iglesia o secta o denomina-
ción han enviado algún misionero en particular, pero podemos 
estar seguros que los verdaderos apóstoles son comisionados 
y enviados por Dios.

El apostolado es el servicio y el ministerio de una persona 
que ha sido enviada genuinamente por Dios. Los verdaderos 
apóstoles o misioneros tienen la gracia, el poder y la autoridad 
para ir donde el Señor los ha enviado y edificar sobre el fun-
damento de Jesucristo de acuerdo a la voluntad de Dios. Ellos 
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son ejemplos vivos del mensaje, representan a Dios como él 
desea ser representado.

1:5 …para hacer que se obedezca a la fe entre todos 
los gentiles en su Nombre,

Pablo tenía la gracia y el apostolado, no para que las personas 
dependieran de él, sino para que ellos obedecieran la fe de 
Jesús y dependieran completamente del Padre Celestial, como 
lo hizo Jesús.

No es la fe en Pablo (ni en ningún otro apóstol ni misio-
nero) que se debe obedecer. Más bien, debemos obedecer la fe 
de Jesús e imitar su dependencia en el Padre Celestial. De esta 
manera, podemos estar en contacto constante y comunicación 
con nuestro Padre Celestial para que su espíritu pueda comu-
nicar su voluntad a nuestros corazones, junto con la gracia 
para obedecer.

Luego la fe es por el oír; y el oído, por la palabra de 
Dios (Romanos 10:17).

A menos que escuchemos personalmente a Dios (desde dentro 
de nuestros corazones, empezando con nuestra conciencia), no 
es posible tener esta clase de fe o dependencia en él. Y sin fe, es 
imposible agradar a Dios. Si podemos oír su voz personalmente, 
entonces, tendremos la gracia y el poder que nos capacitará 
para obedecer su voluntad.

Esta disposición también puede venir a través del ministe-
rio. Los apóstoles del Nuevo Testamento pudieron imponer sus 
manos sobre las personas y transmitir la gracia y la presencia 
del Espíritu Santo de acuerdo a la voluntad de Jesús.

Este es el Bautismo en el Espíritu Santo (Mateo 3:11).
Los falsos apóstoles o misioneros, a veces, transmiten un falso 

espíritu que puede ser sobrenatural pero no es limpio ni santo.
Los Gentiles a los que Pablo se refiere, son todos aquellos 

que no están en pacto con Dios y que no tienen la señal del 
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pacto. La señal de antiguo pacto era la circuncisión de la carne, 
pero, la señal del nuevo pacto es la circuncisión del corazón. 
Solamente por el Espíritu de Dios podemos mortificar las obras 
de la carne y vivir (Romanos 8:13).

Así, la gracia (el poder de Dios) y el apostolado (la obra de 
extender el reino de Dios por aquellos que son enviados por 
él y se conforman a su voluntad) pueden hacer que la fe sea 
obedecida entre los gentiles inconversos en el nombre de Jesús. 
La palabra nombre tiene que ver con la naturaleza. La única 
manera que podemos obedecer a Dios permanentemente es 
participando en la naturaleza divina de Jesucristo.

Pablo fue autorizado por Dios para ir adelante, no solo para 
anunciar el evangelio sino también hacer que se obedezca a 
la fe. Esta obediencia sucede por un cambio en la naturaleza 
que ocurre cuando la persona se arrepiente de su propia vida 
mientras Dios circuncida los tentáculos de los deseos carnales 
de cada corazón.

1:5 …para hacer que se obedezca a la fe entre todos 
los gentiles en su Nombre,

1:6 de los cuales sois también vosotros, los llamados 
de Jesús, el Cristo;

Todos aquellos que oyen el llamado de Jesucristo, tienen por la 
gracia de Dios, la habilidad para responder a su voz.

1:7 a todos los que estáis en Roma, amados de Dios, 
llamados a ser santos: Gracia y paz tengáis de Dios 
nuestro Padre, y del Señor Jesús, el Cristo.

Los santos son llamados a la santidad, lo que quiere decir, que 
ellos deben estar separados para el uso exclusivo del Señor. 
Todos aquellos que pueden oír el llamado de Dios son amados 
por él y llamados a ser santos. Es a través de escuchar el llamado 
(de su voz) que la gracia y la paz de Dios están disponibles para 
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transformar el corazón de los oyentes de modo que ellos puedan 
ser santos, separados exclusivamente para Dios.

Una escritura paralela en el Libro de los Hechos aclara la 
inclusividad del llamado de Jesucristo a través del ministerio 
de Pablo a los gentiles:

Estando pues Pablo en medio del Areópago, dijo: 
Varones atenienses, en todo os veo como más 
supersticiosos;

porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé 
también un altar en el cual estaba esta inscripción: 
AL DIOS NO CONOCIDO. Aquel pues, que vosotros 
honráis sin conocerle, a este os anuncio yo.

El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en 
él hay, este, como es Señor del cielo y de la tierra, no 
habita en templos hechos de mano,

ni es honrado con manos de hombres, necesitado de 
algo; pues él da a todos vida, y respiración, y todas 
las cosas;

y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hom-
bres, para que habitaran sobre toda la faz de la 
tierra; determinando las sazones (las cuales limitó) 
y puestos los términos de la habitación de ellos;

para que buscaran a Dios, si en alguna manera, pal-
pando, le hallen; aunque cierto no está lejos de cada 
uno de nosotros:

porque en él vivimos, y nos movemos, y somos, como 
también algunos de vuestros poetas dijeron: Porque 
linaje de este somos también.

Siendo pues linaje de Dios, no hemos de estimar la 
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Divinidad ser semejante a oro, o a plata, o a pie-
dra, con la marca de artificio o de imaginación de 
hombres.

Así que Dios, habiendo pasado por alto los tiempos 
de esta ignorancia, ahora denuncia a todos los hom-
bres en todos los lugares que se arrepientan;

por cuanto ha establecido un día, en el cual ha 
de juzgar con justicia a todo el mundo, por aquel 
varón, al cual determinó; dando fe a todos con 
haberle levantado de los muertos. (Hechos 17:22-31)

El llamado de Dios a todos los hombres en todas partes es para 
que se arrepientan de manera que todos puedan oír, poner aten-
ción, obedecer, y ser separados para el uso exclusivo del Señor 
para ser piedras vivientes en un templo no hecho de manos y 
formar parte del pueblo santo de Dios.

Este es el llamado del evangelio (sin embargo, las Sagradas 
Escrituras también declaran que muchos son los llamados y 
pocos son los escogidos.) Nuestra respuesta al llamado del 
evangelio es crucial y será tenida en cuenta mientras Dios 
decide a quienes escogerá como vasos de honor para servirle.

Regresando a las palabras de Pablo a los cristianos en Roma:

1:8 Primeramente, doy gracias a mi Dios por Jesús, 
el Cristo, acerca de todos vosotros, de que vuestra fe 
es predicada en todo el mundo.

1:9 Porque testigo me es Dios, al cual sirvo en mi 
espíritu en el Evangelio de su Hijo, que sin cesar me 
acuerdo de vosotros siempre en mis oraciones,

1:10 rogando, si al fin tendré, por la voluntad de 
Dios, próspero viaje para ir a vosotros.

Pablo estaba orando que él pudiera hacer un viaje misionero 
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a Roma de acuerdo con la voluntad de Dios. Por lo cual, él fue 
embajador en cadenas –un prisionero del gobierno Romano– 
pero él rehusó estar derrotado por esto, refiriéndose a sí mismo 
como prisionero del Señor.

1:11 Porque deseo veros, para repartir con vosotros 
algún don espiritual, para confirmaros;

1:12 para ser juntamente consolado con vosotros por 
la común fe, vuestra y mía.

1:13 Pero no quiero, hermanos, que ignoréis que 
muchas veces me he propuesto ir a vosotros (pero 
hasta ahora he sido estorbado), para tener tam-
bién entre vosotros algún fruto, como entre los otros 
gentiles.

1:14 A griegos y a bárbaros, a sabios y a no sabios 
soy deudor.

1:15 Así que, en cuanto a mí, presto estoy a anun-
ciar el Evangelio también a los que estáis en Roma.

Incluso cuando Pablo les decía a los Romanos que su fe es pre-
dicada en todo el mundo; él también declaró que él es deudor 
tanto a griegos y a bárbaros; a sabios y a no sabios, mientras 
él dejó en claro que el propósito que se había propuesto en su 
viaje sería anunciar el evangelio.

Si bien él se refiere a que los miembros de la congregación 
romana tenían fe, él les deja claro que ellos también necesitan 
el evangelio.

Pablo los exaltó por la verdad que ellos tenían, pero no obs-
tante él estaba dispuesto a resaltar cualquier cosa que pudiera 
ser de valor de los cultos y sofisticados griegos, así como de los 
“bárbaros” (como los griegos consideraban al resto del mundo), 
eso es, del sabio y del no sabio.
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La actitud de Pablo era muy humilde, y la mayor parte de 
su ministerio se llevó a cabo desde una posición de debilidad 
humana incluso, mientras estaba siendo fuerte en el Señor.

Abraham es considerado un padre de los de la fe porque 
él le creyó a Dios, y le fue imputado a justicia, aunque él sabía 
muy poco sobre el evangelio de Jesucristo.

Pablo le extendía la mano a cualquiera en Roma que tuviera 
alguna medida de verdad o conocimiento de Dios. Él deseaba 
conocerlos personalmente de modo que él podía impartirles 
algún don espiritual, para confirmarlos, y ser consolado por la 
común fe junto con ellos. El don que él deseaba impartir era, 
por supuesto, la vida de Jesucristo por el Espíritu Santo, que 
es el Consolador.

Las personas no necesitan adquirir un vocabulario cristiano 
antes que puedan ser un consuelo para nosotros de acuerdo al 
nombre o la naturaleza de Dios. Solo es necesario para ellos –y 
nosotros– amar la verdad.

Aquellos que aman la verdad aman al Señor y por tanto son 
“de fe” porque en el más alto sentido, Jesús, es la verdad. Podemos 
recibir consuelo de cualquiera que ama la verdad, incluso, si 
ellos no han tenido todavía una revelación de Jesucristo o del 
Espíritu Santo.

Pablo deseaba viajar a Roma y conocer a cualquiera que 
amara la verdad para poder ayudarlo de modo que produjera 
el buen fruto del carácter divino.

Su deseo no era recibir grandes ofrendas o incluso pastorear 
una congregación grande. Pablo simplemente quería ver vidas 
transformadas llevando fruto.

Recuerde, la semilla está en el fruto. Aquellos que llevan el 
fruto maduro del Espíritu, tienen acceso a la simiente incorrup-
tible que puede ser plantada en el nombre del Señor.

1:16 Porque no me avergüenzo del Evangelio del 
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Cristo, porque es potencia de Dios para dar salud a 
todo aquel que cree; al judío primeramente y tam-
bién al griego.

Creer es depender por completo de Dios, no de nosotros mismos 
ni de nadie ni de cualquier otra persona o cosa.

1:17 Porque en él la justicia de Dios se descubre de fe 
en fe. Como está escrito: Mas el justo vivirá por la fe.

Nuestra fe en la verdad puede guiarnos a Jesús. Si queremos ser 
victoriosos y producir buen fruto, su vida (y por tanto su fe) 
debe surgir en nosotros de manera que dependamos comple-
tamente de nuestro Padre Celestial. Así es como la justicia de 
Dios es revelada de fe en fe. Porque los pasos del hombre recto 
(justo) deben ser ordenados por el Señor.

1:18 Porque manifiesta es la ira de Dios del cielo 
contra toda impiedad e injusticia de los hombres, 
que detienen la verdad con injusticia.

Cualquiera que esté deteniendo la verdad con injusticia está en 
realidad combatiendo contra Jesús y contra el reino de Dios. 
Es una pelea que están destinados a perder, porque en algún 
momento de sus vidas, esta conducta injusta provocará la ira 
de Dios.

1:19 porque lo que de Dios se conoce, a ellos es 
manifiesto; porque Dios se lo manifestó.

Todos nosotros nacemos con una conciencia que, incluso en 
nuestro estado original es una brújula moral que apunta a la 
verdad. Sin embargo, si repetidamente violamos nuestra con-
ciencia, se volverá sombría e insensible.

1:20 Porque las cosas invisibles de él; su eterna 
potencia y divinidad, se ven entendidas por la crea-
ción del mundo, y por las cosas que son hechas, para 
que no haya excusa;
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1:21 porque habiendo conocido a Dios, no le glori-
ficaron como a Dios, ni le dieron gracias; antes se 
desvanecieron en sus fantasías, y el tonto corazón de 
ellos fue entenebrecido.

Aunque es imposible para nosotros ver o percibir a Dios por el 
uso de nuestros sentidos naturales (porque Dios es espíritu), es 
innegable que todo el mundo tiene la oportunidad de conocerle 
al observar su creación.

Sin embargo, hay personas que observan la creación de Dios 
(de la cual somos parte) y no lo glorifican a él, ni se dan cuenta 
que deben ser agradecidos por todo lo que él ha hecho y por la 
oportunidad de existir.

Tales personas se envanecen en su imaginación, pasando su 
tiempo en fantasías y quimeras en lugar de la verdad de Dios, 
y sus necios corazones son entenebrecidos.

Cuando esto sucede, el hombre caído ya no es capaz de enten-
der la batalla que se ha librado desde que nuestros antepasados 
Adán y Eva tomaron del conocimiento del bien y del mal en sus 
propias manos y abrieron el camino para que Satanás llegara a 
ser el príncipe de este mundo que está en rebelión contra Dios.

1:22 Diciéndose ser sabios, se hicieron fatuos,

Aquellos que son sabios tienen a Dios como el centro en sus 
vidas, porque el temor del Señor es el principio de la sabiduría. 
Aquellos que son fatuos se enfocan en ellos mismos, no sienten 
gratitud por lo que ellos tienen, y piensan que lo saben todo.

1:23 y trocaron la gloria del Dios incorruptible en 
semejanza de imagen de hombre corruptible, y de 
aves, y de animales de cuatro pies, y de serpientes.

1:24 Por lo cual también Dios los entregó a las 
concupiscencias de sus corazones para inmundicia, 
para que contaminaran sus cuerpos entre sí mismos;
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1:25 los cuales mudaron la verdad de Dios en men-
tira, honrando y sirviendo a las criaturas antes que 
al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén.

La verdad de Dios es que él le ordenó al hombre que no tocara 
el Árbol de la Ciencia del Bien y del Mal, aunque sí le conce-
dió al hombre la libertad de participar del fruto de todos los 
otros árboles que él plantó en el huerto original (incluyendo el 
Árbol de la Vida).

La mentira es que, por nuestra cuenta, aparte de Dios, 
podemos decidir lo que es bueno y malo y vivir nuestras vidas 
como si fuéramos Dios.

Esta mentira es un pecado que nos llevará a más pecados, y 
Dios nos advierte que el alma que pecare, esa morirá.

El camino a la apostasía es el mismo hoy que hace seis mil 
años con Adán y Eva, y es el mismo que fue hace casi dos mil 
años cuando Pablo escribió esta carta a los Romanos.

1:26 Por lo cual Dios los entregó a afectos vergonzo-
sos; pues aun sus mujeres mudaron el natural uso 
en el uso que es contra naturaleza;

1:27 Y del mismo modo también los machos, 
dejando el uso natural de las hembras, se encendie-
ron en sus concupiscencias los unos con los otros, 
cometiendo cosas nefandas machos con machos, y 
recibiendo en sí mismos la recompensa que provino 
de su error.

Después de examinar un repertorio de términos peyorativos para 
tal conducta, la sociedad moderna occidental se ha puesto de 
acuerdo en redefinir la palabra inglesa, “gay” la que alguna vez 
denotaba alegría, despreocupación, y un alto espíritu de ánimo.

Ahora la palabra es usada casi exclusivamente como una 
manera políticamente correcta para describir los cambios en el 



Fe y Gracia

12

comportamiento, los manierismos y la personalidad de aquellos 
que dejan el uso natural del sexo opuesto y reciben ellos mis-
mos la recompensa que proviene de su error. Tristemente, esa 
recompensa es con frecuencia enfermedad de una u otra clase. 
Sin embargo, la aplicación más importante de esta lección no 
es solo física o mental sino también espiritual.

Mas lo espiritual no es primero, sino lo animal; 
luego lo espiritual. (1 Corintios 15:46)

En las Escrituras, la congregación de creyentes puede referirse 
como una mujer, tal como la esposa de Cristo.

A los creyentes individuales se les llama hijos de Dios sin 
distinción de género porque en Cristo no hay macho, ni hem-
bra (Gálatas 3:28).

Por tanto, si en el ámbito natural hay aquellos que son “gay”, 
¿qué pasa en el ámbito espiritual? ¿Qué pasa entre el pueblo de 
Dios cuando las “mujeres” (las congregaciones) no reciben más 
su dirección espiritual o guía de Dios, dejando el uso natural 
por los afectos vergonzosos del uno hacia el otro?

¿Qué ocurre cuando los “machos” que estudian en institu-
ciones de lo que nuestra cultura llama aprendizaje “superior” 
adquieren sus dogmas y doctrinas y manierismos religiosos 
“gay”, uno del otro, en lugar de que cada persona escuche 
directamente de Dios?

¿Podría ser que estas congregaciones religiosas y personas 
terminarán cometiendo cosas nefandas y recibiendo en sí mis-
mos la recompensa que procede de su error?

1:28 Y como a ellos no les pareció tener a Dios en 
cuenta, Dios los entregó a perverso entendimiento, 
para que hicieran lo que no conviene.

1:29 atestados de toda iniquidad, de fornicación, de 
malicia, de avaricia, de maldad, llenos de envidia, 
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de homicidios, de contiendas, de engaños, de 
malignidades,

1:30 murmuradores, detractores, aborrecedores de 
Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de 
males, desobedientes a los padres,

1:31 necios, desleales, sin afecto natural, implaca-
bles, sin misericordia;

¿Está alguno de los anteriormente citados hoy entre aquellos que 
se llaman a sí mismos del pueblo de Dios? Y si es así, ¿podría 
alguien describirlo como con una conducta cristiana?

¿Podrían tales actitudes ser una de las razones principales 
por las cuales la iglesia ha tenido tan poco éxito últimamente 
y ser incapaz de detener la acelerada perversión en el mundo 
alrededor nuestro?

En lugar de menospreciar a aquellos que están perdidos, en 
el mundo, ¿no deberíamos seguir el ejemplo de Jesús de amar 
a los pecadores y vencer con el bien el mal?

¿Se aplica el siguiente versículo, que encierra todo lo ante-
dicho, solo a aquellos que están fuera de la congregación de 
hombres y mujeres que se llaman el pueblo de Dios o se aplica 
a todo el mundo?

1:32 que habiendo entendido la justicia de Dios, no 
entendieron que los que hacen tales cosas son dignos 
de muerte; no solo los que las hacen, más aun los 
que consienten a los que las hacen.

Romanos 2
2:1 Por lo cual eres inexcusable, oh hombre, cual-
quiera que juzgas; porque en lo mismo que juzgas 
al otro, te condenas a ti mismo; porque lo mismo 
haces, tú que juzgas a los otros.
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2:2 Porque sabemos que el juicio de Dios es según la 
verdad contra los que hacen tales cosas.

2:3 ¿Y piensas esto, oh hombre, que juzgas a los que 
hacen tales cosas, y haces las mismas, que tú esca-
parás del juicio de Dios?

2:4 ¿O menosprecias las riquezas de su bondad, y 
paciencia, y longanimidad, ignorando que su bon-
dad te guía al arrepentimiento?

Muchos cometen el trágico error de pensar que las riquezas de 
su bondad, y paciencia, y longanimidad quiere decir, que Dios 
los aprueba en su condición sucia y contaminada. ¡Ni mucho 
menos! Cuando Dios nos muestra su bondad, su misericordia, 
y su paciencia a pesar de nuestros defectos y nuestro repetido 
fracaso para alinearnos con su verdad, esta no es una declaración 
acerca de nuestra conducta, sino sobre la naturaleza de Dios. 
Cuando la verdad de su naturaleza amanezca sobre nosotros, 
esta debería guiarnos al arrepentimiento.

2:5 Mas por tu dureza, y por tu corazón no arrepen-
tido, atesoras para ti mismo ira para el día de la ira 
y de la manifestación del justo juicio de Dios;

2:6 el cual pagará a cada uno conforme a sus obras:

Nuestras propias obras no pueden salvarnos a nosotros ni a 
nadie. Debe haber evidencia de la obra de Dios en, y a través 
de nosotros. Si Dios ha hecho una obra en nuestros corazones, 
habrá amplia evidencia del fruto de justicia en nuestras vidas.

2:7 A los que perseveraron en bien hacer, gloria 
y honra e incorrupción, a los que buscan la vida 
eterna.

2:8 Mas a los que son contenciosos, y que no 
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obedecen a la verdad, antes son persuadidos a la 
injusticia: enojo e ira.

2:9 Tribulación y angustia será sobre toda persona 
humana que obra lo malo, el judío primeramente y 
también el griego.

2:10 Mas gloria y honra y paz a cualquiera que obra 
el bien, al judío primeramente y también al griego.

2:11 Porque no hay acepción de personas para con 
Dios.

El juicio es en el futuro. El Señor permitirá que lo que está 
plantado en cada uno de nuestros corazones crezca hasta la 
madurez. Entonces la naturaleza del fruto se manifestará, ya 
sea el fruto de la justicia o el fruto de la injusticia, ambos serán 
cosechados.

Isaías menciona las uvas agrías silvestres que manifiestan 
la vida del hombre caído en comparación con el fruto escogido 
que representa la vida de Cristo.

El Señor retarda el juicio de modo que la persona que está 
sembrando lo malo pueda tener tiempo para arrepentirse y 
permitirle a Dios entrar y cortar la vid silvestre y nociva que 
no tiene su naturaleza santa.

Entonces, Dios puede plantar su vida dentro del corazón 
arrepentido hasta que produzca el fruto de la justicia que puede 
incluso multiplicarse en otros, como Pablo intentaba hacerlo 
con los Romanos.

2:12 Porque todos los que sin ley pecaron, sin ley 
también perecerán; y todos los que en la ley pecaron, 
por la ley serán juzgados;

2:13 porque no los oidores de la ley son justos 
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para con Dios, sino los hacedores de la ley serán 
justificados.

2:14 Porque los gentiles que no tienen la ley, 
haciendo naturalmente lo que es de la ley, los tales, 
aunque no tengan la ley, ellos mismos son ley,

2:15 mostrando la obra de la ley escrita en sus cora-
zones, dando testimonio juntamente sus concien-
cias, acusándose y también excusándose sus conse-
jos unos con otros,

2:16 en el día que juzgará Dios lo encubierto de 
los hombres, conforme a mi Evangelio, por Jesús el 
Cristo.

Si en algún lugar, en cierta forma, existe alguien que nunca 
ha oído la ley de Dios, esa persona será juzgada sí ama o no la 
verdad. Aquellos que aman la verdad, como se declaró ante-
riormente en esta epístola, son candidatos a recibir asistencia 
directa de Dios, quien puede mostrar la obra de la ley escrita 
en sus corazones, dando testimonio juntamente sus conciencias, 
mientras que están haciendo naturalmente lo que es de la ley.

A lo que Pablo se refiere como mi evangelio es exactamente 
eso. Jesucristo le dio una revelación directa y le envió para pro-
clamar el evangelio por el Espíritu Santo. Pablo no aprendió su 
evangelio en una sinagoga local, ni a los pies de los apóstoles en 
Jerusalén. Él nunca le pidió a su audiencia que respondiera al 
evangelio levantando sus manos cuando todo el mundo tenía 
sus cabezas inclinadas y sus ojos cerrados. No hay ningún 
registro de él pidiendo a las personas ir adelante y que repitan 
una “oración del pecador”.

Él sencillamente predicó las buenas nuevas del evangelio, 
y aquellos que respondían al evangelio ponían sus vidas en 
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peligro por la causa de Cristo. Muchos de ellos (incluyendo 
Pablo) pagaron el máximo precio.

El ministerio de Pablo preparó a las personas para poder 
pararse firmes no solo en el día cuando Dios juzgará lo que los 
hombres han encubierto, sino además en las pruebas y tribula-
ciones que acompañarán a cada creyente genuino.

Oremos
Padre Celestial:

Te pedimos que en el momento de la prueba de 
nuestra fe, en el instante cuando seamos probados 
para ver si apreciamos tu vida más que la nuestra, 
que sea tu vida la que prevalezca.

Te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. Amén.
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Capítulo Dos

La Circuncisión del Corazón 
por la Mano de Dios

Los hijos de Israel recibieron la ley de Dios en tablas de 
piedra porque rehusaron oír su voz y en lugar de eso, 

enviaron a Moisés a la montaña para que Dios le hablará 
primero a él, y luego él les dijera todo a ellos (Éxodo 20:19; 
Deuteronomio 5:27). La señal del antiguo pacto era la circun-
cisión de la carne por mano del hombre, pero la señal del nuevo 
pacto es la circuncisión del corazón por el espíritu de Dios. El 
mediador del antiguo pacto fue Moisés (y el orden Levítico del 
sacerdocio). El único Mediador del nuevo pacto es Jesucristo, 
Sumo Sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec 
(que significa “Rey de Justicia”).

Los israelitas pensaron que morirían si continuaban oyendo 
la voz de Dios, de manera que ellos se acomodaron a una revela-
ción de segunda mano y una ley que fueron incapaces de guar-
dar en sus propias fuerzas. Así es como empieza la ley de Dios:

Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: Yo 
soy el SEÑOR tu Dios, que te saqué de la tierra 
de Egipto, de casa de esclavos. No tendrás dio-
ses ajenos delante de mí. No te harás imagen, ni 
ninguna semejanza de cosa que este arriba en el 
cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo 
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de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honra-
rás; porque yo soy el SEÑOR tu Dios, fuerte, celoso, 
que visito la iniquidad de los padres sobre los hijos, 
hasta la tercera y cuarta generación, de los que me 
aborrecen, y que hago misericordia por millares de 
generaciones a los que me aman, y guardan mis 
mandamientos (Éxodo 20:1-6).

Aquí podemos ver que la iniquidad de los padres afecta a sus 
hijos hasta la tercera y cuarta generación. Esto explica cómo,

Diciéndose ser sabios, se hicieron fatuos, y tro-
caron la gloria del Dios incorruptible en seme-
janza de imagen de hombre corruptible, y de 
aves, y de animales de cuatro pies, y de serpientes. 
(Romanos 1:22-23)

El profeta Ezequiel vio el Lugar Santo del templo (también 
símbolo de la iglesia) lleno de imágenes de toda forma de ser-
pientes, y animales en una visión profética de cómo el hombre 
cambiaría la gloria de Dios por las grandes y malvadas abomi-
naciones (Ezequiel 8:7-18).

La historia de Israel y la historia de la iglesia tienen mucho 
en común. El hombre no regenerado tiene una inclinación a 
intercambiar la gloria del Dios incorruptible por la imagen de 
algo corruptible. La historia de los judíos, al igual que la historia 
de la iglesia confirma el hecho de que el hombre ha realizado un 
esfuerzo continuo y permanente para destilar los principios y 
los valores del Nuevo Testamento que luego se aplicaron por la 
sabiduría del hombre. De esta manera, el hombre intercambia 
la gloria del nuevo pacto por otra versión del antiguo pacto pla-
gado de doctrinas, dogmas, y rituales inventados por el hombre.

Así es como muchos de la iglesia se han embarcado en una 
posición teológica similar a la de los judíos, y las iniquidades 
de los padres han continuado afectando a futuras generaciones. 
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Si entendemos esto, podemos entender cómo la homosexuali-
dad espiritual y sus consecuencias naturales resultantes se han 
vuelto tan rampantes.

Del legalismo resultante luego, se engendra el libertinaje, a 
medida que el Nuevo Testamento lo convierten otra vez en ley, 
porque la letra mata y solo el Espíritu, puede dar vida. Con el 
propósito de que la gracia de Dios sea efectiva y nos lleve en 
victoria sobre el pecado, la carne, el mundo, y el Diablo; solo 
los tratos directos de nuestro Padre celestial serán suficientes.

Incluso la enseñanza ungida de verdaderos hombres y muje-
res de Dios probará ser insuficiente si el pueblo de Dios no está 
bajo su directa disciplina y corrección. Solo aquellos que son 
guiados por el Espíritu de Dios no están bajo la ley (Gálatas 
5:18). Los legalistas, tanto cristianos como judíos necesitan 
tomar en serio este mensaje.

Regresemos a la epístola de Pablo a los Romanos:

2:17 He aquí, tú te llamas por sobrenombre judío; y 
estás apoyado en la ley, y te glorías en Dios,

2:18 y sabes su voluntad y apruebas lo mejor, ins-
truido por la ley;

2:19 y confías que eres guía de los ciegos, luz de los 
que están en tinieblas,

2:20 enseñador de los que no saben, maestro de 
niños, que tienes la forma de la ciencia y de la ver-
dad en la ley.

2:21 Tú pues, que enseñas a otro, ¿no te enseñas a 
ti mismo? ¿Tú, que predicas que no se ha de hurtar, 
hurtas?

2:22 ¿Tú, que dices que no se ha de adulterar, 
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adulteras? ¿Tú, que abominas los ídolos, cometes 
sacrilegio?

2:23 ¿Tú, que te jactas de la ley, con rebelión a la ley 
deshonras a Dios?

2:24 Porque el Nombre de Dios es blasfemado por 
medio de vosotros entre los gentiles, como está 
escrito.

Recuerde lo que les dijo Jesús tan enérgicamente a los legalistas 
que encontró:

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! 
Porque rodeáis el mar y la tierra por hacer un prosé-
lito; y cuando fuere hecho, le hacéis hijo del infierno 
dos veces más que vosotros. (Mateo 23:15)

Muchos grupos religiosos y personas tienen la ley (o su versión 
de ella), mas no tienen el Espíritu de Dios. Ellos tienen una 
lista de que hacer y que no hacer y un credo de doctrinas para 
creer, y esto es para ellos muy similar a lo que la circuncisión 
de la carne por mano del hombre era para los judíos. Lo que 
ellos fallan en entender es que la letra mata, mas el Espíritu 
vivifica (2 Corintios 3:6).

2:25 Porque la circuncisión en verdad aprovecha, 
si guardares la ley; pero si eres rebelde a la ley, tu 
circuncisión es hecha prepucio.

Bajo la ley, si una persona es culpable de quebrantar en un punto 
la ley, se hace culpable de quebrantar toda la ley (Santiago 2:10).

2:26 De manera que, si el incircunciso guardare las 
justicias de la ley, ¿no será tenido su prepucio por 
circuncisión?

2:27 Y lo que naturalmente es prepucio, pero guarda 
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perfectamente la ley, te juzgará a ti, que con la letra 
y con la circuncisión eres rebelde a la ley.

El único que siempre pudo guardar la justicia de la ley es 
Jesucristo, y ahora él desea morar en nosotros por el Espíritu.

A saber, el misterio escondido desde los siglos y 
generaciones y que ahora ha sido manifestado a sus 
santos, a los cuales quiso Dios hacer notorias las 
riquezas de la gloria de este misterio en los genti-
les; que es Cristo en vosotros la esperanza de gloria. 
(Colosenses 1:26-27)

Como Pablo explica:

2:28 Porque no es judío el que lo es exteriormente; 
ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en 
la carne,

2:29 sino que es judío el que lo es en lo interior; y 
la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en 
letra; la alabanza del cual no es por los hombres, 
sino por Dios.

Si el apóstol Pablo creía que el bautismo en agua era el reem-
plazo esencial para la circuncisión en el evangelio que él estaba 
predicando a los gentiles, esto hubiera sido un buen momento 
para que él lo mencionara. Sin embargo, él no hace eso aquí, ni 
argumenta este punto en ninguna de sus otras cartas, aunque 
él mismo fue bautizado en agua en el momento de su conver-
sión en Damasco y quedó registrado que bautizó en agua por 
lo menos a unos pocos creyentes (1 Corintios 1:14-16).

De modo semejante, en las Escrituras también se registra 
que realizó una circuncisión cuando necesitó llevar a Timoteo 
con él para ministrar en una sinagoga judía en Corinto (Hechos 
16:3). No obstante, Pablo siguió declarando que Cristo no me 
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envió a bautizar, sino a predicar el Evangelio (1 Corintios 1:17) 
y que hay un Señor, una fe, un bautismo (Efesios 4:5).

Juan el Bautista, quien fue claramente llamado a bautizar 
en agua (como símbolo de sumergir en arrepentimiento al 
pueblo sucio de Dios como está especificado bajo la ley) decía:

Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepenti-
miento; mas el que viene tras de mí, más poderoso 
es que yo; los zapatos del cual yo no soy digno de 
llevar. Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego. 
(Mateo 3:11)

Si hay un Señor, una fe, un bautismo, entonces, ¿cuál es el ver-
dadero bautismo? ¿Es este una purificación simbólica con agua, 
o es ser sumergido en el Espíritu Santo y fuego?

Cualquiera sea su respuesta a la pregunta anterior, está 
claro que Pablo no consideraba que el bautismo en agua fuera 
parte esencial de lo que él llama mi evangelio. De otra parte, la 
circuncisión del corazón realizada por el Espíritu de Dios es 
sin duda trascendental.

Trágicamente, gran parte de la iglesia ha continuado con el 
bautismo obligatorio en agua (en muchas formas es un hermoso 
símbolo, sin embargo, la fórmula exacta se discute todavía apa-
sionadamente) realizado por la mano del hombre, mientras que 
al mismo tiempo (similar a la situación entre los judíos en el 
momento en que la carta de Pablo se escribió), muchos corazo-
nes no han sido circuncidados por la poderosa mano de Dios.

Pablo, por el Espíritu, parece haber interpretado lo que lla-
mamos la Gran Comisión en un nivel más alto. Observe que 
no hay mención real de agua cuando Jesús dice, Por tanto, id, 
y enseñad a todas las naciones, bautizándolos en (griego “den-
tro de”) el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo 
(Mateo 28:19).

Nombre es sinónimo de naturaleza, y parte del plan de Dios 
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para nosotros es que deberíamos estar inmersos en su natura-
leza por el bautismo o la inmersión dentro del Espíritu Santo 
(Observe que la palabra agua también falta en el libro de Los 
Hechos 2:38-41).

Pablo escribió a los Romanos,

Porque deseo veros, para repartir con vosotros algún 
don espiritual, para confirmaros; para ser junta-
mente consolado con vosotros por la común fe, vues-
tra y mía. (Romanos 1:11-12)

Una parte esencial del evangelio que él predicaba era la impar-
tición del don del Espíritu Santo de manera que todos pudieran 
ser consolados. El Espíritu Santo es el Consolador y el vínculo 
que puede juntar nuestra fe a la fe de Jesús y a la fe de otros 
hasta que todos dependamos completamente de nuestro Padre 
celestial y podamos decir verdaderamente que solo hay un Señor, 
una fe, un bautismo (Efesios 4:5).

Dios desea que cada uno de nosotros tengamos un cambio 
completo de corazón en lugar de pelear por formas y rituales 
religiosos que han sido influenciados e incluso contaminados 
por el hombre. El Espíritu de Dios es el vínculo que une a 
todos los verdaderos creyentes, y Jesús nos dijo que la manera 
en que podemos discernir aquellos que son realmente suyos 
es por su fruto. El fruto del Espíritu mostrará la presencia del 
Espíritu Santo.

Pablo nos dice que llevar el fruto del Espíritu Santo nos 
pondrá una posición muy segura en el día que juzgará Dios lo 
encubierto de los hombres, conforme a mi Evangelio, por Jesús el 
Cristo (Romanos 2:16). En ese día, un registro del bautismo en 
agua o del pago de diezmos o asistencia a la iglesia o estudios 
religiosos o entrenamiento no será suficiente.
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Romanos 3
3:1 ¿Qué, pues, tiene más el Judío? ¿O qué aprove-
cha la circuncisión?

En Cristo, no hay diferencia entre judío y gentil cuando se trata 
del plan de redención de Dios. Así que hoy, también podríamos 
preguntar, “¿Que ventaja tiene el Cristiano bautizado en agua 
que va a la iglesia y ha sido instruido en una vida “circuncidada” 
de estar separado del mundo?” Pablo responde:

3:2 Mucho en todas maneras. Lo primero cier-
tamente, que los oráculos de Dios les han sido 
confiados.

3:3 ¿Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédu-
los? ¿La incredulidad de ellos habrá por esto hecho 
vana la verdad de Dios?

La incredulidad en las Sagradas Escrituras está estrechamente 
relacionada con la desobediencia. ¿La desobediencia (y el mal 
testimonio) de muchos que se llaman a sí mismos cristianos, 
hacen que la verdad de Dios no tenga efecto? Pablo tiene la 
respuesta.

3:4 En ninguna manera; porque Dios es Verdadero 
y todo hombre es mentiroso, como está escrito: Para 
que seas justificado en tus dichos, y venzas cuando 
juzgares.1

Dios es verdadero y está justificado en sus palabras. Él vence 
cuando juzga, y él desea plantar su vida en lo profundo de 
nuestro ser, para que por el Espíritu podamos vencer y llegar 
a ser como él.

Podemos intentar hacer lo bueno por nuestra cuenta y amar 
a las personas con el amor humano (el cual siempre tiende a 
buscar algo a cambio). Sin embargo, esto no es lo mismo que 
1	 Salmo 51:4.
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cuando el Señor nos envía para hacer algo y nos equipa para 
amar a los demás como una extensión de su amor.

Hay una enorme diferencia entre nuestro amor y el amor 
de Dios, al igual que lo hay con todos nuestros sentimientos y 
procedimientos cuando es comparado con el suyo.

En la época de Pablo, había dos categorías básicas de per-
sonas: una era el judío bajo la ley de Moisés, y la otra era el 
griego o gentil que no conocía la ley de Dios. El primero era 
circuncidado y el otro era incircunciso, pero había algunas 
similitudes entre los dos, ya que ambos necesitaban un cam-
bio de corazón. Era posible que aquellos como los Romanos 
recibieran la circuncisión de los judíos y empezaran a aplicar 
e intentar conformarse a la ley externa (tal como la ley que fue 
escrita por Dios en las dos tablas de piedra) y que continúen 
tan perdidos, o quizás peor que la persona incircuncisa que no 
tenía la señal del pacto y nunca había conocido la ley de Dios.

Recuerde: sino que es judío el que lo es en lo interior; y la 
circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la ala-
banza del cual no es por los hombres, sino por Dios (Romanos 
2:29). Recuerde también que en Cristo no hay judío ni gentil 
sino un hombre nuevo, el cuerpo de Cristo, con el Señor Jesús 
como la cabeza. Porque el justo vivirá por la fe, y la Palabra de 
Dios (la cual también juzgará a todo el mundo) al final recon-
ciliará a los dos.

El nuevo pacto se trata de un cambio de corazón: el Señor 
desea cortar de nuestros corazones el control de la carne, así 
como todos nuestros deseos errados, mientras escribe su ley 
en las tablas de nuestros corazones y en nuestras mentes. Esta 
es la única forma de alinearnos con la verdad, porque Jesús es 
el camino, la verdad, y la vida.

3:4 …Para que seas justificado en tus dichos, y ven-
zas cuando juzgares.
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Si no somos extremadamente cuidadosos, podemos juzgar a 
otros, y esto nos causará a cambio que seamos juzgados. Si 
condenamos, también seremos condenados.

La única manera para vencer cuando juzgamos es si el Señor 
está obrando dentro de nosotros, porque el Señor primero desea 
juzgar lo que está errado dentro de nosotros.

La Palabra de Dios, más que nuestras propias palabras, es 
la que juzga y vence. No es la letra muerta la que mata, sino la 
Palabra viva que es la espada de doble filo del Espíritu, y es la 
única cosa que puede dividir (o juzgar) entre el alma y el espíritu.

Haciéndolo así, esto puede mostrarnos la diferencia entre 
nuestras propias palabras y la Palabra del Dios viviente. A 
menos que confiemos en el Espíritu de Dios, las cosas serán 
muy confusas.

3:5 Y si nuestra iniquidad engrandece la justicia de 
Dios, ¿qué diremos? ¿Será por esto injusto Dios que 
da castigo? (hablo como hombre.)

3:6 En ninguna manera; de otro modo, ¿cómo juzga-
ría Dios al mundo?

La iniquidad es conocida como el pecado que el pecador intenta 
esconder. Sin embargo, el día viene cuando Dios juzgará lo que 
los hombres han encubierto.

3:7 Pero si la verdad de Dios creció para su gloria 
por mi mentira, ¿por qué aún así yo soy juzgado 
como pecador?

La salvación es por gracia a través de la fe (Efesios 2:8), pero 
el juicio es según las obras (Apocalipsis 20:12), y el alma que 
pecare (o permanezca en pecado) seguramente morirá. Dado 
que nuestras buenas obras no pueden salvarnos a nosotros 
ni a nadie más, debe haber evidencia de la obra de Dios en 
nosotros y a través de nosotros para que estemos seguros en 
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el momento del juicio. Si el Espíritu de Dios ha circuncidado 
nuestros corazones, habrá amplia evidencia del fruto del Espíritu 
en nuestras vidas. Jesús dijo que por su fruto los conoceremos 
(Mateo 7:16-20).

3:8 ¿Y por qué no decir (como somos infamados, 
y como algunos dicen que nosotros decimos): 
Hagamos males para que nos vengan bienes? La 
condenación de los cuales es justa.

3:9 ¿Qué pues? ¿Somos mejores que ellos? En nin-
guna manera, porque ya hemos comprobado a 
judíos y a griegos, que todos están bajo pecado.

Pablo, quien no estaba a favor de circuncidar a los creyentes 
gentiles (y ponerlos bajo el orden judío), estaba siendo acusado 
de hacer el mal para que viniera el bien.

La misma acusación probablemente será igual contra cual-
quiera que se oponga a la moderna “circuncisión” religiosa por 
mano del hombre a favor de los tratos directos de Dios con 
cada uno de nosotros.

Los fieles que asisten a un iglesia y los que no asisten a nin-
guna iglesia , todos están en la misma barca delante del Señor 
si sus corazones no han sido transformados por la presencia 
interna, renegadora del Espíritu de Dios. Sin esa transformación, 
ellos continuarán siendo derrotados por la carne, el pecado, el 
mundo y el Diablo.

3:10 Como está escrito: No hay justo, ni aun uno;

3:11 no hay quien entienda, no hay quien busque a 
Dios;

3:12 todos se apartaron, a una fueron hecho inútiles; 
no hay quien haga lo bueno, no hay ni aun uno;

3:13 sepulcro abierto es su garganta; con sus lenguas 
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tratan engañosamente; veneno de áspides está 
debajo de sus labios;

3:14 cuya boca está llena de maledicencia y de 
amargura;

3:15 sus pies son ligeros para derramar sangre;

3:16 quebrantamiento y desventura hay en sus 
caminos;

3:17 y camino de paz no conocieron:

3:18 no hay temor de Dios delante de sus ojos.

Esto le sucede tanto a los judíos como a los gentiles, tanto a 
aquellos que son de la circuncisión, como a los incircuncisos; 
a muchos de los fieles que asisten a alguna iglesia, así como a 
los no fieles que no van a ninguna iglesia.

¿Por qué?
Porque sus corazones nunca cambiaron realmente. Ellos 

fallaron en abrir sus corazones sinceramente a los directos 
tratos del Padre Dios.

3:19 Pero sabemos que todo lo que la ley dice, a los 
que están en la ley lo dice, para que toda boca se 
tape, y que todo el mundo se sujete a Dios;

3:20 porque por las obras de la ley ninguna carne se 
justificará delante de él; porque por la ley es el cono-
cimiento del pecado.

3:21 Pero ahora, sin la ley, la justicia de Dios se ha 
manifestado, testificada por la ley y por los profetas;

3:22 la justicia, digo, de Dios por la fe de Jesús el 
Cristo, para todos y sobre todos los que creen en él. 
Porque no hay diferencia,
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¿Por qué dice Pablo esto?
Porque él está viendo a los gentiles, que nunca estuvieron 

bajo la ley, que están entrando en algo inmensamente superior 
a la ley. Él los está observando entrar en un nuevo pacto con 
Dios. En este pacto, el Señor escribe su ley en sus corazones y 
en sus mentes por el Espíritu llevándolos a la victoria por un 
cambio completo de su motivación interior.

¡Esto prueba que Dios puede escribir su naturaleza, sus 
emociones y sus sentimientos, y sus pensamientos dentro de 
nosotros!

La ley externa escrita en duras tablas de piedra nunca podría 
hacer esto. Los hijos de Israel habían quebrantado la mayoría 
de estos mandamientos antes que Moisés tuviera tiempo de 
descender de la montaña y entregárselos al pueblo.

Después de un espectacular comienzo, la iglesia cristiana se 
volvió gradualmente organizada por el hombre de tal manera 
que la ley volvió a entrar para desplazar la gracia de Dios y así 
apagar el Espíritu.

Los valores, los preceptos, las doctrinas, el orden, los rituales 
y los dogmas que el hombre podría desarrollar, administrar, y 
aplicar por su propia cuenta, condujo a un doble estándar en 
el cual la victoria sobre los enemigos de nuestras almas pro-
gresivamente se convirtió en un espejismo.

Mientras la religión de los hombres tomó el control y even-
tualmente dominó, la presencia de Dios fue desplazada. El 
nuevo pacto se reemplaza en muchos casos con una versión 
modificada del antiguo pacto. El pecado y la culpabilidad ya no 
son tratados por la presencia directa de Dios en cada corazón 
y cada mente. En lugar de eso, se levantan círculos viciosos, a 
medida que las personas pecan compulsivamente, se sienten 
luego abrumadas con intensos sentimientos de culpa, bus-
can apaciguar su miseria asistiendo a interminables rituales 
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religiosos que no trasforman sus corazones, y así permanecen 
abiertos al pecado continuo.

3:21 Pero ahora, sin la ley, la justicia de Dios se ha 
manifestado, testificada por la ley y por los profetas;

3:22 la justicia, digo, de Dios por la fe de Jesús el 
Cristo, para todos y sobre todos los que creen en él. 
Porque no hay diferencia,

3:23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos 
de la gloria de Dios;

Así como no hay diferencia verdadera entre judíos y gentiles 
sin fe, tampoco hay diferencia entre judíos y gentiles en Cristo.

La verdadera justicia viene por la fe de Jesús. Su total depen-
dencia a su Padre le permitió vencer cada desafío aquí sobre 
la tierra como hombre y redimirnos. Por su fe, tenemos la 
oportunidad de creer y llegar a ser uno con él por el Espíritu, 
de modo que nosotros también podríamos conocer al Padre y 
depender completamente de él.

3:24 justificados gratuitamente por su gracia 
mediante la redención que es en Jesús el Cristo;

3:25 al cual Dios ha propuesto por reconciliación 
mediante la fe en su sangre, para manifestación de 
su justicia, para la remisión de los pecados pasados;

Note que especifica la remisión de los pecados pasados. No 
menciona los pecados presentes o futuros.

3:26 por la paciencia de Dios, manifestando su justi-
cia en este tiempo, para que él solo sea el Justo y el 
que justifica al que es de la fe de Jesús el Cristo.

La fe de Jesús es su total y completa dependencia a su Padre. 
Esto es lo que Dios quiere y anhela en cada uno de vosotros.

Aquí no hay diferencia entre judío y gentil.
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Esto es extremadamente importante para nosotros entender 
porqué continúa habiendo muchas personas que desean regresar 
a los rituales de los judíos, o a pronunciar palabras claves en 
Hebreo en lugar de cualquier otro idioma, pensando que por 
hacerlo así, ellos obtendrán algo que les falta.

En realidad, lo que a ellos les falta es la intervención directa 
de Dios en lo profundo de sus corazones y en sus mentes.

A ellos les falta la fe de Jesús.
Muchos en las iglesias cristianas han llegado a ser como los 

judíos que llenaron el Talmud con cientos de cosas que Dios 
nunca les ordenó, cosas que ellos le añadieron a la ley dada por 
medio de Moisés. Mucho de lo que ocurre en el mundo religioso 
tiene mucho más que ver con las tradiciones de los hombres 
que con la Palabra de Dios. En las Sagradas Escrituras no se 
encuentra ninguna orden determinada de culto, ni siquiera 
nos pide que hay que asistir a reuniones semanales en lugares 
específicos. No hay absolutamente ninguna mención de las 
sinagogas en el Antiguo Testamento, por ejemplo, y la ley de 
Moisés especifica solamente tres eventos o fiestas anuales donde 
la asistencia era obligatoria (Levítico 23).

Jesús declaró a la mujer en el pozo, Mas la hora viene, y 
ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre 
en Espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adora-
dores busca que le adoren (Juan 4:23).

El Espíritu de Dios nos guiará a toda la verdad (Juan 16:13), y 
cuando conozcamos la Verdad, esta nos hará libres (Juan 8:32).

Si continuamos siguiendo lo que Dios estuvo haciendo en el 
pasado sin participar de lo que él está haciendo en el presente, 
permaneceremos en el ámbito de la letra que mata y entonces, 
contristaremos al Espíritu que da vida.

3:27 ¿Dónde pues está la jactancia? Es echada fuera. 



Fe y Gracia

34

¿Por cuál ley? ¿De las obras? No; sino por la ley de 
la fe.

3:28 Así que, concluimos que el hombre es justifi-
cado por fe sin las obras de la ley.

Dios no hace acepción de personas. Esto es cierto por igual 
para todos. Si tenemos fe, dependeremos de Dios y no de 
nuestro propio esfuerzo, sabiduría, o entendimiento. Dentro 
de tales cosas está como asistir a misa o cultos de la iglesia, dar 
diezmos u ofrendas, hacer lecturas obligatorias de la Biblia, o 
tomar parte en cualquier esfuerzo religioso que se origine en 
el hombre; cosas que no pueden justificarnos delante de Dios.

Debemos tener la vida de Dios, y él debe ordenar nuestros 
pasos y abrir nuestro entendimiento hasta que nuestros corazo-
nes sean circuncidados y transformados. Entonces, desearemos 
hacer su voluntad en vez de intentar usarlo para conseguir lo 
que queremos.

La vida no se encuentra en las letras impresas de la Biblia. 
La vida está en el Señor, la Palabra viviente de Dios. Si no lo 
tenemos a él, será difícil, sino imposible para nosotros enten-
der las Sagradas Escrituras, aparte de una perspectiva general 
e histórica.

Las palabras inspiradas de David lo resumen así: Porque 
contigo está el manantial de la vida; en tu luz veremos la luz 
(Salmo 36:9).

Las palabras de Pablo también son inspiradas. Él nos desafía 
a considerar la justificación por la fe.

3:29 ¿O es Dios solamente Dios de los judíos? ¿No 
es también Dios de los gentiles? Cierto, también es 
Dios de los gentiles.

3:30 Porque un solo Dios es de todos, el cual 
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justificará por la fe la circuncisión, y por la fe la 
incircuncisión.

3:31 ¿Luego deshacemos la ley por la fe? En ninguna 
manera; antes establecemos la ley.

Si somos judíos o gentiles, circuncisos, o incircuncisos, asis-
tentes a una iglesia o no asistentes a ninguna iglesia, solo 
podemos obtener la vida de Cristo por medio de la fe. Solo a 
través de la fe (dependencia de él), nuestros corazones pueden 
ser cambiados y llenos con su amor y su luz. Esta es la ley de 
la fe (Romanos 3:27).

La Antigua ley no está siendo deshecha. Una ley más alta y 
superior está establecida. El Señor Jesús es esta ley. Él es la ley 
de la fe y la ley de la perfecta libertad. Cuando la fe de su vida 
empieza a operar en nosotros, recibimos gracia (poder) para 
vencer: gracia para transformar nuestros corazones, gracia 
para transformar nuestras mentes, gracia para traer el fruto 
de justicia a la vista de aquellos que nos rodean.

La persona que opera en la fe de Jesús caminará en buenas 
obras, pero estas no serán las obras muertas inventadas por 
nosotros.

Son las buenas obras, las cuales Dios preparó para que ande-
mos en ellas (Efesios 2:10).

Oremos
Padre Celestial:

Que podamos experimentar la justificación por la 
fe. Que la fe de Jesús domine nuestro ser de modo 
que podamos ser conformados a tu voluntad. Que 
podamos caminar en las buenas obras que tú 
has preparado para nosotros en lugar de nuestras 
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propias obras de auto-justicia. Te lo pedimos en el 
nombre del Señor Jesucristo. Amén.
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Capítulo Tres

La Justicia de la Fe y 
que Reine la Gracia

Romanos 4
4:1 ¿Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro 
padre según la carne?

4:2 Que si Abraham fue justificado por las obras, 
tiene de qué gloriarse; mas no para con Dios.

4:3 Porque ¿qué dice la Escritura?: Y creyó Abraham 
a Dios, y le fue atribuido a justicia.

4:4 Pero al que obra, no se le cuenta el salario como 
gracia, sino como deuda.

4:5 Mas al que no obra, sino cree en aquel que justi-
fica al impío, la fe le es contada por justicia.

Los judíos consideran a Abraham como su padre en lo rela-
cionado con la carne. Los cristianos lo reverencian como 

un padre de la fe. Cuando Dios llamó a Abraham desde Ur de 
los Caldeos hacia una tierra que Dios le mostraría, el hecho de 
que Abraham respondiera y viajara a través del desierto hasta 
la Tierra Prometida, demostró que él verdaderamente le creyó 
a Dios. Su fe también fue probada cuando Dios le prometió un 
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hijo a pesar de que Sara fuera estéril y pasada de la edad para 
engendrar hijos, y fue probado más allá cuando Dios le pidió 
que sacrificara a su hijo Isaac.

A medida que Abraham daba pasos y aún saltos gigantes 
de fe, Dios le proveyó la gracia para que él realizara el plan de 
su Padre Celestial. Las obras involucradas no fueron buenas 
obras pensadas por Abraham; más bien, fueron las buenas obras 
que Dios había preparado de modo que Abraham caminara en 
ellas. Por esto es que Santiago escribió, la fe sin obras es muerta.

Cuando seguimos a Dios, damos pasos de fe en respuesta a 
su voz, Dios cuenta esto como justicia; por el SEÑOR son orde-
nados los pasos del hombre bueno (Salmo 37:23).

4:6 Como también David dice ser bienaventurado el 
hombre al cual Dios atribuye justicia sin las obras,

4:7 diciendo: Bienaventurados aquellos cuyas 
iniquidades son perdonadas, y cuyos pecados son 
cubiertos.

4:8 Bienaventurado el varón al cual el Señor no 
imputó pecado.2

En el último momento, Dios detuvo a Abraham de sacrificar a 
Isaac y proveyó un sustituto. Sin embargo, la verdadera lección 
fue que Dios proveería su propio hijo, Jesús, como el sacrifi-
cio por el pecado del mundo. Esta es la verdadera base para la 
justicia, el perdón, y el cubrimiento que David describió como 
una bendición y que sabía que no merecía.

4:9 ¿Es pues esta bienaventuranza solamente en la 
circuncisión o también en la incircuncisión? Porque 
decimos que a Abraham le fue contada la fe por 
justicia.

Hoy podríamos preguntar, ¿es, por tanto, esta bienaventuranza, 
2	 Salmo 32:1, 2.
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solamente para los que asisten a alguna iglesia o también para 
los que no asisten a ninguna iglesia?

4:10 ¿Cómo pues le fue contada? ¿En la circuncisión, 
o en la incircuncisión? No en la circuncisión, sino en 
la incircuncisión.

Note que Abraham no fue circuncidado sino hasta después 
que se estableció en la Tierra Prometida. Su largo viaje desde 
Ur de los Caldeos a través del desierto fue en la incircuncisión 
(Génesis 17:24).

Lo mismo sucedió con los hijos de Israel mientras ellos 
peregrinaron a través del desierto por más de cuarenta años. 
Todos aquellos que nacieron en el desierto no fueron circun-
cidados hasta que acamparon en Gilgal y estuvieron dentro de 
la Tierra Prometida (Josué 5:2-7).

4:11 Y recibió la circuncisión por señal, por sello 
de la justicia de la fe que tuvo en la incircuncisión, 
para que fuera padre de todos los creyentes no cir-
cuncidados, para que también a ellos les sea con-
tado por justicia;

4:12 que sea padre de la circuncisión, no solamente 
a los que son de la circuncisión, sino también a los 
que siguen las pisadas de la fe que fue en nuestro 
padre Abraham antes de ser circuncidado.

Abraham, por lo tanto, es un padre natural para los judíos 
del antiguo pacto y un padre espiritual lleno de fe para los del 
nuevo pacto, incluyendo a los gentiles.

4:13 Porque no por la ley fue dada la promesa a 
Abraham o a su simiente, que sería heredero del 
mundo, sino por la justicia de la fe.

Este es un punto importante que todo el mundo, incluyendo 
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los modernos legalistas y los defensores de la tradición judía, 
deberían tener en mente.

4:14 Porque si los que son de la ley son los herederos, 
vana es la fe, y anulada es la promesa.

4:15 Porque la ley obra ira; porque donde no hay ley, 
tampoco hay rebelión.

Los hijos de Dios que son guiados por el Espíritu de Dios no 
están bajo la ley (Gálatas 5:18).

4:16 Por tanto, por la fe, para que sea por gracia; 
para que la promesa sea firme a toda simiente, no 
solamente al que es de la ley, sino también al que 
es de la fe de Abraham, el cual es padre de todos 
nosotros.

¿Qué es la fe de Abraham?
Esto era más que creer en la doctrina o los hechos históricos. 

Fue una dependencia total en Dios, una relación que llegó a ser 
tan íntima que fue conocido como el amigo de Dios.

4:17 Como está escrito: Que por padre de muchos 
gentiles te he puesto delante de Dios, al cual creyó; 
el cual da vida a los muertos, y llama las cosas que 
no son, como las que son.

4:18 El cual creyó para esperar contra esperanza, 
que sería hecho padre de muchos gentiles, conforme 
a lo que le había sido dicho: Así será tu simiente.

4:19 Y no se enflaqueció en la fe, ni consideró su 
cuerpo ya muerto (siendo ya de casi cien años) ni 
muerta la matriz de Sara;

Su fe no se debilitó, y finalmente Dios fortaleció los lomos 
muertos de Abraham y la matriz muerta de Sara y dio a luz a 
Isaac, el hijo de la línea prometida de herederos que llega hasta 
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Jesucristo y a todos nosotros que somos parte del cuerpo de 
Cristo.

4:20 tampoco dudó en la promesa de Dios con des-
confianza; antes fue esforzado en fe, dando gloria a 
Dios,

4:21 plenamente convencido de que era también 
poderoso para hacer todo lo que había prometido,

4:22 por lo cual también le fue atribuida su fe a 
justicia.

El único que es recto y justo es Dios. Si le creemos a Dios y 
escogemos depender de él, los pasos de fe que tomemos en 
respuesta a su voz, se nos atribuirán a nosotros como justicia. 
Así es como la justicia de Cristo puede ser imputada a nosotros. 
Esta es la ley de la fe. El concepto se puede ver claramente en 
los siguientes versículos:

4:23 Y no está escrito esto solamente por él, que le 
haya sido así contado;

4:24 sino también por nosotros, a quienes será así 
contado, esto es, a los que creen en el que levantó de 
los muertos a Jesús, el Señor nuestro,

4:25 el cual fue entregado por nuestros delitos, y 
resucitado para nuestra justificación.

Esta es la justificación de aquellos que tienen la fe de Jesús, 
aquellos que prefieren su vida a la propia.

Romanos 5
5:1 Justificados pues por la fe, tenemos paz para con 
Dios por el Señor nuestro, Jesús, el Cristo;

5:2 por el cual también tenemos entrada por la fe a 
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esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloria-
mos en la esperanza de la gloria (de los hijos) de 
Dios.

¿Cuál es esta gracia en la que estamos firmes? Es el poder de 
Dios para cambiarnos y transformarnos a su imagen.

5:3 Y no solo esto, mas aun nos gloriamos en las 
tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce 
paciencia;

5:4 y la paciencia, experiencia; y la experiencia, 
esperanza;

Cuando las personas perdidas en el mundo que nos rodea nos 
ven responder a la tribulación con paciencia y con nuestra fe 
firme en Dios, nuestro ejemplo les da esperanza.

5:5 y la esperanza no será avergonzada; porque el 
amor de Dios está derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que nos es dado.

5:6 Porque el Cristo, cuando aún éramos flacos, a su 
tiempo murió por los impíos.

5:7 Ciertamente apenas muere alguno por un justo; 
porque por lo bueno puede ser que alguno osara 
morir.

5:8 Mas Dios encarece su caridad para con nosotros, 
en que siendo aún pecadores, el Cristo murió por 
nosotros.

La caridad es el amor de Dios.

5:9 Luego mucho más ahora, justificados en su san-
gre, por él seremos salvos de la ira.

5:10 Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados 
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con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, ya 
reconciliados, seremos salvos por su vida.

Ser justificados fundamentalmente quiere decir, borrar la 
consecuencia de nuestro pecado pasado, a fin de que podamos 
reconciliarnos con Dios. Estar reconciliado con Dios significa, 
estar alineado directamente con él en rectitud de modo que 
podamos participar de la vida de Jesús. Porque siendo recon-
ciliados, seremos salvos por su vida.

Solo su vida puede salvarnos no solo del poder del pecado 
aquí y ahora, sino también de la ira que vendrá en el momento 
del juicio.

5:11 Y no solo esto, más aún nos gloriamos en Dios 
por el Señor nuestro Jesús el Cristo, por el cual 
ahora hemos recibido la reconciliación.

5:12 Por tanto, de la manera que el pecado entró en 
el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, 
y la muerte así pasó a todos los hombres en aquel en 
quien todos pecaron.

5:13 Porque hasta la ley, el pecado estaba en 
el mundo; mas el pecado no era imputado, no 
habiendo ley.

5:14 Pero, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, 
aun en los que no pecaron a la manera de la rebelión 
de Adán; el cual es figura del que había de venir.

Es importante entender la herencia que todos nosotros recibi-
mos a través de la caída de Adán. Nacemos en este mundo de 
oscuridad espiritual con una vida física que tiene un principio 
y un final.

Los bebés nacen inocentes, pero nuestro problema es evi-
dente cuando empezamos a ejercitar nuestra voluntad. Pronto 
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descubrimos que, a pesar de haber nacido inocentes, hemos 
nacido dentro de una raza humana, una raza de esclavos de 
la carne, y por lo tanto, del pecado. Cuando Adán empezó su 
existencia, él estaba viviendo en la presencia de Dios, y cuando 
él se separó de Dios, la muerte entró en escena.

Todo empezó con una mentira de la serpiente. Esa mentira 
lo condujo al pecado cuando Eva fue engañada y probó del 
fruto del Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal en vez de 
confiar en Dios. Adán no fue engañado; él pecó con sus ojos 
bien abiertos al escoger seguir a Eva en lugar de elegir a Dios. 
Entonces, ellos trataron de encubrir su pecado cubriéndose con 
hojas de higuera y escondiéndose de Dios.

Esto en sí mismo es iniquidad, pero no rebelión. La rebe-
lión es un rechazo abiertamente contra Dios y se une al lado 
opuesto. Esto fue lo que hizo Adán, y esto ayudó a que Satanás 
fuera el dios de este mundo.

Este mundo es primordialmente un sistema malvado, basado 
en mentiras y engaños fundado por Satanás. De otra parte, Dios 
creó los cielos y la tierra. Adán es una figura de aquel quien había 
de venir, el cual es Jesús, el Cordero de Dios, muerto desde la 
fundación del mundo. Desde el mismo principio de la rebelión 
por Satanás y Adán, Dios el Padre, decidió entregar a su único 
hijo como el sacrificio suficiente por el pecado del mundo, de 
una vez por todas. Así, Jesús es el último Adán, el primero de 
las primicias de toda una creación completamente nueva.

5:15 Mas no como el delito, tal es el don; porque si 
por el delito de aquel uno murieron muchos, mucha 
más la gracia de Dios, y el don por la gracia de un 
hombre, Jesús, el Cristo, abundó a muchos.

5:16 Ni tampoco de la manera que por un pecado, 
así también el don; porque el juicio a la verdad vino 
de un pecado para condenación, mas la gracia vino 
de muchos delitos para justificación.
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5:17 Porque, si por un delito reinó la muerte por 
causa de uno solo, mucho más reinarán en vida por 
uno solo, Jesús, el Cristo, los que reciben la abun-
dancia de gracia, y de dones y de la justicia.

Es muy importante entender el don es Jesucristo. Algunos 
equivocadamente piensan que recibir lo que Jesús hizo y creer 
los hechos históricos acerca de su existencia, es la esencia de la 
salvación. No es conocer los hechos acerca de Jesús, es conocerlo 
a Él y Él morando en, y través de nosotros lo que importa. El 
que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios, 
no tiene vida (1 Juan 5:12).

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo Unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
(Juan 3:16)

El don que Dios dio es su hijo, Jesucristo, y creer en él es depo-
sitar nuestra fe y confianza en él. Cuando él entra en nuestras 
vidas por el Espíritu para circuncidar nuestros corazones, la 
gracia (poder) de Dios empieza a fluir y limpiar y transformar 
nuestro ser. Y sí, la gracia es un favor inmerecido, pero es mucho 
más que eso. Es el poder de Dios para hacer por nosotros lo que 
nosotros somos incapaces de hacer por nosotros mismos, de 
manera que podemos nacer de nuevo de arriba y crecer hasta 
llegar a la madurez en Cristo.

Aquellos que simplifican demasiado el evangelio son propen-
sos a decir que la salvación es un don gratuito, y esto es verdad.

Cuando se les pregunta: “¿Cuándo es mío el don gratuito?” 
Ellos responden, “Tan pronto como usted lo reciba”.

Y de repente, e irreflexivamente, ellos están hablando acerca 
de un artículo (“lo”) impersonal cuando deberían colocar el 
énfasis en recibirle a él, el Hijo unigénito de Dios.

Mas a todos los que le recibieron, les dio potestad 
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de ser hechos hijos de Dios, a los que creen en su 
Nombre; los cuales no son engendrados de sangre, ni 
de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino 
de Dios. (Juan 1:12-13)

Pablo dice lo mismo, cuando escribe a los Romanos:

5:18 Así que, de la manera que por la iniquidad de 
uno vino la culpa a todos los hombres para conde-
nación, así por la justicia de uno vino la gracia a 
todos los hombres para justificación de vida.

Tenga en cuenta que: la justificación de vida que el Señor ofrece 
es para todos los hombres. La sangre derramada por su muerte 
cancela nuestro pasado y trae la reconciliación con Dios. Pero 
para que la salvación sea completa, debemos abrazarlo a él y 
a su vida. Si continuamos dando más importancia a nuestra 
propia vida que a él y a su vida, descubriremos que tenemos dos 
señores, y no podemos servir a ambos (Mateo 6:24). Este pro-
blema debe ser resuelto de una u otra manera. Nuestra propia 
vida, heredada de Adán, claramente no puede salvarnos. Solo 
seremos salvos por la vida de Jesús.

Recuerde que: si siendo enemigos, fuimos reconciliados por 
Dios, por la muerte de su Hijo, mucho más, ya reconciliados, 
seremos salvos por su vida (Romanos 5:10). Esta es la única 
manera en que podemos ser salvos.

5:19 Porque como por la desobediencia de un hom-
bre muchos fueron hechos pecadores, así por la obe-
diencia de uno, muchos serán hechos justos.

5:20 La ley empero entró para que el delito creciera; 
mas cuando el pecado creció, sobrepujó la gracia;

La ley fue necesaria para que el hombre caído empezara a 
entender la gravedad de la ofensa. En nuestro estado natural, 
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estamos en tal esclavitud que solo por la gracia de Dios pode-
mos arrepentirnos y apartarnos de nuestro propio camino.

Hay solo dos caminos para escoger: el camino del pecado y 
de la muerte (de acuerdo a la carne) o el camino de la justicia 
hacia la vida eterna (de acuerdo a la gracia de Dios). El uno o 
el otro, reinará en nosotros.

5:21 para que, de la manera que el pecado reinó 
para muerte, así también la gracia reine por la 
justicia para vida eterna por Jesús, el Cristo, Señor 
nuestro.

Es esencial que la gracia debe reinar.
¿Cómo sucederá esto?
La Gracia reinará cuando el Señor Jesucristo reine en nues-

tros corazones.

Oremos
Señor:

Te pedimos que tu gracia pueda reinar en nuestras 
vidas, para que podamos ser transformados por el 
poder de tu gracia. Colocamos nuestra fe y con-
fianza en ti, de modo que tu fe pueda manifestarse 
en nosotros.

Que nuestros corazones, mentes y almas sean lim-
piados por el poder de tu Espíritu Santo, de modo 
que podamos estar unidos como uno contigo y con 
nuestro Padre Celestial.

Que tu Palabra viva circuncide nuestros corazones 
hasta que nuestra esclavitud a la carne y al pecado 
se rompa por completo. Que tu vida y tu amor flu-
yan en, y a través de nosotros y produzcan el fruto 
del Espíritu. Amén.
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Capítulo Cuatro

El que está Muerto es 
Justificado del Pecado

Romanos 6
6:1 ¿Pues qué diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia crezca?

6:2 En ninguna manera. Porque los que somos 
muertos al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?

6:3 ¿O no sabéis que todos los que somos bautizados 
en el Cristo Jesús, somos bautizados en su muerte?

Una vez más, tenemos una referencia al bautismo sin men-
cionar el agua. Debemos ser bautizados en Jesús, el Cristo. 

El bautismo en agua es un hermoso símbolo que puede ser 
interpretado como estar sumergido en la muerte de Jesucristo 
y luego, salir del agua como una nueva criatura en el poder de 
su resurrección. Sin embargo, la triste evidencia de la historia 
cristiana es que muchos de los que han salido mojados de las 
aguas del bautismo, posiblemente estén un poco más limpios 
en lo exterior, aunque todavía no están limpios en lo interior. 
Esto es porque ellos fueron bautizados en agua, pero no en la 
naturaleza de Jesucristo, y por lo tanto, sus vidas no cambiaron. 



Fe y Gracia

50

Esto es semejante a muchos judíos que fueron circuncidados 
en su carne, pero no en sus corazones.

6:4 Porque somos sepultados juntamente con él a 
muerte por el bautismo; para que como el Cristo 
resucitó de los muertos a gloria del Padre, así tam-
bién nosotros andemos en novedad de vida.

A lo largo de la historia de la iglesia, ha habido bastante con-
fusión en relación a la doctrina de la “regeneración bautismal”.

Esta doctrina fue interpretada por el Emperador Constantino 
(un romano) de tal manera que él pospuso ser bautizado en 
agua hasta que estuviera en su lecho de muerte.

Él creía que el bautismo en agua lo salvaría, y al igual que 
otros en ese tiempo, aparentemente pensó que, si era bautizado 
en agua y luego, seguía pecando, él estaría perdido.

Por consiguiente, quiso dejarlo hasta último momento con 
la esperanza que después del bautismo, él podría aguantar las 
últimas horas o días de su vida sin pecar y así permanecer salvo.

En cierta forma, muchas personas a lo largo de la historia 
parecen haber fallado en entender la necesidad de estar sumer-
gido en la vida y en la naturaleza del Señor Jesucristo, la cual 
es la misma naturaleza del Padre y el Espíritu Santo.

En alguna manera, gran cantidad de personas en la historia 
se han acomodado con alguna versión del bautismo de Juan el 
Bautista, el cual es el bautismo de arrepentimiento. Al hacerlo, 
no han encontrado el bautismo que solo puede ser conducido 
por Jesucristo, el cual es el bautismo en el Espíritu Santo y en 
fuego (Mateo 3:11).

No mucho después que Pedro y los otros apóstoles fueron 
bautizados en el Espíritu Santo en el día de Pentecostés, fueron 
llamados ante el Concilio por predicar acerca de Jesús después 
que el ángel del Señor había abierto las puertas de la prisión y 
los había sacado. Permítame recordarle lo que sucedió:
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Y respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es 
necesario persuadir a Dios antes que a los hombres. 
El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, al cual 
vosotros matasteis colgándole en el madero. A este 
Dios ha ensalzado con su diestra por Príncipe y 
Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y remi-
sión de pecados. Y nosotros somos testigos suyos de 
estas cosas, y también el Espíritu Santo, el cual ha 
dado Dios a los que le persuaden. (Hechos 5:29-32)

Persuadir a un pastor o a un sacerdote para que dirija un bau-
tismo en agua, no es la misma cosa de persuadir a Dios para 
que nos dé el Espíritu Santo. Debemos persuadir a Dios para 
que deseemos estar bajo su gobierno y que verdaderamente 
estemos dispuestos a someternos a sus tratos. La palabra tra-
ducida persuadir en el versículo 29 y de nuevo en el versículo 
32, es similar en Griego a la palabra para fe. Esta ha sido mal 
traducida como obedecer en muchas Biblias.

Si tuviéramos que obedecer a Dios con el fin de recibir el 
Espíritu Santo, esto sería difícil sino imposible, porque necesi-
tamos la presencia interna del Espíritu Santo con el propósito 
de poder obedecerlo. Cuando somos esclavos de la carne y del 
pecado, no es posible para nosotros obedecer a Dios aunque 
quisiéramos. Solo donde está el Espíritu de Dios encontramos 
libertad, la libertad para hacer la voluntad de Dios; solo por el 
Espíritu podemos hacer morir las obras de la carne.

La muerte del Señor nos justifica del pecado, como explica 
Pablo en su carta a los Romanos, porque no hay cargos legales 
que puedan presentarse contra alguien que esté muerto:

6:5 Porque si fuimos plantados juntamente en él a la 
semejanza de su muerte, también lo seremos a la de 
su resurrección;

6:6 convencidos que nuestro viejo hombre 
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juntamente fue colgado en el madero con él, para 
que el cuerpo del pecado sea deshecho, a fin de que 
no sirvamos más al pecado.

6:7 Porque el que es muerto, justificado es del 
pecado.

Jesús murió por todos nosotros. Si fuimos plantados juntos en 
él, en la semejanza de su muerte, entonces su muerte también es 
nuestra muerte. En términos espirituales, la paga del pecado es 
la muerte. En términos terrenales, bajo la ley, la pena máxima 
por un pecado (o sea un delito) también es la muerte. Si el eje-
cutor ha matado a una persona o a cientos, la pena es la misma, 
porque el homicida no puede ser ejecutado cientos de veces. 
Una muerte se considera suficiente para pagar su crimen. De la 
misma manera, la muerte de Jesucristo es suficiente para todo 
el pecado del mundo, siempre y cuando nosotros pecadores, 
somos plantados conjuntamente en él en la semejanza de su 
muerte. Esto además nos prepara para participar en el poder de 
su resurrección. Si estamos muertos y Jesús está vivo en nosotros 
por el Espíritu Santo, el Diablo quien pretende acusarnos, no 
podrá presentar ningún cargo contra nosotros, ya que ningún 
tribunal de Ley recibirá cargos contra una persona muerta.

Pero Jesucristo es vencedor sobre la muerte, sobre el pecado, 
sobre la carne, sobre el mundo y sobre el Diablo.

6.8 Y si morimos con el Cristo, creemos que también 
viviremos con él;

6:9 seguros de que el Cristo, habiendo resucitado de 
los muertos, ya no muere; la muerte no se enseño-
reará más de él.

6:10 Porque el que es muerto, al pecado murió una 
vez; y el que vive, a Dios vive.
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6:11 Así también vosotros, pensad que vosotros de 
cierto sois muertos al pecado; más que vivís a Dios 
en Cristo Jesús, Señor nuestro.

6:12 No reine, pues, el pecado en vuestro 
cuerpo mortal, para que lo obedezcáis en sus 
concupiscencias;

6:13 ni tampoco presentéis vuestros miembros al 
pecado por instrumentos de iniquidad; antes pre-
sentaos a Dios como resucitados de los muertos, 
y vuestros miembros a Dios, por instrumentos de 
justicia.

6:14 Para que el pecado no se enseñoree de vosotros; 
porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia.

Note que ahora, bajo la gracia, tenemos dos opciones: podemos 
presentar nuestros miembros como instrumentos de injusticia 
para pecar o podemos presentarnos nosotros mismos a Dios 
como aquellos que están vivos de entre los muertos.

Antes de esta gracia, éramos esclavos del pecado y no tenía-
mos otra opción. Y donde está el Espíritu del Señor, hay libertad. 
Por su gracia tenemos libertad para hacer la voluntad de Dios, 
libertad para servir a la justicia en lugar del pecado. Ahora 
es cuando estaremos unidos a la verdadera batalla espiritual.

Bajo la ley, un esclavo no es tan responsable como lo es una 
persona libre. Bajo la ley, mientras una persona libre podría ser 
ejecutada por cosas como el homicidio o adulterio, un esclavo 
no enfrentaría la misma pena (si fueran forzados a cometer un 
delito bajo las órdenes de su amo). Ahora que ya no somos más 
esclavos del pecado, hay algunas advertencias muy solemnes 
en las Escrituras:

Porque es imposible que los que una vez recibieron la 
luz, y que gustaron aquel don celestial, y que fueron 



Fe y Gracia

54

hechos partícipes del Espíritu Santo; y que así mismo 
gustaron la buena palabra de Dios, y las virtudes del 
siglo venidero, y recayeron, sean renovados de nuevo 
por arrepentimiento colgando en el madero otra vez 
para sí mismos al Hijo de Dios, y exponiéndole a 
vituperio. Porque la tierra que embebe el agua que 
muchas veces vino sobre ella, y que engendra hierba 
a su tiempo a aquellos de los cuales es labrada, recibe 
bendición de Dios. Mas la que produce espinas y 
abrojos, es reprobada, y cercana de maldición, y su 
fin será por fuego. (Hebreos 6:4-8)

Pues aquellos que reinciden en malos hábitos, es posible que 
la disciplina de fuego del Señor pueda restaurarlos para un 
servicio útil, pero esto será muy doloroso.

Judas da la siguiente descripción de aquellos que insisten 
en presentar sus miembros como instrumentos de injusticia:

Estos son manchas en vuestros convites de caridad, 
que banquetean juntamente, apacentándose a sí 
mismos sin temor alguno; nubes sin agua, las cuales 
son llevadas de acá para allá de los vientos; árboles 
marchitos como en otoño, sin fruto, dos veces muer-
tos y desarraigados. (Judas 12)

Pablo también hace una advertencia:

6:15 ¿Pues qué? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo 
la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera.

Solo los hijos de Dios que son guiados por el Espíritu de Dios 
no están bajo la ley. Aquellos que no siguen el Espíritu de Dios 
pueden muy bien recibir la completa condenación de la ley.

6:16 ¿O no sabéis que a quien os presentáis a voso-
tros mismos como esclavos para obedecerle, sois 
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esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado 
para muerte, o sea de la obediencia para justicia?

Cuando Jesús nos coloca en la libertad del Espíritu, la elección 
es nuestra; podemos regresar a ser los esclavos del pecado 
para muerte o podemos usar nuestra libertad en obediencia 
a la justicia.

6:17 Gracias a Dios, que aunque fuisteis esclavos del 
pecado, habéis obedecido de corazón a la forma de 
doctrina3 a la cual sois entregados;

6:18 y libertados del pecado, sois hechos siervos de la 
justicia.

Así como solíamos pecar compulsivamente, ahora estamos com-
pulsivamente atraídos por la justicia, por la vida de Jesucristo 
que fluye dentro de nosotros.

6:19 Humana cosa digo, por la flaqueza de vuestra 
carne; que como para iniquidad presentasteis vues-
tros miembros para servir a la inmundicia y a la ini-
quidad, así ahora para santidad, presentéis vuestros 
miembros para servir a la justicia.

Pablo de nuevo hace énfasis en esto, señalando la importancia de 
tomar la elección correcta una vez que tenemos la libertad para 
escoger. Es una elección que necesitamos hacer diariamente.

6:20 Porque siendo antes esclavos del pecado, ahora 
habéis sido hechos esclavos de la justicia.

6:21 ¿Qué fruto, pues, teníais de aquellas cosas de 
las cuales ahora os avergonzáis? Porque el fin de 
ellas es muerte.

6:22 Mas ahora, librados del pecado, y hechos 

3	 Ver Apéndice D, uso de la palabra, “doctrina”, en las Escrituras.
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esclavos a Dios, tenéis por vuestro fruto la santifica-
ción, y como fin la vida eterna.

La santificación es el estado de ser apartado para el uso exclu-
sivo del Señor.

6:23 Porque la paga del pecado es muerte; mas la 
gracia de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, Señor 
nuestro.

La gracia de Dios es vida eterna. La Vida Eterna no tiene fin, por 
supuesto, pero esto también es de una calidad muy diferente a 
la vida diaria cotidiana, ya que es la misma vida de Dios. Por 
la gracia de Dios, podemos experimentar la calidad de su vida 
aquí y ahora.

Oremos
Señor:

Te damos gracias por tu palabra, y te pedimos que 
podamos entender el significado y el valor que tú le 
das a las palabras claves usadas en las Escrituras en 
lugar de los significados que se han vuelto confusos 
por los maestros y los teólogos humanos y que las 
han tergiversado a todo lo largo de la historia.

Que podamos tener la verdadera esperanza de ver 
las cosas desde tu punto de vista de modo que poda-
mos seguirte y experimentar la calidad de tu vida 
por tu gracia. Amén.
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Capítulo Cinco

La Ley del Espíritu de 
Vida en Cristo Jesús

Romanos 7
7:1 ¿O ignoráis, hermanos (hablo con los que saben 
la ley), que la ley solamente se enseñorea del hombre 
entre tanto que vive?

7:2 Porque la mujer que está sujeta a marido, 
mientras el marido vive está obligada a la ley; mas 
muerto el marido, ella es libre de la ley del marido.

Si somos muertos al pecado, ninguno de los cargos legales 
pueden ser presentados en contra de nosotros. Si estamos 

muertos a nuestra propia vida de modo que Jesús pueda vivir su 
vida en nosotros por la presencia y el poder del Espíritu Santo, 
entraremos en libertad. La persona que es esclava del pecado 
no puede hacer otra cosa que pecar; la persona que es esclava 
de la justicia es libre para ser justa.

7:3 Así que, viviendo el marido, se llamará adúltera 
si fuere de otro varón; mas si su marido muriere, es 
libre de la ley (del marido); de tal manera que no 
será adúltera si fuere de otro marido.

7:4 Así también vosotros, hermanos míos, sois 
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muertos a la ley en el cuerpo del Cristo, para que 
seáis de otro, del que resucitó de los muertos, para 
que fructifiquemos a Dios.

El fin de todo esto es que si morimos a vivir nuestras vidas de 
acuerdo a la carne (que no es más que vivir en esclavitud a la 
carne y al pecado) y entramos en la vida de Jesucristo, el cambio 
será obvio mientras damos el fruto para Dios. Este fruto es el 
carácter divino desarrollado en nosotros y en otros, mientras 
Dios obra en y a través de nosotros.

7:5 Porque mientras vivíamos en la carne, los afec-
tos de los pecados que eran por la ley, obraban en 
nuestros miembros fructificando a muerte.

Nuestras vidas siempre producirán fruto. La pregunta es, ¿qué 
clase de fruto?

¿Serán uvas agrias o silvestres? ¿O será el excelente vino de 
la vida de Jesucristo?

7:6 Pero ahora somos libres de la ley de la muerte en 
la cual estábamos detenidos, para que sirvamos en 
novedad de Espíritu, y no en vejez de letra.

La letra mata, pero el Espíritu da vida. Esto nos da la fuerza 
para mortificar las obras del cuerpo y vivir (Romanos 8:13). 
En su novedad, el Espíritu planta la vida de Jesucristo en lo 
profundo de nuestro ser.

7:7 ¿Qué pues diremos? ¿La ley es pecado? En nin-
guna manera. Pero yo no conocí el pecado sino por 
la ley; porque (tampoco) conocería la concupiscen-
cia, si la ley no dijera: No codiciarás.

Cuando llegamos a ser conscientes de la ley, también nos damos 
cuenta de nuestras propias fallas y del hecho de que somos 
incapaces de conformarnos perfectamente a la ley por nuestra 
cuenta. Aquellos que intentan cambiar el Nuevo Testamento 
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en ley, pronto encontrarán que muchos pasajes, tales como el 
Sermón del Monte, colocan la vara todavía más alto que lo que 
hacen los Diez Mandamientos. Mire este ejemplo de la ense-
ñanza de Jesús: Oísteis que fue dicho a los antiguos: No adulte-
rarás. Mas yo os digo, que cualquiera que mira a la mujer para 
codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón (Mateo 5:27-28).

Como un judío devoto y legalista, bajo la ley, Pablo (o Saulo 
como entonces era conocido) fue derrotado, como él lo admite 
libremente en esta carta.

7:8 Entonces el pecado, cuando hubo ocasión, obró 
en mí por el mandamiento toda concupiscencia. 
Porque sin la ley el pecado estaba como adormecido.

7:9 Así que, yo sin la ley vivía por algún tiempo; 
mas venido el mandamiento, el pecado revivió, y yo 
morí;

El pecado pudo sobrepasar su voluntad y personalidad hasta que 
su vida entera estaba virtualmente piloteada bajo el mortal con-
trol del pecado. Este es el caso con muchas personas religiosas.

7:10 y hallé que el mismo mandamiento, que era 
para vida, para mí era mortal;

El mandamiento solo es vida si somos capaces de guardarlo. Si 
no, el peso y las consecuencias de quebrantar toda la ley caerá 
sobre nosotros, y como sabemos, la paga del pecado es muerte.

7:11 porque el pecado, habida ocasión, me engañó 
por el mandamiento, y por él me mató.

7:12 De manera que la ley a la verdad es santa, y el 
mandamiento santo, y justo, y bueno.

7:13 ¿Luego lo que es bueno, a mí me es hecho 
muerte? No; sino el pecado, que para mos-
trarse pecado por lo bueno, me obró la muerte, 
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haciéndose pecado sobremanera pecaminoso por el 
mandamiento.

Todos los que viven de acuerdo a la carne han perdido su rumbo. 
Todo lo que ellos hacen está torcido. El alcance de la desviación 
de la conducta del hombre solo puede ser medida colocándola 
frente a lo que está derecho. Este es el propósito de la ley.

Cuando desconocemos la ley, solo sentimos un vago des-
asosiego de que no todo está bien; es cuando estamos alineados 
contra el estándar justo de Dios que el horror se establece para 
aquellos de nosotros que nos damos cuenta que nunca podre-
mos por nosotros mismos salvarnos de la muerte. Por nuestra 
cuenta, nunca podremos agradar a Dios.

Recuerde, Sin fe es imposible agradar a Dios (Hebreos 11:6) 
porque todo lo que no es de fe, es pecado (Romanos 14:23). 
¿Cómo adquirimos esta fe? La fe es por el oír; y el oído, por la 
palabra de Dios (Romanos 10:17).

Pablo entiende nuestra lucha para entrar en el ámbito del 
Espíritu y allí es donde encontramos descanso:

7:14 Porque ya sabemos que la ley es espiritual; mas 
yo soy carnal, vendido a sujeción del pecado.4

¿Quién nos vendió bajo sujeción? El Pecado; nuestro pecado y 
los pecados de nuestros padres. Recuerde que el pecado va en 
contra de la Palabra del Señor.

¿Quién nos convirtió en una raza de esclavos del pecado?
Adán y Satanás, en su rebelión contra Dios, desencadena-

ron la maldición.
Ellos hicieron que nosotros naciéramos con vida en la carne, 

pero sin la vida del Espíritu de Dios.

4	 La palabra griega traducida aquí como, pecado, es hamartia, que ha sido 
definido por algunos en tiempos modernos por ser el delito o ofensa 
de: “errar al blanco”.  Este no es exactamente el caso.  Hamartia, en su 
sentido original significa la ofensa de “disparar al blanco errado”.  Esto 
tiene que ver con seguir los malos deseos o concupiscencias de la carne.
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7:15 Porque lo que cometo, no lo entiendo; y ni el 
(bien) que quiero, hago; antes lo que aborrezco, 
aquello hago.

7:16 Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la 
ley es buena.

7:17 De manera que ya no obro aquello, sino el 
pecado que mora en mí.

Esto le sucedió a Saulo de Tarso; él era un Judío devoto. Esto 
también puede suceder muy fácilmente a devotos cristianos a 
quienes se les ha enseñado los preceptos y los valores cristianos 
en la Escuela Dominical y en la Iglesia y quienes regularmente 
estudian sus Biblias. Aunque podemos continuar estudiando 
más y más acerca de la Palabra de Dios, si no entramos en 
contacto con la gracia (poder) de Dios y por lo tanto, estamos 
bajo el gobierno de Dios por el Espíritu, el pecado eventual-
mente nos matará. Aquí encontramos un pasaje paralelo en las 
Escrituras: Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de 
Dios; porque Dios no puede ser tentado de los males, ni él tienta 
a alguno; pero cada uno es tentado, cuando de su propia concu-
piscencia es atraído, y cebado. Y la concupiscencia después que 
ha concebido, da a luz al pecado; y el pecado, siendo cumplido, 
engendra muerte (Santiago 1:13-15).

Antes de su conversión, Pablo fue incapaz de ganar esta 
batalla, aunque era muy religioso.

7:18 Y yo sé que en mí (es a saber, en mi carne) no 
mora el bien, porque tengo el querer, mas efectuar el 
bien no lo alcanzo.

7:19 Porque no hago el bien que quiero; pero el mal 
que no quiero, este hago.
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7:20 Y si hago lo que no quiero, ya no obro yo, sino 
el pecado que mora en mí.

7:21 Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta 
ley: Que el mal me es propio.

¿Es el mal natural para usted?
La mayoría de las personas en este planeta desean genui-

namente hacer lo bueno. El problema es que debido a que el 
mal es tan natural para nosotros, no podemos vivir según las 
expectativas de nuestra propia conciencia, y mucho menos 
vivir de acuerdo al estándar establecido en la Palabra de Dios.

Esto es verdadero ya sea que estén circuncidados o sean 
incircuncisos; bautizados en agua o no; que asistan a una iglesia 
o no; que sean religiosos o no.

No podemos vivir según ese estándar a menos que nuestros 
corazones hayan sido tratados con la verdad de la Palabra viva 
de Dios (Jesucristo) y a menos que por el Espíritu mortifique-
mos las obras de la carne.

Muchas personas religiosas se encuentran atrapadas en el 
mismo problema, como Saulo, el devoto judío, el cual describe 
aquí:

7:22 Porque con el hombre interior, me deleito con 
la ley de Dios;

7:23 mas veo otra ley en mis miembros, que se rebela 
contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a 
la ley del pecado que está en mis miembros.

Recuerde: No podemos ganar la batalla en nuestra mente 
hasta que Dios haya tratado con nuestro corazón. Sobre toda 
cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida 
(Proverbios 4:23) y porque de la abundancia del corazón habla 
la boca (Mateo 12:34).



La Ley del Espír i tu de Vida en Cr isto Jesús

63

7:24 ¡Miserable hombre de mí! ¿Quién me librará 
del cuerpo de esta muerte?

Solo hay una respuesta a esta pregunta:

7:25 La gracia de Dios, por Jesús, el Cristo, Señor 
nuestro. …

Es importante para nosotros recibir a Jesús, pero es aún más 
importante que Dios nos reciba como sus hijos, y que él extienda 
sobre nosotros el cetro de su gracia, y nos ponga bajo su control 
y disciplina. Una vez que él nos haya aceptado como suyos, 
continuará por medio de su Espíritu escribiendo sus leyes en 
las tablas de nuestros corazones y en nuestras mentes hasta que 
él nos saque de nuestro estado miserable y nos introduzca en 
la paz que sobrepasa todo entendimiento.

En cierta manera, la ley es una representación del Señor. Él 
es el dador de la ley, el autor de la ley, pero con el propósito de 
que sus santos decretos funcionen apropiadamente, debemos 
recibirlo a él y creerle directamente, no solo recibir y creer lo 
que él dijo e hizo.

Habiendo así recibido y creído a Cristo, no estaremos más 
a merced de una ley externa sujeta a la interpretación de otros. 
En lugar de eso, Jesús mismo interpretará la ley que él escribe 
en la misma naturaleza de nuestro ser interior por su Espíritu. 
Esto fue predicho por Jacob (Israel) cuando él profetizó el adve-
nimiento de Jesucristo.

No será quitado el cetro de Judá, y el legislador de 
entre sus pies, hasta que venga SILOH, y a él se con-
gregarán los pueblos. (Génesis 49:10)

Sin embargo, Pablo encontró que un esfuerzo mental consciente 
para servir a la ley de Dios no es suficiente.

La batalla en nuestra mente no se puede ganar a menos que 
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el control de la carne haya sido cortado de nuestro corazón por 
la circuncisión de Cristo.

7:25 …Así que, yo mismo con la mente sirvo a la ley 
de Dios, pero con la carne a la ley del pecado.

Con nuestra mente podemos hacer una elección referente al 
llamado de Dios (porque muchos son llamados, pero pocos son 
escogidos). Con el evangelio, Dios está llamando a todos los 
hombres en todos los lugares al arrepentimiento. Sin embargo, 
si vamos a levantarnos de este cuerpo de muerte, el cual se 
rebela contra la ley de nuestras mentes y nos lleva cautivos a la 
ley del pecado, debemos tener un cambio de corazón que solo 
puede lograrse por la gracia (poder) de Dios, para que poda-
mos morir al pecado. El control de la carne debe ser cortado 
(circuncidado) de nuestro corazón.

La única manera de despojarnos de nuestra esclavitud a la 
carne y así nuestra esclavitud al pecado es que Dios trate con 
nuestros corazones. No hay otra manera de ganar la batalla 
entre nuestra mente y nuestra carne.

Con mucha anticipación, vio el SEÑOR que la malicia de los 
hombres era mucha sobre la tierra, y que todo el intento de los 
pensamientos del corazón de ellos ciertamente era malo todo el 
tiempo. (Génesis 6:5)

A menos que tengamos un cambio profundo de corazón que 
nos permita voluntariamente autorizar y persuadir a Dios para 
que haga con nosotros por su gracia lo que no podemos hacer 
por nosotros mismos, y enviar el Espíritu Santo para cortar el 
control de nuestra carne desde nuestro corazón, no podremos 
entrar en victoria.

Pues aunque andamos en la carne, no militamos 
según la carne. (Porque las armas de nuestra milicia 
no son carnales, sino poderosas de parte de Dios 
para la destrucción de fortalezas); destruyendo 
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consejos, y toda altura que se levanta contra la cien-
cia de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a 
la obediencia del Cristo. (2 Corintios 10:3-5)

La fortaleza número uno que necesita ser destruida está en el 
corazón perverso, malo, y corrupto de los hombres.

Es imposible ejecutar esto intentando guardar la ley en nuestra 
propia fuerza, ni podemos realizarla aplicando buenos princi-
pios y valores o participando en ritos y rituales religiosos. Por 
nuestra propia cuenta estamos indefensos para vencer nuestro 
problema, no importa que tan buenas sean nuestras intencio-
nes. Las armas carnales son inútiles en esta batalla. Incluso, la 
lectura disciplinada de la Biblia, la quietud, los ayunos, y las 
vigilias de oración por sí solas no pueden cambiar las cosas.

A menos que reine la gracia y el Señor proyecte su poder 
y autoridad dentro de las mismas profundidades de nuestra 
alma, empezando en nuestros corazones, nuestra miserable 
condición no tiene esperanza.

¿Quién nos librará del cuerpo de esta muerte?
Solo la gracia (poder) de Dios.

Romanos 8
8:1 Así que ahora, ninguna condenación hay para 
los que están en Cristo, Jesús, que no andan con-
forme a la carne, sino conforme al Espíritu.

8:2 Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo, 
Jesús, me ha librado de la ley del pecado y de la 
muerte.

Note que la ley del pecado y de la muerte no ha sido anulada. 
Aquellos que caminan según la carne todavía están sujetos a 
ella. Jesús dijo: No penséis que he venido para desatar la ley o 
los profetas; no he venido para desatarla, sino para cumplirla. 
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Porque de cierto os digo, que hasta que perezca el cielo y la tie-
rra, ni una jota ni una tilde perecerá de la Ley, hasta que todas 
las cosas sean cumplidas. (Mateo 5:17-18)

Si estamos en Cristo Jesús (y para que esto sea realizado, él 
debe bautizarnos o sumergirnos en el cuerpo de Cristo por el 
Espíritu), entonces prevalece una ley más alta. Esa ley es la ley 
del Espíritu de vida en Cristo, Jesús. Esta es la nueva ley que nos 
hará libres de la antigua ley del pecado y de la muerte.

8:3 Porque lo que era imposible a la ley, por 
cuanto era débil por la carne, y por el pecado, 
Dios enviando a su Hijo en semejanza de carne de 
pecado condenó al pecado en la carne:

8:4 para que la justicia de la ley fuera cumplida en 
nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu.

Jesús nos dijo: Bienaventurados los de limpio corazón; porque 
ellos verán a Dios (Mateo 5:8). Él también dijo: Venid a mí todos 
los que estáis trabajados y cargados, que yo os haré descansar. 
Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso 
y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. 
Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga. (Mateo 11:28-30)

Jesús puede cambiar los sentimientos de nuestro corazón 
y llenarlo con sus propios sentimientos. Cuando sentimos la 
manera que él lo hace acerca del pecado, esto hará una enorme 
diferencia en nuestra conducta. Cuando sentimos la manera 
que él lo hace con respecto a los perdidos, trabajaremos gozosos 
al lado de él, día y noche para alcanzarlos.

8:5 Porque los que son conforme a la carne, las cosas 
que son de la carne saben; mas los que conforme al 
Espíritu, las cosas que son del Espíritu.
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8:6 Porque la prudencia de la carne, es muerte; mas 
la prudencia del Espíritu, vida y paz;

8:7 por cuanto la prudencia de la carne es enemis-
tad contra Dios; porque no se sujeta a la ley de Dios, 
ni tampoco puede.

8:8 Así que, los que son carnales no pueden agradar 
a Dios.

Aquellos que operan en la prudencia de la carne buscan obte-
ner y preservar las cosas de este mundo, cosas que al final se 
perderán. De hecho, tales personas aún buscan usar a Dios 
como su siervo para ayudarlos a obtener más y más riquezas 
injustas (mamón) e inicuas.

Jesús dijo: Más buscad primeramente el Reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas os serán añadidas (Mateo 6:33).

Como Pablo lo expresó:

8:9 Mas vosotros no sois en la carne, sino en el 
Espíritu, por cuanto el Espíritu de Dios mora en 
vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, el 
tal no es de él.

Estas últimas palabras sin duda son fuertes. La persona que no 
tiene el Espíritu de Cristo camina de acuerdo a la carne y no 
es de él. Sin embargo, si el Espíritu de Dios mora en nosotros, 
podremos caminar según el Espíritu.

¿Qué acerca de los así llamados cristianos carnales? Eso me 
suena a mí como un oxímoron. Si el Espíritu de Dios mora en 
nosotros, esto será evidente.

8:10 Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo a la 
verdad es muerto a causa del pecado; mas el espí-
ritu vive a causa de la justicia.

8:11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los 
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muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó a 
Jesús, el Cristo de los muertos, vivificará también 
vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora 
en vosotros.

Si vivimos por el Espíritu nuestros cuerpos mortales que han 
estado muertos en delitos y pecados serán vivificados (devueltos 
a la vida) por el poder de Dios.

8:12 Así que, hermanos, deudores somos, no a la 
carne, para que vivamos conforme a la carne;

8:13 porque si viviereis conforme a la carne, mori-
réis; mas si por el Espíritu mortificáis las obras del 
cuerpo, viviréis.

8:14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu 
de Dios, los tales son hijos de Dios.

Esto no podría ser más claro. Aquellos que viven según la carne 
morirán (ahora y en el futuro). Sin embargo, si por el Espíritu 
mortificamos las obras del cuerpo, viviremos. Tenga en cuenta 
que debemos cooperar con el Espíritu de Dios.

Ser guiados por el Espíritu de Dios es una señal segura que 
nosotros somos verdaderamente sus hijos e hijas. (La palabra 
hijos en el idioma original refleja madurez, pero no se refiere 
al género.)

8:15 Porque no habéis recibido el espíritu de servi-
dumbre para estar (otra vez) en temor; mas habéis 
recibido el Espíritu de adopción (de hijos), por el 
cual clamamos, ¡Abba, Padre!

8:16 Porque el mismo Espíritu da testimonio a nues-
tro espíritu que somos hijos de Dios.

8:17 Y si hijos, también herederos; ciertamente de 
Dios, y coherederos con Cristo; si empero padecemos 
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juntamente con él, para que juntamente con él sea-
mos glorificados.

Los coherederos con Cristo pueden estar anhelando la plenitud 
de su herencia de parte de nuestro Padre celestial. Conociendo a 
Jesús es un paso esencial, pero no podemos llegar a la madurez 
en Cristo sin conocer a nuestro Padre celestial (y someternos a 
sus tratos y corrección). Y a menos que lleguemos a la madu-
rez, no recibiremos la plenitud de nuestra herencia. A lo largo 
de la historia de la iglesia, hemos tenido las arras o prenda del 
Espíritu disponible para nosotros.

Pablo escribe a los Corintios: Y el que nos confirma con 
vosotros a Cristo, y el que nos ungió es Dios; el cual también 
nos selló, y nos dio la prenda del Espíritu en nuestros corazones. 
(2 Corintios 1:21-22)

Y él afirma a los Efesios: para que seamos para alabanza de 
su gloria, nosotros que antes esperamos en el Cristo. En el cual 
esperasteis también vosotros oyendo la Palabra de Verdad, el 
Evangelio de vuestra salud; en el cual también desde que creís-
teis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la Promesa, que es 
las arras de nuestra herencia, para la redención de la posesión 
adquirida para alabanza de su gloria (Efesios 1:12-14).

Lo que hemos tenido hasta ahora es las arras (una porción 
o pago inicial) del Espíritu. Si, en medio de las pruebas y tribu-
laciones, somos fieles con los talentos y responsabilidades que 
Dios nos ha dado por el Espíritu, podemos esperar la plenitud, 
la cual tiene que ver con la redención de la posesión adquirida. 
Como Pablo declara:

8:18 Porque tengo por cierto que lo que en este 
tiempo se padece, no es de comparar con la gloria 
venidera que en nosotros ha de ser manifestada.

Pablo estaba escribiendo de la gloria venidera hace casi dos mil 
años, cerca del comienzo de la era de la iglesia (o la era de la 
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gracia). Ahora, al final de la era, es cierto que debemos de estar 
muy cerca del cumplimiento de esta profecía.

8:19 Porque la esperanza solícita de las criaturas 
espera la manifestación de los hijos de Dios.

8:20 Porque las criaturas sujetas fueron a vanidad, 
no de su voluntad, sino por causa del que las sujetó,

8:21 con esperanza que también las mismas criatu-
ras sean libradas de la servidumbre de corrupción 
en la libertad gloriosa de los hijos de Dios.

Cuando los hijos de Dios vengan a la plenitud de la herencia 
junto con Jesucristo, la maldición será destruida y las criaturas 
serán liberadas de la esclavitud de la corrupción a la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios. En ese tiempo, Morará el lobo con 
el cordero, y el tigre con el cabrito se acostará; el becerro y el león 
y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. 
La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león 
como el buey comerá paja. Y el niño jugará sobre la cueva del 
áspid; y el recién destetado extenderá su mano sobre la caverna 
del basilisco. No harán mal, ni dañarán en todo mi santo Monte; 
porque la tierra será llena el conocimiento del SEÑOR, como las 
aguas cubren el mar. (Isaías 11:6-9)

Ahora estamos más cerca que nunca a este tiempo.

8:22 Porque ya sabemos que todas las criaturas 
gimen (a una), y (a una) están de parto hasta ahora.

8:23 Y no solo ellas, sino también nosotros mis-
mos, que tenemos las primicias del Espíritu, noso-
tros también gemimos dentro de nosotros mismos 
esperando la adopción, es a saber, la redención de 
nuestro cuerpo.

Cuando los hijos de Dios lleguen a la plenitud de la herencia, 
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dentro de la plenitud del Espíritu, muchas promesas de Dios 
serán cumplidas en y a través de ellos.

8:24 Porque en esperanza somos salvos; pero la 
esperanza que se ve, no es esperanza; porque lo que 
alguno ve, no lo espera.

8:25 Pues si lo que no vemos lo esperamos, por 
paciencia lo esperamos.

Nuestra esperanza está basada en nuestra experiencia con las 
arras de nuestra herencia y sobre las promesas de Dios. Aun 
así, lo que está por suceder está mucho más allá de nuestra 
comprensión.

Antes como está escrito: Lo que ojo no vio, ni oreja oyó, 
ni ha subido en corazón de hombre, es lo que Dios ha 
preparado para aquellos que le aman. (1 Corintios 2:9)

Si por la gracia de Dios, somos fieles con los dones y las res-
ponsabilidades que se nos otorgan como las arras de nuestra 
herencia, nuestro futuro será ilimitado.

8:26 Y asimismo también el Espíritu nos ayuda en 
nuestra flaqueza; porque orar como conviene, no lo 
sabemos; sino que el mismo Espíritu demanda por 
nosotros con gemidos indecibles.

No hay ningún imperativo, directriz, o ejemplo en las Escrituras 
que nos indiquen que debemos orar al Espíritu Santo. Se nos 
ordena orar a Jesús y a nuestro Padre Celestial, y es el Espíritu 
el que nos ayuda en nuestra debilidad. Somos amonestados a 
orar en el Espíritu o con el Espíritu, no al Espíritu (1 Corintios 
14:15, Efesios 6:18).

8:27 Mas el que escudriña los corazones, sabe qué es 
el deseo del Espíritu, que conforme a Dios, demanda 
por los santos.
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El ámbito actual es “en parte”: parte de nosotros y parte del 
Espíritu de Dios. Cuando enfrentamos pruebas y problemas, 
nuestra verdadera prioridad será revelada. Porque en parte conoce-
mos, y en parte profetizamos; mas cuando venga lo que es perfecto, 
entonces lo que es en parte será quitado. (1 Corintios 13:9-10)

8:28 Y ya sabemos que a los que a Dios aman, todas 
las cosas les ayudan a bien, a los que conforme al 
Propósito son llamados (a ser santos).

Si amamos a Dios y somos llamados de acuerdo a su propósito, 

entonces todas las cosas nos ayudarán a bien. No importa cuál 
sea la prueba o la tribulación, esto servirá para ayudarnos a 
desarrollar el carácter divino, el cual es el fruto del Espíritu. 
El propósito de Dios es que podamos llegar a ser santos, san-
tificados para él. Esto quiere decir que nuestro propósito es 
estar dedicado exclusivamente a su servicio. Los santos viven 
para servir a Dios y hacerlo feliz. Aquí es donde encontramos 
la verdadera satisfacción.

8:29 Porque a los que antes conoció, también les 
señaló desde antes el camino para que fueran hechos 
conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el 
Primogénito entre muchos hermanos;5

El camino que Dios marcó de antemano es Jesucristo. Él es el 
camino, la verdad, y la vida.

8:30 Y a los que les señaló desde antes el camino,6 a 
estos también llamó; y a los que llamó, a estos 

5	 Usted puede haber notado que la traducción de la Biblia del Jubileo, 
basada en la erudición de la Reforma, no usa la palabra predestinado 
en este pasaje.  Esto es porque a través del tiempo, algunos teólogos 
han dado un valor para la palabra, predestinación (como se refleja en 
algunos diccionarios actuales) que difiere del significado sencillo y 
literal de la frase griega traducida por la palabra única, predestinado, 
en muchas Biblias.

6	 En el Libro de los Hechos, los primeros creyentes se refirieron a seguir 
a Jesucristo en el poder del Espíritu Santo como “el Camino” (Hechos 
19:9, 23; 24:14).  Este paralelo en Romanos 8:29 y 30 fue eclipsado por 
la traducción en muchas Biblias.
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también justificó; y a los que justificó, a estos tam-
bién glorificó.

Ha habido una gran división en gran parte de la historia de la 
Iglesia con relación al significado de estos versículos. Algunos 
piensan que esto significa que Dios levantó a algunas personas 
para bien y otras para mal. Otros piensan que Dios, en su pres-
ciencia, sabía de antemano quien escogería “el camino”, y que 
está en el libre albedrío de cada individuo determinar su estado 
eterno. Aunque estas dos posiciones no parecen conciliarse en 
nuestra mente natural, hay aspectos importantes de cada posición 
que pueden resultar ser lados diferentes de la misma moneda. 
Hay muchas cosas acerca de Dios que parecen contradictorias 
para la razón humana, y siempre debemos recordar que es el 
Espíritu Santo quien nos guiará a toda la verdad y en el más 
alto sentido, Jesús es la verdad.

Aquellos que vagan en falsas doctrinas o en doctrinas extre-
mas al mismo tiempo se apartarán del Señor. Es solo mientras 
permanezcamos bajo la dirección y la guía del Espíritu Santo, 
que tendremos un correcto equilibrio.

Cuando era joven, tuve un tiempo difícil tratando de des-
cubrir de dónde venía Dios. Vivimos en un ámbito donde todo 
tiene o ha tenido un principio. Las Escrituras sencillamente 
declaran que Dios siempre fue.

Finalmente, tuve que aceptarlo por fe, y mientras he llegado a 
conocer mejor a Dios, esto se convirtió en algo sin importancia 
para mí. Lo mismo es verdad con relación a las cosas que Pablo 
está hablando aquí. Históricamente la iglesia ha escogido un 
lado u otro con relación a la soberanía de Dios y la responsabi-
lidad del hombre, y cómo los dos interactúan y se reconcilian. 
Sin embargo, ambas partes deben pasar la prueba de aceptar 
con fe las cosas que pueden no tener un sentido inmediato para 
nosotros. En lugar de solo aceptar las partes de las Escrituras 
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que entendemos, debemos aceptar en su totalidad toda la Biblia 
como verdad y permitir que el Espíritu Santo nos guíe hacia 
una comprensión más profunda como Él desea.

8:31 ¿Pues qué diremos a esto? Si Dios es por 
nosotros, ¿quién será contra nosotros?

Aquí nos enfrentamos con un importante “sí. “ condicional.

8:32 El que aun a su propio Hijo no escatimó, antes 
lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará 
también con él todas las cosas?

Note que se nos darán todas las cosas juntamente con él. La 
salvación no es una póliza de seguro contra incendio que poda-
mos obtener aparte de Cristo. El don de la salvación no es algo 
impersonal y aparte. Más bien, la salvación está inseparable-
mente unida a él y Dios nos dará también con él todas las cosas.

Si somos uno con él:

8:33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es 
el que los justifica.

Un lado de la controversia considera que este sea un versículo 
muy importante que confirme la predestinación. La palabra 
traducida como escogido aquí es la misma palabra Griega tra-
ducida como elegido o elección en otros lugares. De otra parte, 
al mencionar el versículo, porque muchos son llamados, y pocos 
escogidos (de nuevo aquí encontramos la misma palabra Griega, 
eklectos7 (Mateo 22:14).

Lo que sí sabemos con certeza es que, ninguna condenación 
hay para los que están Cristo, Jesús, que no andan conforme 
a la carne, sino conforme al Espíritu (Romanos 8:1). Charles 

7	 En la Biblia del Jubileo, nuestro objetivo fue asignar a cada palabra 
Hebrea o Griega una única palabra en Español siguiendo el estilo de 
traducción de los primeros reformadores del Siglo XVI.  La palabra 
griega, eklektos nos presentó un dilema, porque los reformadores 
algunas veces, la tradujeron como elegido o elección y otras veces como 
escogido.  Por lo tanto, decidimos dejar que permaneciera su erudición.
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Spurgeon hace un muy buen trabajo al presentar ambos puntos 
de vista con relación a esta dicotomía.8

8:34 ¿Quién es el que los condenará? Cristo, Jesús, 
es el que murió; más aun, el que también resucitó, 
quien además está también a la diestra de Dios, el 
que también demanda por nosotros.

8:35 ¿Quién nos apartará de la caridad de Cristo? 
¿tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o 
desnudez, o peligro, o espada?

Ningún factor externo puede separarnos de la caridad (o amor) 
de Cristo.9

8:36 (Como está escrito: Por causa de ti somos 
muertos todo el tiempo; somos estimados como ove-
jas de matadero).

8:37 Antes, en todas estas cosas somos más que ven-
cedores por aquel que nos amó.

Fue a través de la muerte y la resurrección de Jesús que él venció 
a Satanás y a todos los principados y potestades, y Jesús desea 
que nosotros sigamos sus huellas.

8:38 Por lo cual estoy cierto que ni la muerte, ni la 
vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo por venir,

8:39 ni lo alto, ni lo bajo, ni ninguna criatura nos 
podrá apartar de la caridad de Dios, que es en 
Cristo, Jesús, Señor nuestro.

8	 Ver Apéndice C.
9	 Sin embargo, sí creo que Dios respetará nuestra voluntad y que, si per-

severamos en la desobediencia y continuamos rechazando su disciplina 
y corrección, habrá consecuencias (Hebreos 6:4-6).
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Oremos
Señor:

Te pedimos que tu gracia pueda reinar y tu poder 
regrese en plenitud a tu pueblo, de modo que poda-
mos disfrutar el fuego de tu presencia, de tu correc-
ción, de tu disciplina, y de tu bendición. Señor, por 
favor, circuncida nuestros corazones, y escribe tus 
mandamientos sobre ellos y en nuestras mentes.

Que podamos obrar bajo la perfecta ley de la liber-
tad, la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús, y 
que podamos ser libres de la ley del pecado y de la 
muerte. Que tu cuerpo sea glorioso sobre la tierra, 
una esposa sin mancha, ni arruga, ni cosa seme-
jante. Que los hombres vean las buenas obras que tú 
realizas en, y a través de nosotros y alaben a nuestro 
Padre que está en los cielos. Amén.
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Capítulo Seis

El Propósito de Dios 
Permanecerá de Acuerdo 
a su Soberana Elección

Ahora es claro a todo lo largo de este libro que nuestras 
elecciones son importantes. Sin embargo, hemos visto 

además que hay dos lados en esto. Por supuesto, que nuestra 
elección importa, pero Dios también hace elecciones, y su 
elección perdurará. Jesús escoge a sus amigos cuidadosamente 
e incluso, comparte sus planes íntimos con ellos. Dios puede 
elegir una persona, una familia, una tribu, o aun una nación 
entera para demostrar y cumplir su propósito.10

Romanos 9
9:1 Verdad digo en Cristo, no miento, dándome tes-
timonio mi conciencia en el Espíritu Santo,

9:2 que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi 
corazón.

9:3 Porque deseara yo mismo ser anatema de Cristo 
por mis hermanos, los que son mis parientes según 
la carne;

Note que la frase en el griego original no indica que Pablo desea 

10	 Romanos 11:29.
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que fuera anatema de Cristo, si esto ayudaría a salvar a los 
Judíos; dice que él podría desearlo. La salvación de los Judíos 
es un asunto muy cercano a su corazón.

9:4 que son israelitas, de los cuales es la adopción 
(como hijos), y la gloria, y los Pactos, y la data de la 
ley y el culto y las promesas;

9:5 cuyos son los padres, y de los cuales es el Cristo 
según la carne, el cual es Dios sobre todas las cosas, 
bendito por los siglos. Amén.

Muchos de nosotros, además de tener un fuerte deseo de ver 
a Dios que salve a los Judíos, tenemos sentimientos similares 
hacia grandes sectores de la iglesia que han tomado un camino 
muy similar al que los Judíos siguieron en aquel entonces. Entre 
muchos de aquellos que en nuestros días modernos se llaman 
a sí mismos el pueblo de Dios, parecen prevalecer cosas como 
la tibieza, el legalismo, y/o el libertinaje.

9:6 No que la palabra de Dios haya faltado; porque 
no todos los que descienden de Israel son israelitas;

También podemos decir que no todo el que asiste a una iglesia 
es un Cristiano.

9:7 ni por ser simiente de Abraham son todos hijos; 
sino: En Isaac te será llamada simiente.

No todo el que reclama creer en Dios es necesariamente un hijo 
de Dios. Aquí, Isaac es un tipo o ejemplo de Jesucristo quien 
es la simiente (singular) prometida de Abraham. La línea de 
Cristo pasa a través de Isaac.

9:8 Quiere decir: No los que son hijos de la carne, 
son los hijos de Dios; sino los que son hijos de la pro-
mesa, estos son contados en la generación.

Los hijos de la promesa son contados en la generación del 
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cuerpo de Cristo, la cual es la generación cuarenta y dos desde 
Abraham (Mateo 1:16-17).

9:9 Porque la palabra de la promesa es esta: Como 
en este tiempo vendré, y tendrá Sara un hijo.

Ismael, hijo de Agar, no era la simiente de la promesa, aunque él 
era hijo de Abraham y aunque Dios le dio una bendición espe-
cial (Génesis 17:20). La simiente de la promesa que bendeciría 
a todas las familias de la tierra vino a través de Isaac, el hijo de 
Abraham y Sara (Génesis 17:19).

9:10 Y no solo esto; mas también Rebeca conci-
biendo de uno, de Isaac nuestro padre

9:11 (porque no siendo aún nacidos, ni habiendo 
hecho aún ni bien ni mal, para que el propósito de 
Dios conforme a la elección,11 no por las obras sino 
por el que llama, permaneciere),

La elección de Dios es con el fin de que el propósito de Dios 
puede perdurar.

9:12 le fue dicho que el mayor serviría al menor.

¡Dios no solo conoce el final desde el principio; en este ejemplo 
él hizo una elección a favor de Jacob sobre Esaú incluso antes 
que los dos muchachos hubieran nacido!

Dios puso un llamado sobre la vida de Jacob (y de sus descen-
dientes), de tal manera que mostrara que no hay manera alguna 
que Jacob pudiera haber hecho alguna cosa para merecerlo. 
Esta lección también demuestra que Dios no estaba obligado 
a tratar igual a ambos jóvenes. A pesar de todo, la siguiente 
escritura deja muy en claro que, aunque Jacob fue escogido y 
Esaú rechazado (antes que hubieran nacido), a Esaú se le hace 
responsable ante Dios por sus hechos (como lo son sus descen-
dientes), al igual que todos los demás.
11	 Ver Apéndice B: Uso de la palabra, “elección”, en las Escrituras. 
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9:13 Como está escrito: A Jacob amé, mas a Esaú 
aborrecí.12

Esta es una cita de Malaquías 1:1-5:

Carga de la palabra del SEÑOR contra Israel, por 
mano de Malaquías.

Yo os amé, dijo el SEÑOR; diréis: ¿En qué nos 
amaste? ¿No era Esaú hermano de Jacob? dijo el 
SEÑOR, y amé a Jacob,

Y a Esaú aborrecí, y torné sus montes en asola-
miento, y su posesión para los dragones del desierto.

Cuando Edom dijere: Nos hemos empobrecido, mas 
tornemos a edificar lo arruinado; así dijo el SEÑOR 
de los ejércitos: Ellos edificarán, y yo destruiré; y les 
llamarán Provincia de impiedad, y, pueblo contra 
quien el SEÑOR se airó para siempre.

Y vuestros ojos lo verán, y diréis: Sea el SEÑOR 
engrandecido sobre la provincia de Israel.

Algunos malinterpretan esto al querer decir que la salvación 
es genética. ¿Cuál es el propósito de Dios conforme a la elección 
que podría permanecer en este ejemplo? ¿Podría esto tener algo 
que ver con el propósito descrito en Romanos 8:28?

El amor redentor de Dios sobre Jacob está asociado con el 
hecho de que el SEÑOR se magnificó sobre la provincia de Israel. 
Israel es el nuevo nombre que Dios le dio a Jacob después de 

12	 En Génesis 27:41, cuando dice que Esaú aborreció a Jacob, es usada la 
palabra satam, que significa perseguir u oponerse.  En Malaquías 1:3, 
cuando Dios dijo que él aborreció (odió) a Esaú, usó la palabra, sane, la 
cual tiene que ver con un enemigo o adversario.  En Romanos 9:13, la 
palabra Griega traducida “aborreció” es miseo, la misma palabra usada 
para describir el odio de los del mundo por los seguidores de Cristo 
(Juan 17:14); y la palabra traducida “amado” es agapao, que denota el 
amor o caridad de Dios que no es principalmente un sentimiento sino 
una decisión y que redime por su misma naturaleza.
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un trato profundo con él. Este nuevo nombre es simbólico de 
un cambio de naturaleza. Dios hizo una decisión soberana no 
solo de amar a Jacob, sino de usar a Israel para traer la línea 
de Jesucristo, que demostraría el amor de Dios sobre el mundo 
entero (Juan 3:16).

Esaú, de otra parte, es utilizado por Dios como un ejem-
plo del hombre de naturaleza adámica sin Dios que da lugar 
a Edom, La provincia de iniquidad y el pueblo contra quien el 
SEÑOR se airó para siempre.13

Dios continúa reservando en su soberanía el derecho de 
escoger a sus amigos y sus enemigos basados enteramente en 
sus propios criterios.

Aun así, Pablo, bajo la inspiración del Espíritu Santo, aclara 
que no hay injusticia en Dios. Al final, nadie podrá argumentar 
con los juicios justos de Dios.

9:14 ¿Pues qué diremos? ¿Que hay injusticia en 
Dios? En ninguna manera.

9:15 Mas a Moisés dice: Tendré misericordia del que 
tendré misericordia, y me compadeceré del que me 
compadezca.14

Y recuerde que Dios ha desarrollado las cosas, de tal manera que 
todos nosotros estamos en necesidad desesperada de su miseri-
cordia (Romanos 11:32). Dios puede decidir tener misericordia 
de alguien antes de que nazca o en cualquier momento después.

9:16 Así que no es del que quiere, ni del que corre, 
sino de Dios que tiene misericordia.

9:17 Porque la Escritura dice de Faraón: Que para 
esto mismo te he levantado, para mostrar en ti mi 

13	 ¿No hay esperanza para alguien como Esaú, o para aquellos nacidos 
en una familia, nación, o religión que parezca ser “odiada” por Dios?  
Ver Apéndice A para el resto de esta historia.

14	 Éxodo 33:19.
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potencia, y que mi Nombre sea anunciado por toda 
la tierra.

Muchos del pueblo de Dios podrían haber estado orando para 
que Dios ablandara el corazón de Faraón, así él permitiría que 
los hijos de Israel salieran. Sin embargo, esto no fue lo que 
sucedió. En lugar de eso Dios decidió endurecer el corazón de 
Faraón.15 Los líderes mundiales; incluso, los líderes de la iglesia 
de hoy que tienen esclavizado al pueblo de Dios, deberían tomar 
esto seriamente.

9:18 De manera que del que quiere tiene misericor-
dia; y al que quiere, endurece.

Dios endureció el corazón orgulloso de Faraón y lo agravó 
completamente. Algo muy similar está sucediendo con Satanás.

El hombre impío endurece su rostro; mas el 
recto ordena sus caminos. No hay sabiduría, 
ni inteligencia, ni consejo, contra el SEÑOR. 
(Proverbios 21:29-30)

Pablo escribe:

9:19 Me dirás pues: ¿Por qué, pues, [Dios] se enoja? 
porque ¿quién resistirá a su voluntad?

9:20 Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que 
alterques con Dios? O dirá el vaso de barro al que lo 
labró: ¿Por qué me has hecho tal?16

Antes que preguntemos a Dios con rebeldía, ¿Por qué me has 
hecho así?, necesitamos considerar que él realmente conoce el 
fin desde el principio y que él sabe a dónde va todo esto. ¿Cómo 
es el corazón de Dios? ¿No es que sean salvos tantos como sea 
posible? Dios no se deleita en la caída de los malvados, ni desea 
que sus hijos se deleiten en la caída de sus enemigos.
15	 Usted puede leer esta historia en Éxodo 7:13 a 10:2.
16	 Isaías 29:16.
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9:21 ¿O no tiene potestad el alfarero para hacer de 
la misma masa un vaso para honra, y otro para 
vergüenza?

Tengo varios pensamientos referentes a nuestro lado de las cosas 
como vasijas. Creemos que el “alfarero” tiene buenas intenciones 
(porque no estamos calificados para juzgar el corazón de Dios, 
o incluso de otro, para el caso). La arcilla debe ser suave y dócil 
y no resistir la mano del alfarero mientras la vasija está siendo 
formada o moldeada. El uso final de la “vasija” también tiene 
alguna responsabilidad referente a si su vasija sea limpiada y 
santificada (apartada para el uso exclusivo de Dios).

9:22 ¿Y que, si Dios, queriendo mostrar la ira y 
hacer notoria su potencia, soportó con mucha 
mansedumbre los vasos de ira,17 preparados para 
muerte;

De nuevo, hay dos puntos de vista aparentemente contradicto-
rios referentes a los versículos anteriores. Algunos piensan que 
Dios creo a Satanás y sus seguidores malvados desde el princi-
pio, como vasos de ira, y creó a otros (elegidos) como vasos de 
honor. Otros creen que Satanás y Adán fueron creados buenos 
y que ellos cayeron por su propia elección.

Estos son asuntos serios que pueden no ser resueltos sim-
plemente memorizando doctrina; debemos tener cuidado para 
no interpretar cualquiera de estas cosas con nuestra propia 
17	 Note que hay una progresión aquí desde los vasos de deshonra o ver-

güenza (v. 21), hasta los vasos de ira (v. 22).  Nacemos en este mundo 
como vasijas sucias sin culpa nuestra, pero Dios definitivamente tiene 
los vasos de ira responsables por su pecado deliberado, por su iniqui-
dad (por su pecado oculto) y por su maldad.  Aquí está una escritura 
paralela: Que todos nosotros éramos como suciedad, y todas nuestras 
justicias como trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la 
hoja del árbol; y nuestras iniquidades nos llevaron como viento.  Y 
nadie hay que invoque tu nombre, ni que se despierte para tenerte, por 
lo cual escondiste de nosotros tu rostro, y nos dejaste marchitar en poder 
de nuestras iniquidades.  Ahora pues, SEÑOR, tú eres nuestro padre; 
nosotros lodo, y tú el que nos obraste, así que obra de tus manos somos 
todos nosotros.  (Isaías 64:6-8)
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mente, sino permitir al Espíritu Santo que nos revele la verdad 
como él desea.

Sabemos con certeza que, desde la caída, Dios no ha abierto 
la puerta del arrepentimiento para Satanás o sus ángeles caídos 
(2 Pedro 2:4, Judas 6). Y sabemos con igual certeza que con la 
venida de Jesucristo, Dios ahora denuncia a todos los hombres en 
todos los lugares que se arrepientan; por cuanto ha establecido 
un día, que él ha señalado, cuando él ha de juzgar con justicia 
a todo el mundo (Hechos 17:30-31).

También sabemos con seguridad que el Señor Jesucristo es 
el único camino a Dios y que, aunque Dios continúa siendo el 
creador de todos los descendientes de Adán y Eva, cada uno 
de nosotros, con la única excepción de Jesucristo, ha deshon-
rado el nombre de Dios en nuestro estado natural y debemos 
arrepentirnos y tener fe si queremos ser salvos (Romanos 3:23).

La controversia a todo lo largo de la edad de la iglesia ha 
sido muy intensa referente a estos dos temas aparentemente 
contradictorios que son evidentes en las Escrituras: 1) Dios 
puede elegir personas (tales como Jacob y Juan el Bautista), 
incluso, antes que ellos hayan nacido, derramar sobre ellos su 
amor redentor, y usarlos como él ve conveniente, aun mientras 
rechace a otros. 2) Quienquiera puede venir; y como soporte a 
este tema, tenemos ejemplos de algunos (tales como el general 
sirio, Naamán, o la mujer griega en Marcos 7:25-30), quienes 
no estaban entre aquellos escogidos inicialmente, pero quienes 
perseveraron con Dios.

Aunque los dos temas parecen ser contradictorios para nues-
tra mente natural, no podemos esperar comprender todas las 
razones, planes y caminos de Dios, porque están por encima de 
nuestro entendimiento. Por esta razón, puedo aceptar y creer 
que ambos temas son simultáneamente verdaderos.

Sin embargo, debemos recordar, que solamente el Espíritu 
Santo puede aplicar la verdad y no estamos calificados para 
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desviarnos del rumbo en aventuras doctrinales por nuestra 
cuenta.18

9:23 y haciendo notorias las riquezas de su gloria 
para con los vasos de misericordia que él ha prepa-
rado para gloria?

Los vasos de misericordia son los miembros del cuerpo del 
Señor Jesucristo.19

Muchos están de acuerdo que Dios puede decidir de ante-
mano si él derramará su amor, bondad, y misericordia sobre 
una persona dada o una nación, o si los rechazará. Otros creen 
que él también puede, en una fecha posterior, arrepentirse del 
mal o del bien que él ha pensado o determinado hacer.

9:24 Los cuales también llamó, (a nosotros), ¡y no 
solo de los judíos, sino también de los gentiles!

Se suponía que los judíos fueran los vasos de honra y los Gentiles 
los vasos de deshonra. Eso era por lo menos, lo que pensaban 
los escribas y los Fariseos. El pensamiento hoy en algunos 
círculos es que los que van a la iglesia son los vasos de honra 
y los que no van, son los vasos de deshonra. Aun desde el día 
de Pentecostés, cuando el Espíritu Santo fue derramado en la 

18	 Por otra parte, el hombre natural y carnal, con frecuencia, va de un 
extremo al otro.  Aquellos que van al extremo de pensar que Dios tomó 
todas las decisiones importantes desde antes de la fundación del mundo 
y que ahora, Dios no puede cambiar de opinión, se puede sucumbir 
al fatalismo, perder interés en el evangelio, e ignorar las adverten-
cias importantes en todo momento en las Escrituras.  De otra parte, 
aquellos que van al extremo de pensar que la única responsabilidad 
para nuestro destino eterno, descansa en nuestras propias manos, de 
acuerdo a nuestro libre albedrío, pueden empezar a temer que Dios 
los cortará si ellos cometen el más leve paso en falso o algún mínimo 
error; ellos pueden incluso, perder su sentido de seguridad en Cristo.  
Solo el Espíritu Santo puede guiarnos a toda verdad, y él lo hará no 
solo con respecto a nuestra teología, sino también en nuestra práctica, 
mientras caminamos con Dios.  

19	 En cuanto al alfarero (refiriéndose a Dios), Jeremías 18:1-10, ofrece una 
profecía muy alentadora y a la vez seria, mostrando que Dios puede 
incluso hacernos escuchar sus palabras y rehacer vasijas quebradas.
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iglesia primitiva, los avivamientos de la era de Pentecostés (la 
era de la iglesia), han girado alrededor de las reuniones.

¿Qué pasa si esto está cambiando?
¿Qué, si Dios está haciendo algo nuevo soberanamente?
¿Qué, si la cosa nueva tiene que ver con individuos que están 

caminando con Dios 24/7?
¿Qué, si Dios ha decidido tratar con individuos en su caminar 

diario de vida, y purificar sus corazones antes de unirlos a otros?
¿Qué, si solamente desea unir a aquellos cuyos corazones 

son limpios en lugar de congregarlos en multitudes mezcladas? 
Después de todo, Jesús dijo que un poco de levadura leuda 
toda la masa.

¿Qué, si la medida de éxito de Dios es el estado de nuestros 
corazones en lugar del tamaño de la multitud o el dinero en 
la ofrenda?

9:25 Como también en Oseas dice: Llamaré al que 
no era mi pueblo, pueblo mío; y a la no amada, 
amada.

9:26 Y será, que en el lugar donde les fue dicho: 
Vosotros no sois pueblo mío; allí serán llamados 
hijos del Dios viviente.

Si aquellos que se supone que son el pueblo de Dios, llegan a ser 
demasiado testarudos y tercos, él puede decidir que también 
ama a aquellos donde les fue dicho, vosotros no sois mi pueblo.

Dios puede derramar su Espíritu en los desechos sin espe-
ranza de la sociedad en lugar de aquellos que se congregan en 
auditorios de lujo de élite si él así lo desea. La cantidad de dinero 
gastado en la construcción de fortalezas religiosas extravagan-
tes, es asombrosa. Esta es una carta a los “Romanos”, y Roma 
significa “fortaleza”. Como Dios se mueve soberanamente, es 
extremadamente importante para nosotros recibir a quienquiera 
que Jesucristo envíe, así como Pablo, no nos avergoncemos del 
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evangelio y sigamos dependiendo de Dios que envía al Espíritu 
Santo para que trate nuestros corazones.20

Jesús dijo: … Cualquiera que quisiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su madero, y sígame. Porque el que 
quisiere salvar su vida, la perderá; y el que perdiere su vida por 
causa de mí y del Evangelio, este la salvará. (Marcos 8:34-35)

9:27 También Isaías clama tocante a Israel: Si fuere 
el número de los hijos de Israel como la arena del 
mar, tan solo el remanente será salvo;

9:28 consumación fenecida inunda justicia; porque 
sentencia abreviada, hará el Señor sobre la tierra.21

Aquí está la cita directa de Isaías: Porque si tu pueblo, oh Israel, 
fuere como las arenas del mar, el remanente de él se convertirá; la 
consumación fenecida inunda justicia. Por tanto, el Señor DIOS 
de los ejércitos, hará consumación y fenecimiento en medio de 
toda la tierra. (Isaías 10:22-23)

Aquí hay una promesa de que Dios prevalecerá, y después 
que su ira y fuerza sean derramadas, el remanente de su pue-
blo Israel (incluyendo la iglesia), en ese tiempo será totalmente 
convertido.

Sin embargo, a Abraham se le prometió dos tipos de des-
cendientes: algunos tan numerosos como la arena del mar y 
otros, como las estrellas del cielo (Génesis 22:17). Los judíos 
legalistas (y cristianos legalistas) califican como la arena del 
mar y proporcionan la barrera entre el mar de la humanidad 
perdida y aquellos que viven en la tierra seca (religiosa). Sin 
embargo, hay otro ámbito, uno en el cual los verdaderos hijos 

20	 En este contexto, Dios promete que, el que tenga sed, venga; y el que 
quiere, tome del agua de la vida gratuitamente (Apocalipsis 22:17).  
Cercano está el SEÑOR a los quebrantados de corazón; y a los molidos 
de espíritu salvará (Salmo 34:18).  … A aquel pues miraré que es pobre 
y abatido de espíritu, y que tiembla a mi palabra (Isaías 66:2).

21	 Existen algunas dificultades y limitaciones al traducir del Hebreo al 
Griego, y de igual manera del Griego al Español.
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de Dios pueden brillar como las estrellas de los cielos con dones 
y ministerios de Dios.

Si somos uno con Jesucristo, nuestra verdadera ciudadanía 
es de los cielos. Los moradores de la tierra que están en pacto 
con Dios, no obstante, intentan usarlo para lograr lo que ellos 
quieren en lugar de estar dispuestos a perder sus propias vidas 
para hacer lo que él quiere. Ellos se encontrarán en bastante 
problema en el tiempo del fin. De hecho, aun las estrellas de los 
cielos caerán. Solo Jesucristo y aquellos que están escondidos 
bajo la sombra del Altísimo serán salvos en ese día (Apocalipsis 
6:12-17; Salmo 91).

9:29 Y como antes dijo Isaías: Si el Señor de los ejér-
citos no nos hubiera dejado simiente, como Sodoma 
habríamos venido a ser, y a Gomorra fuéramos 
semejantes.

En medio de una horrible maldad y apostasía y siguiendo 
inmediatamente la cita anterior, el Libro de Isaías está literal-
mente dedicado a los “príncipes de Sodoma” y al pueblo de 
“Gomorra”.22 Por decisión soberana, Dios decidió “dejar” un 
pequeño remanente o simiente y por consiguiente, cumplió 
sus promesas a hombres como Abraham, Isaac, Jacob, y David 
hasta la venida de Jesucristo.

9:30 ¿Pues qué diremos? Que los gentiles que no 
seguían justicia, han alcanzado la justicia, es decir, 
la justicia que es por la fe;

9:31 e Israel que seguía la ley de justicia, no ha lle-
gado a la ley de la justicia.

9:32 ¿Por qué? Porque la seguían no por fe, mas 

22	 Aquí está la cita completa: Si el SEÑOR de los ejércitos no hubiera hecho 
que nos quedara un remanente pequeño, como Sodoma fuéramos, y 
semejantes a Gomorra. ¿Para qué me sirve la multitud de vuestros 
sacrificios? (Isaías 1:9-11ª).
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como por las obras (de la ley); por lo cual tropezaron 
en la piedra de tropiezo,23

Aquí está el problema:
En el Monte Sinaí, cuando el Señor pronunció los Diez 

Mandamientos, el pueblo temblaba y permaneció lejos. Y dije-
ron a Moisés: Habla tú con nosotros, que nosotros oiremos; y no 
hable Dios con nosotros, para que no muramos (Éxodo 20:19). 
Hay un pasaje paralelo en Deuteronomio: Ahora pues, ¿por qué 
moriremos? Que este gran fuego nos consumirá; si volvemos a 
oír la voz del SEÑOR nuestro Dios, moriremos. Porque, ¿qué es 
toda carne, para que oiga la voz del Dios viviente que habla de 
en medio del fuego, como nosotros la oímos, y viva? Acuérdate 
tú, y oye todas las cosas que dijere el SEÑOR nuestro Dios; y tú 
nos dirás todo lo que el SEÑOR nuestro Dios te dijere, y nosotros 
oiremos y haremos. (Deuteronomio 5:25-27)

Oír la voz del Dios viviente nos costará nuestra propia vida 
y nuestro propio propósito. La mayoría de los hijos de Israel 
no quisieron arriesgar sus vidas escuchando a Dios y así, ellos 
se conformaron con una revelación de segunda mano. Solo 
cuando oímos su voz por nosotros mismos, está disponible la 
gracia para cumplir con lo que Dios requiere de nosotros. Por 
lo tanto, los mil quinientos años de experiencia de la nación 
judía bajo la ley, estaba condenada desde el principio, y sin la 
justicia de la fe no podría haber terminado bien.

Esto es lo que Dios claramente predijo en los capítulos fina-
les del libro de Deuteronomio (junto con la clara promesa de la 
restauración futura). Aun así, ellos también rendirán cuentas 
de forma individual y corporalmente según su responsabilidad.

Jesús pudo decir a la mujer sorprendida en adulterio, Vete, 

23	 Esta es otra cita del Antiguo Testamento: Al SEÑOR de los ejércitos, a él santificad; 
Él sea vuestro temor, y él sea vuestro miedo.  Entonces él será por santuario; y a las 
dos casas de Israel por piedra para tropezar, y por tropezadero para caer; por lazo, 
y por red al morador de Jerusalén.  Y muchos tropezarán entre ellos; y caerán, y 
serán quebrantados; se enredarán, y serán presos (Isaías 8:13-15).
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y no peques más. Y si ella abrazó sus palabras con fe; enton-
ces sería posible para ella vencer la tentación de regresar a su 
pecado (Juan 8:3-11).

Aquí encontramos algunas de las palabras más inspiradas 
de Pablo acerca de esa piedra de tropiezo mencionada en el 
versículo 32:

9:33 como está escrito: He aquí pongo en Sión piedra 
de tropiezo, y piedra de caída; y todo aquel que cre-
yere en ella, no será avergonzado.

¿Cuál es la piedra de tropiezo?
El Señor Jesús.

Cualquiera que cayere sobre aquella piedra, será 
quebrantado; mas sobre el que la piedra cayere, le 
desmenuzará. (Lucas 20:18)

Nosotros solo tenemos dos opciones. Una opción es, acercarse 
a él y permitirle quebrantarnos y cambiar nuestra vida por su 
vida. Esta es una obra de fe, no nuestra propia obra. La otra 
opción es, esperar hasta que la piedra caiga sobre nosotros y 
nos destruya del todo.

Muchos judíos estaban intentando guardar la ley en sus pro-
pias fuerzas y estaban tan ciegos que aun no habían reconocido 
a su propio Mesías cuando él vino. Así ellos fallaron para tomar 
la primera opción. En lugar de recibirlo a él, lo mataron. Pero 
cuando lo mataron, sin saberlo, ayudaron a extender el plan 
de redención de Dios a los gentiles, de manera que el evangelio 
pudo ser predicado en el mundo entero.

Romanos 10
10:1 Hermanos, ciertamente la voluntad de mi cora-
zón y mi oración a Dios sobre Israel, es para salud.

No sabemos la fecha exacta de esta carta a los Romanos. 
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Posiblemente es cerca del año 60 d. C. o un poco después. Como 
usted recuerda, cuando sitiaron a Jerusalén sucedió alrededor 
del año 66-67 d. C., y por el año 70 d. C., Jerusalén fue comple-
tamente destruida. Se podría decir que la piedra cayó sobre ella 
y la desmenuzó. Nuestra oración por el pueblo de Dios (Israel 
y la iglesia) en la hora presente es también para salud.

10:2 Porque yo les doy testimonio que tienen celo de 
Dios, mas no conforme a ciencia.

10:3 Porque ignorando la justicia de Dios, y procu-
rando establecer la suya propia, no se han sujetado 
a la justicia de Dios.

10:4 Porque el fin de la ley es Cristo, para dar justi-
cia a todo aquel que cree.

Hay muchos en los llamados círculos cristianos que conti-
núan cometiendo la misma equivocación de los judíos. Sus 
listas de lo que se debe hacer y no hacer, puede ser un poco 
diferente en estos días, pero aquellos que establecen su propia 
justicia siempre se quedarán cortos. Aquellos que son duros de 
corazón y legalistas, casi siempre tendrán problemas con sus 
hijos, la mayoría de ellos eventualmente se rebelarán hacia el 
libertinaje, mientras que otros pueden llegar a ser incluso más 
fariseos que sus padres.

10:5 Porque Moisés describe la justicia que es por la 
ley: Que el hombre que hiciere estas cosas, vivirá por 
ellas.

10:6 Mas la justicia que es por la fe dice así: No 
digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? (esto es, 
para traer de lo alto al Cristo);

10:7 o, ¿quién descenderá al abismo? (esto es, para 
volver a traer al Cristo de los muertos.)
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10:8 Mas ¿qué dice? Cercana está la palabra, en tu 
boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe, la 
cual predicamos:

Con esta cita del Libro de Deuteronomio, Pablo relaciona esto 
con la restauración prometida del pueblo de Dios el cual se 
presenta con más detalle en Romanos 11.24

La palabra de fe no es lo que sucede cuando decidimos qué 
queremos que Dios haga y luego lo declaramos. Es lo que sucede 
cuando Dios domina nuestros corazones y pone sus palabras 
en nuestra boca.

10:9 Que si confesares con tu boca al Señor Jesús, 
y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo.

10:10 Porque con el corazón se cree para alcanzar 
justicia; mas con la boca se hace confesión para 
alcanzar salud.

24	 Y será que, cuando te vinieren todas estas cosas, la bendición y la mal-
dición que he puesto delante de ti, y volvieres a tu corazón en medio de 
todos los gentiles a las cuales el SEÑOR tu Dios te echare, y te convirtieres 
al SEÑOR tu Dios, y oyeres su voz conforme a todo lo que yo te mando 
hoy, tú y tus hijos, con todo tu corazón y con toda tu alma, el SEÑOR 
también volverá tu cautividad, y tendrá misericordia de ti, y volverá, y te 
recogerá de todos los pueblos a los cuales te hubiere esparcido el SEÑOR 
tu Dios. Si hubieres sido arrojado hasta el extremo de los cielos, de allí 
te recogerá el SEÑOR tu Dios, y de allá te tomará; y te volverá el SEÑOR 
tu Dios a la tierra que heredaron tus padres, y la heredarás; y te hará 
bien, y te multiplicará más que a tus padres. Y circuncidará el SEÑOR 
tu Dios tu corazón, y el corazón de tu simiente, para que ames al SEÑOR 
tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que tú vivas. Y 
pondrá el SEÑOR tu Dios todas estas maldiciones sobre tus enemigos, 
y sobre tus aborrecedores que te persiguieron. Y tú volverás, y oirás la 
voz del SEÑOR, y pondrás por obra todos sus mandamientos, que yo te 
mando hoy. Y te hará el SEÑOR tu Dios abundar en toda obra de tus 
manos, en el fruto de tu vientre, en el fruto de tu bestia, y en el fruto de 
tu tierra, para bien; porque el SEÑOR se convertirá para gozarse sobre 
ti para bien, de la manera que se gozó sobre tus padres; cuando oyeres la 
voz del SEÑOR tu Dios, para guardar sus mandamientos y sus estatutos 
escritos en este libro de la ley; cuando te convirtieres al SEÑOR tu Dios 
con todo tu corazón y con toda tu alma. (Deuteronomio 30:1-10)
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10:11 Porque la Escritura dice: Todo aquel que en él 
creyere, no será avergonzado.

Aquí está la cita completa: Porque habéis dicho: Pacto tenemos 
hecho con la muerte, y con el Seol; hicimos acuerdo que cuando 
pasare el turbión del azote, no llegará a nosotros; porque pusimos 
nuestra acogida en mentira, y en la falsedad nos esconderemos; 
por tanto, el Señor DIOS dice así: He aquí yo fundo en Sion una 
piedra, piedra de fortaleza, de esquina, de precio, de cimiento 
cimentado; el que creyere, no se apresure.25 (Isaías 28:15-16)

Hay quienes creen, o por lo menos empiezan a creer, pero 
no confiesan al Señor Jesús con su boca por temor a ser estig-
matizados o perseguidos. Incluso, después de la conversión 
inicial, esto sucede a las personas que son temerosas de las 
consecuencias de hablar lo que el Señor pone en sus corazones 
para decirles a aquellos alrededor de ellos. No podemos negar 
que hay consecuencias muy reales para declarar la palabra del 
Señor. Dependiendo de dónde vivimos, aquellas consecuencias 
pueden variar desde perder nuestros trabajos hasta perder nues-
tras vidas (¿cuántos están dispuestos a arriesgarse a perder su 
empleo por el Señor, y mucho menos su vida?) Pero reteniendo 
la palabra que Dios quiere que hablemos tiene consecuencias 
espirituales que son aún más grandes. No hablar como el Espíritu 
Santo nos guía, afectará nuestra salud espiritual y puede tam-
bién retrasar la salvación de otros. Si verdaderamente creemos 
en él, entonces, estaremos dispuestos a decir y hacer lo que él 
específicamente ordena, no importa las consecuencias.

10:12 Porque no hay diferencia de judío y de griego; 
porque el mismo es el Señor de todos, rico para con 
todos los que le invocan.

25	 La redacción de la traducción resulta algo diferente cuando el Hebreo 
se traduce primero al Griego y luego al Español.
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10:13 porque todo aquel que invocare el Nombre del 
Señor, será salvo.

Hemos aprendido que Dios puede elegir a sus amigos y sus 
enemigos por elección soberana de acuerdo con sus propios 
criterios (lo cual no necesariamente él tiene que explicarnos). 
Sin embargo, aquí también estamos seguros que no hay dife-
rencia entre el judío (que fue escogido por Dios) y el griego, 
o gentil (quien era rechazado), porque el mismo es el Señor de 
todos, rico para con todos los que le invocan.

Cuando las Escrituras específicamente señalan que, todo 
aquel que invocare el nombre del Señor será salvo, es claro que 
incluye a cualquiera de nosotros, aunque hayamos descendido 
genéticamente de alguien como Adán o Esaú quienes fueron 
rechazados por Dios. Directamente esta escritura también 
implica que definitivamente les incumbe aun a aquellos nacidos 
físicamente en la línea escogida de Israel para invocar el nombre 
del Señor de manera que, como individuos, pueden ser salvos.

Recuerde que el nombre tiene que ver con la naturaleza. Esto 
no es acerca de encontrar un nombre conveniente para el Señor 
(o lo que algunos creen que sea una pronunciación apropiada) 
y entonces, ir repitiéndola como un mantra. Su nombre repre-
senta su misma vida y naturaleza. Recuerde, seremos salvos por 
su vida (Romanos 5:10).

10:14 ¿Cómo, pues invocarán a aquel en el cual 
no han creído? ¿Y cómo creerán a aquel de quien 
no han oído? ¿Y cómo oirán si no hay quién les 
predique?

10:15 ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? 
Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de 
los que anuncian el Evangelio de la paz, de los que 
anuncian el Evangelio de lo que es bueno!
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Aquí está la cita completa de esta escritura mesiánica en relación 
con la restauración plena del pueblo de Dios: Por tanto, mi pueblo 
sabrá mi nombre por esta causa en aquel día; porque yo mismo 
que hablo, he aquí estaré presente. ¡Cuán hermosos son sobre 
los montes los pies del que trae alegres nuevas, del que publica 
la paz, del que trae nuevas del bien, del que publica salud, del 
que dice a Sion: Reina tu Dios! ¡Voz de tus atalayas! Alzarán la 
voz, juntamente jubilarán; porque ojo a ojo verán, como torna 
el SEÑOR a traer a Sion. (Isaías 52:6-8).

¿Cuántos allá afuera están predicando una versión adulte-
rada o suavizada del evangelio, o están predicando cuando el 
Señor en realidad nunca los ha enviado?

La palabra evangelio quiere decir, buenas nuevas de que hay 
un nuevo rey, y por lo tanto, debemos jurar lealtad a este Rey, 
Jesucristo, y salir del reino de las tinieblas de Satanás.

Con el propósito de anunciar el Evangelio de la paz, el 
Evangelio de lo que es bueno, los mensajeros deben ser escogi-
dos, comisionados y enviados por Dios.

10:16 Mas no todos oyen al Evangelio; pues Isaías 
dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio?26

Aguzar el oído es oír y obedecer.

10:17 Luego la fe es por el oír; y el oído, por la pala-
bra de Dios.

La fe viene por oír el evangelio cuando es la verdadera palabra 
del Señor y no una imitación adulterada. El predicar el verda-
dero evangelio no es como tratar de cerrar un trato comercial o 
vender un producto. Cuando el verdadero Evangelio se predica, 
el Espíritu Santo trae convicción, y el poder de Dios es evidente.

Si no oímos directamente del Señor (y sí, este tipo de oír 
puede empezar cuando escuchamos a los mensajeros que él ha 
enviado), entonces, no hay posibilidad de tener la fe de Jesús. Y 
26	 Esto es desde el versículo uno de Isaías 53.  Todo el capítulo es mesiánico.
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no podemos oír, si Dios soberanamente no abre nuestro oído 
para escuchar. Esto viene por la Palabra de Dios (en el más 
alto sentido, la Palabra viviente es Jesucristo), la cual debe ser 
plantada en lo más profundo de nuestro ser.

Debe haber un nuevo nacimiento de modo que nuestros ojos 
y oídos espirituales se abran y podamos percibir claramente 
las cosas del ámbito espiritual.

10:18 Mas digo: ¿No han oído? Cierto por toda la 
tierra ha salido la fama de ellos, y hasta los extre-
mos de la redondez de la tierra las palabras de ellos.

10:19 Mas digo: ¿No ha venido al conocimiento 
Israel? Primeramente Moisés dice: Yo os provocaré a 
celos con gente que no es mía; con gente ignorante os 
provocaré a ira.27

10:20 E Isaías osa decir: Fui hallado de los que no 
me buscaban; me manifesté a los que no pregunta-
ban por mí.

10:21 Y contra Israel dice: Todo el día extendí mis 
manos a un pueblo desobediente y contradictor.28

Algo similar todavía está sucediendo. Muchos reclaman ser 
parte del pueblo de Dios y pertenecen a una denominación dada. 
Algunos creen que ellos y el grupo de su afiliación tienen todo 
junto. Sus doctrinas parecen muy bien organizadas, su forma 
de culto está bien definida, y creen que ellos están cumpliendo 
lo que Dios requiere. El único problema es que la naturaleza 
de Dios no está fluyendo en la gran mayoría de ellos, y por lo 
tanto, no tienen realmente la bendición de Dios. Como resul-
tado, muchas congregaciones enteras están espiritualmente 

27	 Deuteronomio 32:21.
28	 Isaías 65:1, 2.
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muertas incluso, en medio de una tremenda actividad religiosa 
(Apocalipsis 3:1, 2).

Romanos 11
11:1 Digo pues: ¿Ha desechado Dios a su pueblo? En 
ninguna manera. Porque también yo soy Israelita, 
de la simiente de Abraham, de la tribu de Benjamín.

11:2 No ha desechado Dios a su pueblo, al cual antes 
conoció. ¿O no sabéis qué dice de Elías la Escritura? 
Cómo hablando con Dios contra Israel dice:

11:3 Señor, a tus profetas han dado muerte, y tus 
altares han derribado; y yo he quedado solo, y pro-
curan matarme.

Dios sabía de antemano lo que iba pasar con Israel y a través 
de su fracaso, de su rechazo y apostasía Dios ha continuado de 
acuerdo a su propósito original. Esta actitud definitivamente 
ofrece esperanza y consolación para la iglesia, que sea amo-
nestada y pueda aprender del ejemplo de los hijos de Israel 
(1 Corintios 10:11).

El altar en el antiguo pacto es similar al Evangelio en el 
nuevo pacto. Aquí es donde se establecen las condiciones y los 
requisitos para la reconciliación29 con Dios. En lugar de usar 
el altar de la manera establecida, en los días de Elías, el altar 
fue pervertido, profanado, y finalmente arruinado. De forma 
parecida, cuando el evangelio es alterado indebidamente, su 
mensaje se pervierte y es profanado, y hay quienes se regocijan 
al verlo arruinado.

11:4 Mas ¿qué le dice la respuesta de Dios? He 

29	 La reconciliación, como se define por su uso en las Escrituras, quiere 
decir: estar alineados directamente con Dios (quien nunca cambia). Esto 
no significa que lo encontramos a mitad del camino entre su santidad 
y nuestra depravación.
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dejado para mí siete mil varones, que no han 
doblado las rodillas delante de Baal.

Baal era el dios de la prosperidad mundana que muchas per-
sonas en Israel querían adorar junto con la adoración a Dios. 
Hoy existe un problema muy parecido.

11:5 Así también, aun en este tiempo ha quedado 
remanente por la elección30 graciosa de Dios.

Había un remanente piadoso de entre los judíos en el tiempo 
de Pablo. Gracias a Dios, todavía hay un remanente piadoso en 
la iglesia, que en este momento es mucho, mucho más grande 
que el remanente de judíos piadosos en el momento en que 
Pablo estaba escribiendo esta carta.

11:6 Y si por gracia, luego no por las obras; de otra 
manera la gracia ya no es gracia. Y si por las obras, 
ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es 
obra.

11:7 ¿Qué pues? Lo que buscaba Israel, aquello no 
lo ha alcanzado, mas los electos lo han alcanzado; y 
los demás fueron cegados;

Los elegidos tienen sus corazones circuncidados porque Dios lo 
realizó por su gracia, y sí, los elegidos también están vinculados 
a la obediencia de la fe. Aquellos cegados están asociados con 
la incredulidad y la desobediencia.

11:8 (como está escrito: Les dio espíritu de remor-
dimiento, ojos con que no vean, y oídos con que no 
oigan,) hasta el día de hoy.31

30	 Ver Apéndice B: Uso de la palabra, “elección” o “electo” en las Escrituras.
31	 Esto se refiere a lo que sucedió cuando el profeta Isaías respondió 

al llamado de Dios: Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién 
enviaré, y quién irá por nosotros?  Entonces respondí yo: Heme aquí, 
envíame a mí.  Entonces dijo: Anda, y di a este pueblo: Oíd bien, y no 
entendáis; ved por cierto, mas no comprendáis.  Engruesa el corazón 
de este pueblo, y agrava sus oídos, y ciega sus ojos; para que no vea con 
sus ojos, ni oiga con sus oídos, ni su corazón entienda; ni se convierta, 
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¿Dónde estamos hoy? ¿Qué sucederá con aquellos en la iglesia 
que están abusando de la misericordia de Dios y siguen pecando 
mientras que su día de gracia se agota? ¿Qué tan cerca estamos 
de otro punto de corte?

11:9 Y David dice: Séales vuelta su mesa en trampa, 
y en red, y en tropezadero, y en paga;

11:10 sus ojos sean obscurecidos para que no vean, y 
agóbiales siempre el espinazo.32

Los judíos como pueblo y nación perdieron la habilidad para 
oír y ver. Fue una experiencia extremadamente costosa, cuyos 
efectos han seguido por casi dos mil años. Ellos están a punto 
de tener otra oportunidad. Es el deseo profundo, y sincero de 
Dios de usarlos para extender la misericordia y la salvación 
a todos sus vecinos. Lo mismo es verdad para el remanente 
piadoso en la iglesia.

11:11 Digo pues: ¿Tropezaron luego de tal manera 
que cayeron del todo? En ninguna manera; mas por 
la caída de ellos vino la salud a los gentiles, para 
que por ellos fueran provocados a celos.

El rechazo y asesinato de Jesucristo por los judíos abrió el camino 
para que todos nosotros podamos ser salvos. Dios sabía y pre-
dijo lo que ellos harían, y usó su rechazo para abrir la puerta y 

y haya para él sanidad (Isaías 6:8-10).  ¿Por qué ordenaría Dios a su 
profeta que hiciera tal cosa?

	 Porque es posible para la gente religiosa que lleguen a un punto sin 
retorno.  Cuando eso sucede, Dios soberanamente puede retirar su 
oferta de salvación y sanidad.  Dios rehúsa multiplicar lo que es per-
verso y sucio.

32	 Aquí está la cita de David en su contexto extremadamente serio: Me 
pusieron además hiel por comida, y en mi sed me dieron a beber vinagre.  
Sea su mesa delante de ellos por lazo, y lo que es para prosperidad les sea 
por tropiezo.  Sean oscurecidos sus ojos para ver, y haz siempre titubear 
sus lomos.  Derrama sobre ellos tu ira, y el furor de tu enojo los alcance.  
Sea su palacio asolado; en sus tiendas no haya morador.  Porque persi-
guieron al que tú heriste; y se jactan que les matas sus enemigos.  Pon 
iniquidad sobre su iniquidad, y no entren en tu justicia.  Sean raídos del 
libro de los vivientes, y no sean escritos con los justos. (Salmo 69:21-28)
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derramar su gracia a los Gentiles. ¿Es Dios capaz de restaurar 
a la nación Judía? Sí, y su plenitud será todavía más gloriosa 
que lo que ellos perdieron en el pasado. Definitivamente está 
en el corazón de Dios usar la nación de Israel para mostrar su 
misericordia a las naciones que las rodean, así como su plan y 
propósito es usar el remanente piadoso en la iglesia para mos-
trar su misericordia al mundo entero porque en Cristo no hay 
judío ni gentil, sino un hombre nuevo. Este es el nuevo hombre 
en Cristo que es la esperanza para aquellos que están perdidos.

11:12 Y si la caída de ellos es la riqueza del mundo, 
y el menoscabo de ellos, la riqueza de los gentiles, 
¿cuánto más lo será la plenitud de ellos?

No mucho tiempo después que Pablo escribiera esto, Jerusalén 
fue destruida por los ejércitos romanos, a tal punto que nin-
guna piedra del templo quedó una sobre otra, conforme a la 
profecía de Jesús. Sin embargo, en este verso está la promesa 
no solo de la futura restauración para la nación de Israel, sino 
de una restauración que bendecirá al mundo entero (Génesis 
18:18; 22:18; 26:4).

11:13 Porque (a vosotros digo, gentiles). En cuanto a 
la verdad, yo soy apóstol de los gentiles, mi ministe-
rio honro,

11:14 si en alguna manera provocara a celos a mi 
nación, e hiciera salvos a algunos de ellos.

Aun después que la nación judía fue cortada, muchos individuos 
se salvaron. El ministerio de Pablo, apuntaba hacia los genti-
les, y también fue crucial para la salvación de muchos judíos.

11:15 Porque si el desechamiento de ellos es la recon-
ciliación del mundo, ¿qué será el recibimiento de 
ellos, sino vida de entre los muertos?

Pablo establece un paralelo entre la nación judía siendo recibida 
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de nuevo en los brazos de Dios y la resurrección. Muchos judíos 
y cristianos que Dios ha seleccionado cuidadosamente en los 
pasados seis mil años, reinarán con Cristo después de la primera 
resurrección y la restauración prometida del reino de Dios que 
fue rechazado (Apocalipsis 20:4-6). De hecho, todas las promesas 
mesiánicas que Pablo ha estado citando llegan a la plenitud y el 
cumplimiento en el regreso victorioso de Jesucristo.

11:16 Y si la primicia es santa, también lo será 
el todo, y si la raíz es santa, también lo serán las 
ramas.

11:17 Y si algunas de las ramas fueron quebradas, 
y tú, siendo oliva silvestre, has sido injertado entre 
ellas, y has sido hecho participante de la raíz y de la 
grosura de la oliva;

11:18 no te jactes contra las ramas; y si te jactas, 
sabe que no sustentas tú a la raíz, sino la raíz a ti.

La higuera es un ejemplo del pueblo de Dios bajo la ley. Jesús 
maldijo la higuera y dijo que nadie volvería a comer fruto 
de ella, de nuevo. Él también dijo que la higuera daría hojas 
inmediatamente antes de su regreso, pero esto no es una 
contradicción. ¡Hojas sí; fruto no!

El buen olivo, en comparación, es un ejemplo del pueblo de 
Dios bajo la gracia. Jesucristo, la simiente de Abraham e hijo de 
David, es la raíz y el linaje de David (Apocalipsis 22:16). Donde 
Jesús reina, la gracia reina. Su gracia no es alguna magia difusa 
por medio de la cual Dios pretende que estamos bien cuando 
no lo estamos.

La gracia es el poder de Dios para limpiarnos y enderezar-
nos. Por supuesto, la gracia es un favor inmerecido, pero por su 
gracia no solo nos perdona nuestros pecados, sino que también 
nos limpia poderosamente de toda injusticia si tenemos fe en él.
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11:19 Dirás pues: Las ramas fueron quebradas para 
que yo fuera injertado.

11:20 Bien; por su incredulidad fueron quebradas, 
mas tú por la fe estás en pie. No te ensoberbezcas, 
antes teme.

11:21 Que si Dios no perdonó a las ramas naturales, 
a ti tampoco te perdonará.

Permanezcamos fiel por fe, en completa y absoluta dependen-
cia en Dios.

11:22 Mira antes la bondad y la severidad de Dios; 
la severidad ciertamente en los que cayeron; mas la 
bondad (de Dios) en ti, si permanecieres en la bon-
dad; pues de otra manera tú también serás cortado.

11:23 Y aun ellos, si no permanecen en increduli-
dad, serán injertados; que poderoso es Dios para 
volverlos a injertar.

Tenga en cuenta que en la promesa de la futura restauración 
de la nación judía, hay un “si” (condicional) muy importante: 
específicamente, si no permanecen en incredulidad.

11:24 Porque si tú eres cortado de la oliva que es 
silvestre por naturaleza, y contra natura fuiste 
injertado en la buena oliva, ¿cuánto más estos, que 
son las ramas naturales, serán injertados en su 
oliva?

Note otro importante “si”: si tú eres cortado de la oliva que es 
silvestre por naturaleza. En este ejemplo, debemos ser corta-
dos de la naturaleza de Adán e injertados en la naturaleza de 
Cristo. Otra condición notable digno de mencionar es hallado 
en el versículo 26.

11:25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 
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misterio, para que no seáis arrogantes acerca de 
vosotros mismos; que la ceguedad en parte aconteció 
en Israel, para que entre tanto entrara la plenitud 
de los gentiles;

11:26 y así todo Israel fuera salvo; como está escrito: 
Vendrá de Sión el Libertador, que quitará de Jacob 
la impiedad;33

¿Quién es Jacob? Jacob es Israel antes que fuera convertido. 
Incluso, si cada miembro de la nación de Israel es salvo, ellos 
todavía necesitan que el Libertador salga de Sion y quite la 
impiedad de Jacob (o en las palabras de Isaías, la nación debe, 
volverse de la rebelión de Jacob.)

Hay un pasaje paralelo en Jeremías: Porque he aquí que 
vienen días, dijo el SEÑOR, en que tornaré la cautividad de mi 
pueblo Israel y Judá, dijo el SEÑOR, y los haré volver a la tierra 
que di a sus padres, y la poseerán. (Jeremías 30:3)

Si bien, Dios derriba muchos “si” condicionales para las pro-
mesas hechas a su pueblo, es muy reconfortante notar el número 
de veces que él declara soberanamente: “Yo lo haré”. A pesar 
de los errores repetidos y del fracaso de muchos en Israel y en 
la iglesia, el plan y propósito de Dios continúa prevaleciendo 
y finalmente triunfará. Dios definitivamente va a perdonar y 
restaurar la nación corporal de Israel, incluso, mientras él con-
tinúa exigiendo responsabilidad a todo el mundo.

Esta profecía ha sido cumplida parcialmente con eventos 
claves que sucedieron en 1948 y en 1967 en la tierra natural 
de Israel, mientras que al mismo tiempo hubo avivamiento 
y restauración que involucraba a la iglesia. (Note que un 

33	 Esta es la cita completa: Y vendrá el Redentor a Sion, y a los que se vol-
vieren de la rebelión en Jacob, dijo el SEÑOR.  Y éste será mi Pacto con 
ellos, dijo el SEÑOR: el Espíritu mío que está sobre ti; y mis palabras, 
que puse en tu boca, no faltarán de tu boca, y de la boca de tu simiente, 
y de la boca de la simiente de tu simiente, dijo el SEÑOR, desde ahora 
y para siempre. (Isaías 59:20, 21)
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cumplimiento, o sombra profético tuvo lugar durante los días 
de Esdras y Nehemías).

Jeremías continúa: Estas, pues, son las palabras que habló 
el SEÑOR acerca de Israel y de Judá. Porque así dijo el SEÑOR: 
Hemos oído voz de temblor; espanto, y no paz. Preguntad ahora, 
y mirad si da a luz el varón; porque he visto que todo hombre 
tenía las manos sobre sus lomos, como mujer de parto, y se han 
tornado pálidos todos los rostros. ¡Ah, cuán grande es aquel día! 
Tanto, que no hay otro semejante a él; y tiempo de angustia para 
Jacob; mas de ella será librado (Jeremías 30:4-7).

El día del Señor es el tiempo de angustia de Jacob. Como 
Jacob en el vado de Jaboc, todos los que son como Jacob, en 
Israel y en la iglesia, quienes reclaman ser el pueblo de Dios, 
entrarán en un día de angustia donde el único camino será 
buscar desesperadamente el rostro de Dios (Génesis 32). Ante 
los ojos de Dios, ambos, judíos y gentiles necesitan la misma 
cosa, y sus corazones deben ser tratados de la misma manera. 
Por lo tanto, aquellos en la iglesia que todavía son esclavos del 
pecado, enfrentarán este día de angustia para Jacob. Obviamente 
habrá acontecimientos extremos en la tierra de Israel, pero 
el día del Señor también será una experiencia mundial muy 
intensa. Aun ahora, el escenario mundial se está preparando 
para este evento.

Y será en aquel día, dice el SEÑOR de los ejércitos, 
que yo quebraré su yugo de tu cuello, y romperé tus 
coyundas, y extraños no lo volverán más a poner en 
servidumbre. (Jeremías 30:8)

Muchas personas asocian el día del Señor con el juicio extremo, 
y esto es correcto, pero también será un día de extrema gracia, 
demostrando así ambas, la severidad y la bondad de Dios.

Regresando a la carta de Pablo:
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11:27 Y este será mi testamento a ellos, cuando qui-
tare sus pecados.

La única forma de hacer esto completamente es circuncidar los 
malos deseos del corazón del pecador.

11:28 Así que, en cuanto al Evangelio, los tengo por 
enemigos por causa de vosotros; pero en cuanto a la 
elección34 de Dios, son muy amados por causa de los 
padres.

11:29 Porque sin arrepentimiento son los dones y el 
llamado de Dios.

La nación de Israel (también conocida como los judíos), está 
más allá de toda sombra de duda un pueblo escogido por elec-
ción de Dios; mas la palabra del Dios nuestro permanece para 
siempre (Isaías 40:8b).

Cuando Dios empieza algo, él no se aparta solo porque 
hay infidelidad de parte de alguno de los que reciben de sus 
bendiciones. Incluso si fallamos, él permanece fiel (2 Timoteo 
2:11-13). Hay cosas que podrían ser pospuestas debido a una 
generación incrédula y desobediente, pero Dios eventualmente 
cumplirá sus promesas en una escala aún más grandiosa. Ese 
tiempo es ahora.

En el primer intento para entrar en la Tierra Prometida, 
los hijos de Israel fallaron miserablemente. Pero después de 
otros cuarenta años en el desierto, cuando todos aquellos que 
eran incrédulos y desobedientes habían muerto, Dios cumplió 
gloriosamente su promesa.

Entre otras cosas, Dios le dio a Israel muchas promesas 
(pactos), así como también la ley y la mayoría de las demás 
Escrituras. Estas cosas no fueron anuladas por la incredulidad y 
la desobediencia de muchos de los que debían ser beneficiarios. 
Asimismo, Dios le ha confiado muchas cosas a la iglesia, y de 
34	 Ver Apéndice B, el uso de la palabra, “elección” en las Escrituras.
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nuevo ha habido bastante incredulidad y desobediencia. Pero, 
todavía él anhela que nosotros nos rindamos a él de corazón, 
con toda el alma para recibir la plenitud de su bendición.

Al final, los planes y propósitos de Dios permanecerán, y él 
tendrá un pueblo libre de pecado o de cualquier otra atadura. 
Todos aquellos en Israel o en la iglesia que tienen circuncidado 
su corazón son el pueblo de Dios. El don supremo de Dios es 
Jesucristo, y él está llamando a todos los hombres en todo lugar 
al arrepentimiento. Dios nunca se arrepentirá de habernos dado 
este don. Incluso, la desobediencia de los judíos contribuyó a 
una tremenda oportunidad para todos los demás.

11:30 Porque como también vosotros en algún 
tiempo no obedecisteis a Dios, pero ahora habéis 
alcanzado misericordia con ocasión de la desobe-
diencia de ellos;

11:31 así también estos ahora no han creído, para 
que, por la misericordia para con vosotros, ellos 
también alcancen misericordia.

11:32 Porque Dios encerró a todos en desobediencia, 
para tener misericordia de todos.

Dios tuvo misericordia de todo el mundo, enviando al Señor 
Jesucristo y haciendo disponible el Espíritu Santo para todos. 
En su misericordia, él decidió derramar su Espíritu sobre 
toda carne de modo que por el Espíritu, podemos hacer morir 
las obras de la carne y vivir. Este ofrecimiento soberano está 
abierto todavía.

11:33 ¡Oh profundidad de las riquezas de 
la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán 
incomprensibles son sus juicios, e inescrutables sus 
caminos!
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11:34 Porque ¿quién entendió el intento del Señor? 
¿O quién fue su consejero?

11:35 ¿O quién le dio a él primero, para que le sea 
pagado?

11:36 Porque de él, y por él, y en él, son todas las 
cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén.

Oremos
Señor:

Te pedimos que a través de la misericordia que tú 
nos has mostrado, otros puedan alcanzar misericor-
dia. Amén.
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Capítulo Siete

Transformados por la 
Renovación de nuestra Alma

Romanos 12
12:1 Así que, hermanos, os ruego por las miseri-
cordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vues-
tro racional culto.

La Gracia es cuando Dios con su poderoso poder nos trans-
forma. Este es un favor que no merecemos. La misericordia 

es cuando merecemos algo terrible y Dios decide suspender el 
juicio y nos ofrece una salida porque él tiene un lugar especial 
para nosotros en su corazón. La misericordia es una ventana 
hacia el corazón de Dios. En el versículo anterior, la palabra 
misericordia es plural, mostrándonos que la misericordia de 
Dios se multiplica. Lo mínimo que podemos hacer en respuesta 
es ofrecer nuestros cuerpos como un sacrificio vivo. Dios desea 
fervientemente para nosotros que tengamos un corazón como 
el suyo. Jesús dijo: Bienaventurados los misericordiosos; porque 
ellos alcanzarán misericordia (Mateo 5:7).

12:2 Y no os conforméis a este siglo; mas transfor-
maos por la renovación de vuestra alma, para que 
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experimentéis cuál sea la buena voluntad de Dios, 
agradable y perfecta.

David escribió: el SEÑOR es mi pastor; no desfalleceré. En lugares 
de delicados pastos me hará yacer; junto a aguas de reposo me 
pastoreará. Convertirá mi alma; (Salmo 23:1-3a).

Después que Dios circuncide nuestros corazones y corte el 
control de la carne, él entonces, transformará todo nuestro ser 
o alma. Esto incluye nuestro corazón, mente, y personalidad. 
Nuestra alma pudo haber quedado herida o cicatrizada mien-
tras estuvimos bajo el control de la carne y bajo la influencia 
del Diablo. Ahora, la voluntad de Dios es transformarnos, 
renovarnos, y restaurarnos en todo lo que él desea que seamos.

¿Cómo seremos transformados?
Por el poder de la presencia de Dios que mora en nosotros.
La palabra transformado en el griego es metamorfo. Esta es 

la precursora de nuestra palabra científica metamorfosis, usada 
para describir la transformación de una oruga o gusano en una 
magnífica mariposa. Este tremendo cambio en la naturaleza es 
un ejemplo de lo que Dios desea hacer con nosotros. En lugar de 
dejarnos arrastrar en el ámbito terrenal, Dios quiere liberarnos 
para remontarnos en el ámbito celestial. En lugar de un deseo 
por las cosas terrenales, él quiere inspirarnos con un apetito por 
las cosas celestiales. Esta transformación, o metamorfosis, es 
similar a la muerte y la resurrección. Dios quiere transformar 
nuestra alma (todo nuestro ser) y hacer nuevas todas las cosas.

12:3 Digo pues por la gracia que me es dada, a todos 
lo que están entre vosotros, que no sepan más de lo 
que conviene saber; mas que sepan con templanza, 
cada uno conforme a la medida de fe que Dios 
repartió.

El conocimiento que es puramente intelectual puede ser extre-
madamente peligroso, a menos que Dios haya transformado 
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nuestros corazones. La templanza, por otra parte, es fruto del 
Espíritu. Esto es lo que sucede cuando todos nuestros apetitos 
están bajo el control del Espíritu. Adán perdió todo, cuando 
él por rebeldía se fue en contra de la palabra del Señor y parti-
cipó del fruto del Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal. 
Él rechazó el conocimiento con la templanza. Sin embargo, el 
conocimiento con la templanza es lo que debemos obtener, cada 
uno conforme a la medida de fe que Dios repartió.

Recuerde: Luego la fe es por el oír; y el oído, por la palabra 
de Dios. (Romanos 10:17)

La fe es dependencia en Dios en lugar de depender en nosotros 
mismos. El conocimiento sin la templanza es incompatible con 
la fe. Los seminarios o cursillos espirituales de “cómo hacer” 
las cosas a aquellos cuyos corazones están desprovistos de la 
naturaleza de Dios son inútiles y contraproducentes.

12:4 Porque de la manera que en un cuerpo tenemos 
muchos miembros, sin embargo todos los miembros 
no tienen la misma operación;

12:5 así muchos somos un cuerpo en el Cristo, mas 
todos miembros los unos de los otros.

12:6 De manera que, teniendo diferentes dones 
según la gracia que nos es dada; si es profecía, con-
forme a la medida de la fe;

12:7 o ministerio, en servir; o el que enseña, en 
doctrina;35

12:8 el que exhorta, en exhortar; el que reparte, 
hágalo en simplicidad; el que preside, en solicitud; el 
que hace misericordia, en alegría.

Note que Dios nos da gracia y fe. Emplear nuestra fe es depender 

35	 Ver Apéndice D, uso de la palabra, “doctrina” en las Escrituras.
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de él de modo que su gracia pueda fluir en, y a través de noso-
tros, dando como resultado una operación efectiva de cada 
miembro diferente del cuerpo de Cristo. Se otorgan diferentes 
dones a cada creyente genuino por la gracia de Dios de modo 
que pueda producirse el buen fruto.

12:9 El amor sea sin fingimiento, aborreciendo lo 
malo, llegándoos a lo bueno;

12:10 amando el amor de la hermandad los unos 
con los otros; previniéndoos con honra los unos a los 
otros;

12:11 en el cuidado no perezosos; ardientes en el 
Espíritu; sirviendo al Señor;

12:12 gozosos en la esperanza; sufridos en la tribu-
lación; constantes en la oración;

12:13 compartiendo para las necesidades de los san-
tos; siguiendo la hospitalidad.

Al entrar en la naturaleza de Dios se unirán automáticamente 
nuestros corazones con aquellos que tienen la misma naturaleza 
de Dios. No debería haber división. El Señor nos moverá y hará 
que funcionemos de acuerdo con su deseo y propósito. Él reu-
nirá su cuerpo de creyentes con dones diversos sin interponer 
una jerarquía humana entre su pueblo y él mismo.

12:14 Bendecid a los que os persiguen; bendecid y no 
maldigáis.

12:15 Gozaos con los que gozan; llorad con los que 
lloran.

12:16 Unánimes entre vosotros; no altivos, mas 
acomodándoos a los humildes. No seáis sabios en 
vuestra propia opinión.
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La única manera para que nosotros seamos unánimes es si 
estamos inmersos en la naturaleza de Cristo, con Jesús como 
nuestra única Cabeza.

12:17 No pagando a nadie mal por mal; procurando 
lo bueno no solo delante de Dios, mas aun delante 
de todos los hombres.

12:18 Si se puede hacer, en cuanto sea posible en 
vosotros, tened paz con todos los hombres.

12:19 No defendiéndoos a vosotros mismos, amados; 
antes dad lugar a la ira de Dios, porque escrito está. 
Mía es la venganza; yo pagaré, dice el Señor.

La palabra hebrea para redentor también se traduce como ven-
gador de la sangre. Si Jesús es nuestro redentor, él también es 
nuestro vengador. En el caso de Saulo de Tarso, quien persiguió 
e incluso, ayudó a matar a los redimidos. Jesús lo confrontó y 
lo doblegó en el camino de Damasco.

La gloria de Jesús cegó a Saulo y lo llevó a un profundo arre-
pentimiento. Él se convirtió y habiendo llegado a ser el apóstol 
Pablo, fue el reemplazo de algunos como Esteban, a quienes él 
había ayudado a matar.

12:20 Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de 
comer; si tuviere sed, dale de beber: que haciendo 
esto, ascuas de fuego amontonas sobre su cabeza.

12:21 No seas vencido de lo malo; mas vence con el 
bien el mal.

Los fósforos todavía no se habían inventado en los días de 
Pablo, y no era tan fácil encender fuego. Si el fuego en su casa 
iba a extinguirse, usted podría obtener carbones de fuego de 
un vecino, que probablemente llevaría a su casa en una vasija 
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de arcilla sobre su cabeza. De estos carbones, usted podría 
reavivar su fuego.

Si vamos a vencer con el bien el mal, si alimentamos a nues-
tro enemigo, si le damos de beber, puede ser posible encender 
o reavivar el fuego del amor de Dios dentro de su ser.

Romanos 13
13:1 Toda alma se someta a las potestades superio-
res; porque no hay potestad sino de Dios; y las que 
están, de Dios son ordenadas.

¿Qué o quienes son las potestades superiores ordenadas de Dios?
Dios es el único con existencia eterna. Él es el único que 

puede verdaderamente decir: YO SOY. Por lo tanto, para que 
las potestades existan o sean, deben ser ordenadas por Dios. 
En el primer capítulo del libro de El Apocalipsis (Apocalipsis 
1:12-20), Jesucristo glorificado aparece llevando siete estrellas 
(simbolizando siete ángeles de siete congregaciones; en lenguaje 
profético, de todas las congregaciones) en su mano derecha (que 
es la mano que simboliza poder y autoridad).

Este es un ejemplo de las potestades superiores, dado que esta 
visión representa la autoridad de Jesús en cada congregación.

¿Qué acerca de las “potestades superiores” que están en rebe-
lión contra Dios y aún continúan teniendo autoridad legal en el 
mundo que nos rodea? Si arrogantemente intentamos ir contra 
ellos en nuestra propia fuerza, seremos derrotados. …Dios resiste 
a los soberbios, y da la gracia a los humildes. Estad pues sujetos 
a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros (Santiago 4:6-7).

Por lo tanto, es innegable que Dios es el más alto de todas 
las potestades superiores.

13:2 Así que, el que se opone a la potestad, a la 
ordenación de Dios resiste; y los que resisten, ellos 
mismos ganan condenación para sí.
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Aquí está claro que no debemos desafiar la potestad de la auto-
ridad secular o religiosa que es ordenada por Dios. En lugar 
de eso, debemos vencer con el bien el mal. Esta potestad se 
refiere al oficio o posición de la autoridad ordenada por Dios, la 
cual debe ser respetada incluso, si sucede que sea ocupada por 
alguien abominable, tal como el Diablo y sus hijos. Recuerde 
que antes de la obra redentora de Jesús en la cruz, Satanás 
tenía las llaves de la muerte y el Hades. Este era el caso: Pues 
cuando el Arcángel Miguel contendía con el Diablo, disputando 
sobre el cuerpo de Moisés. Las Escrituras dicen que Miguel no 
se atrevió a usar de juicio de maldición contra él, antes le dijo: 
El Señor te reprenda (Judas 9). Sabemos que Miguel fue exi-
toso porque Moisés apareció junto con Elías en el Monte de la 
Transfiguración con Jesús antes de su muerte y resurrección. 
Fue solo después de su muerte que Jesús tomó las llaves de la 
muerte y del Hades y despojó a Satanás y sus principados, lle-
vando cautiva la cautividad y ascendió sobre todos los cielos 
(Efesios 4:8-10; Colosenses 2:13-15; Apocalipsis 1:18).

13:3 Porque los magistrados no son para temor al 
que bien hace, sino al malo. ¿Quieres pues no temer 
la potestad? Haz lo bueno, y tendrás alabanza de 
ella;

13:4 porque es ministro de Dios para tu bien. Mas si 
hicieres lo malo, teme; porque no sin causa trae la 
espada; porque es ministro de Dios, vengador para 
castigo al que hace lo malo.

Los verdaderos magistrados son ministros de Dios para nues-
tro bien, y si hacemos lo que es bueno, ganaremos su alabanza.

No es posible para nosotros seguir consistentemente el 
camino de bondad por nuestra propia virtud, pero, podemos ser 
capacitados para hacerlo por la presencia del Espíritu Santo que 
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mora en nosotros para la regeneración. Sin embargo, aquellos 
que hacen lo que es malo, son temerosos de esos magistrados.

Satanás también es conocido como el acusador de los herma-
nos. Él finalmente será derrotado cuando Jesús tenga una novia 
(un pueblo) que sea sin mancha ni arruga, ni cosa semejante. 
Hasta ese momento, es realmente una ventaja para nosotros 
tener a Satanás acusándonos, porque esto señalará cualquier 
falla que permanezca en nosotros de manera que podremos 
ser tratados en esto y vencer.

13:5 Por lo cual es necesario que le estéis sujetos, no 
solamente por el castigo, mas aun por la conciencia.

13:6 Porque por esto le pagáis también los tribu-
tos; porque son ministros de Dios que sirven a esto 
mismo.

13:7 Pagad a todos lo que debéis; al que tributo, 
tributo; al que impuesto, impuesto; al que temor, 
temor; al que honra, honra.

13:8 No debáis a nadie nada, sino amaros unos a 
otros; porque el que ama al prójimo, cumplió la ley.

Cuando le fue mostrada una moneda impresa con la imagen de 
César, Jesús le dijo a los fariseos: Dad por consiguiente a César, 
las cosas que son de César y a Dios, las cosas que son de Dios.

El dinero corrupto tenía la imagen de César. Nosotros, por 
otro lado, hemos sido creados a imagen de Dios, e incluso, en 
nuestro estado caído, si nos rendimos a Dios él nos restaurará 
a su imagen y nos conformará a sus estándares colocando el 
amor de su vida y naturaleza dentro de nosotros.

13.9 Porque: No adulterarás; no cometerás homi-
cidio; no hurtarás; no dirás falso testimonio; no 
codiciarás; y si hay algún otro mandamiento, en 
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esta palabra se resume: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo.

13:10 La caridad no hace mal al prójimo; así que la 
caridad es el cumplimiento de la ley.

Pablo se está refiriendo claramente a la ley de Dios y no a cual-
quiera de las leyes impías del hombre. La caridad es el amor 
de Dios.

13:11 Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de 
levantarnos del sueño; porque ahora está más cerca 
nuestra salud que cuando creímos.

13:12 La noche ha pasado, y ha llegado el día; eche-
mos, pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos 
las armas de la luz,

¿Cuáles son las armas de la luz?
La espada de la verdad de la Palabra de Dios es un arma que 

cortará y desplazará todas las tinieblas. Si echamos fuera las 
obras de las tinieblas y nos vestimos con las armas de la luz, 
estamos esencialmente vestidos con el Señor Jesucristo.

13:13 Andemos como de día, honestamente; no en 
glotonerías y borracheras, no en lechos y disolucio-
nes, no en pendencias y envidia;

Lechos y disoluciones, significan libertinaje que es incontenible, 
impúdico, y fuera de control; es lo opuesto de la templanza.

13:14 mas vestíos del Señor Jesús, el Cristo; y no 
hagáis caso de la carne en sus deseos.

Romanos 14
14:1 Al enfermo en la fe sobrellevad, pero no hasta 
discernimientos dudosos.
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Esto esencialmente significa que podemos soportar a aquellos 
que están honestamente equivocados, pero no necesariamente 
con aquellos que ceden a las equivocaciones deshonestas. Dios 
nos dará la gracia para ayudar y animar a aquellos que están 
“enfermos en la fe”, pero cuando nuestro discernimiento llega a 
ser dudoso, es tiempo para re-evaluar la situación. El discerni-
miento en cuestión tiene que ver con cuán tan avanzada está su 
enfermedad espiritual. Por ejemplo, en el Antiguo Testamento 
alguien con una llaga normal podría ser tratado y permanecer 
en su casa.

Sin embargo, si a la persona se le diagnosticaba lepra (un 
símbolo del pecado terminal), ellos tenían que estar separados 
de la sociedad como inmundos no sea que ellos contaminaran 
a todos los demás con su enfermedad incurable.

14:2 Porque alguno cree que se ha de comer de todas 
las cosas; otro enfermo, come legumbres.

14:3 El que come, no menosprecie al que no come; y 
el que no come, no juzgue al que come; porque Dios 
le ha levantado.

14:4 ¿Tú quién eres que juzgas al siervo ajeno? Por 
su señor está en pie, o cae; y si cae se afirmará; que 
poderoso es el Señor para afirmarle.

Hay aquellos que revisan el Nuevo Testamento como con un 
peine de dientes finos para observar e intentar copiar todos los 
pequeños detalles de cómo las personas eran bautizadas, cómo 
se celebraba la comunión; cómo los ancianos y diáconos eran 
nombrados; que se les permitía hacer (o no hacer) a las muje-
res, etc. ¡Trágicamente, ellos no se dan cuenta que el Nuevo 
Testamento no es ley, es gracia! Cualquier intento de seguir 
los ejemplos de cómo el Espíritu Santo se movió en el libro de 
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los Hechos no nos hará ningún bien a menos que el Espíritu 
Santo se esté moviendo ahora en nosotros.

Por la gracia de Dios, por la llenura del Espíritu Santo, es 
posible que cada individuo tenga una relación íntima y directa 
con Jesús y con el Padre. Dios puede y tratará directamente con 
los corazones y las mentes de aquellos que son suyos. Siendo 
así, ¿quiénes somos nosotros para juzgar a los siervos de Dios? 
Debemos soportar a aquellos que están enfermos en la fe, pero 
no en un discernimiento dudoso como abrazando a aquellos 
que tienen lepra espiritual.

14:5 También alguno hace diferencia entre día y día; 
otro juzga iguales todos los días. Cada uno esté ase-
gurado en su alma.

14:6 El que hace caso del día, hágalo para el Señor; y 
el que no hace caso del día, para el Señor no lo hace. 
El que come, come para el Señor, porque da gracias 
a Dios; y el que no come, para el Señor no come, y 
da gracias a Dios.

Bajo el antiguo pacto, el séptimo día fue establecido para el 
reposo, y nadie debía trabajar. En este contexto, es notable que 
no se mencionan sinagogas o servicios religiosos obligatorios 
o rituales para el sábado en las Escrituras.

Las únicas reuniones religiosas obligatorias tenían que ver 
con las tres fiestas anuales descritas en Levítico 23, que se cum-
plen espiritualmente en el Nuevo Pacto (o se cumplirán para 
nosotros) mientras, de todo corazón abrazamos y seguimos al 
Señor Jesucristo en respuesta al evangelio y a su voz. Bajo el 
nuevo pacto es posible juzgar iguales todos los días.

Bajo el nuevo pacto, aquellos que son guiados por el Espíritu, 
no están bajo la ley, porque donde está el Espíritu del Señor, allí 
hay libertad (es decir, libertad para hacer la voluntad del Señor).
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14:7 Porque ninguno de nosotros vive para sí, y nin-
guno muere para sí.

14:8 Que si vivimos, para el Señor vivimos; y si 
morimos, para el Señor morimos. Así que, o que 
vivamos, o que muramos, del Señor somos.

Esto definitivamente conlleva nada menos que el 100 por ciento 
de compromiso con el Señor.

14:9 Porque Cristo para esto murió, y resucitó, (y 
volvió a vivir,) para enseñorearse así de los muertos 
como de los que viven.

El Señor Jesucristo está todavía sentado a la diestra del Padre 
con todo poder y autoridad. Él es el único mediador del Nuevo 
Pacto.

14:10 Mas tú ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú 
también, ¿por qué menosprecias a tu hermano? 
Porque todos estaremos delante del tribunal del 
Cristo.

14:11 Porque escrito está: Vivo yo, dice el Señor, que 
ante mí se doblará toda rodilla, y toda lengua confe-
sará a Dios.

14:12 De manera que, cada uno de nosotros dará a 
Dios razón de sí.

Si todos, muertos o vivos, salvos o no salvos, darán razón de 
sí mismos a Dios, esto es claramente insensato (y aun extre-
madamente peligroso) para nosotros usurpar ese juicio en 
cualquier forma.

Jesús dijo: No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque 
con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados; y con la medida 
con que medís, os volverán a medir. (Mateo 7:1-2)

14:13 Así que, no juzguemos más los unos a los 
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otros; antes bien juzgad de que no pongáis tropiezo 
o escándalo al hermano.

Hay muchas cosas que, aunque pueden ser legales para noso-
tros, también deben ser consideradas a la luz, porque al hacerlas 
podrían tener consecuencias sobre aquellos que pueden estar 
enfermos en la fe.

14:14 Yo sé, y confío en el Señor Jesús, que por amor 
a él nada hay inmundo; mas a aquel que piensa de 
alguna cosa ser inmunda, para él es inmunda.

14:15 Pero si por causa de la comida tu hermano 
es contristado, ya no andas conforme a la caridad. 
No eches a perder con tu comida a aquel por el cual 
Cristo murió.

14:16 Así que no sea blasfemado vuestro bien;

14:17 que el Reino de Dios no es comida ni bebida, 
sino justicia y paz y gozo por el Espíritu Santo.

14:18 Porque el que en esto sirve al Cristo, agrada a 
Dios, y es acepto a los hombres.

En Roma y en muchas otras ciudades paganas, los animales que 
fueron sacrificados por carne, primero fueron ofrecidos a los 
ídolos, así como el vino. Algunos de los cristianos primitivos 
objetaron esto y rehusaron comer o beber cualquier cosa que 
ellos consideraban que se había vuelto inmunda al ser ofrecida 
primero a los ídolos.

14:19 Así que, sigamos lo que hace a la paz, y a la 
edificación de los unos a los otros.

14:20 No destruyas la obra de Dios por causa de la 
comida. Todas las cosas a la verdad son limpias; 
mas malo es al hombre que come con escándalo.
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14:21 Bueno es no comer carne, ni beber vino, ni 
nada en que tu hermano tropiece, o se ofenda o sea 
enfermo.

Recuerde que solo podemos reclamar que no estamos bajo la 
ley, si somos guiados por el Espíritu. Estamos urgidos de no 
abusar de nuestra libertad en el Espíritu haciendo algo que 
pueda causar que nuestro hermano tropiece o se ofenda o lle-
gue a estar enfermo en la fe.

14:22 Tú tienes fe; tenla contigo delante de Dios. 
Bienaventurado el que no se condena a sí mismo 
con lo que aprueba.

14:23 Mas el que hace diferencia, si comiere, es 
condenado; porque no comió por fe; y todo lo que no 
sale de fe, es pecado.

Tenga en cuenta que la razón por la que debemos ser prudentes 
con nuestros hermanos y hermanas que pueden ser débiles o 
enfermos en la fe es, que no queremos que pierdan su camino, 
ni deberíamos querer causar división entre la congregación 
de creyentes. De otra parte, si tratamos de complacer a todos 
aquellos en el mundo (religioso) alrededor de nosotros, hemos 
establecido una tarea imposible. Porque, ¿persuado yo ahora a 
hombres o a Dios? ¿O busco agradar a los hombres? Cierto, que 
si todavía agradara a los hombres, no sería esclavo de Cristo 
(Gálatas 1:10).

No importa lo que hagamos, no complaceremos a todos, ni 
deberíamos intentarlo. Si agradamos y persuadimos a Dios, el 
Espíritu Santo nos guiará a toda verdad y nos dará la fortaleza 
y la dirección para vencer y prevalecer en todas las circuns-
tancias de la vida.
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Oremos
Padre Celestial,

Te pedimos que siempre podamos operar bajo tu 
unción, con tu bendición y tu presencia, de manera 
que cada uno de nosotros pueda conocer lo que es 
tener tu paz en nuestra conciencia. Que podamos 
tener el discernimiento para conocer cuándo tú, 
Espíritu Santo no estás contento con lo que estamos 
haciendo. Te lo pedimos en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. Amén.
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Capítulo Ocho

El Propósito de Dios 
Cumplido en la Profecía

Roma quiere decir: “fortaleza” o “fuerza”, y por eso, los 
Romanos son los fuertes de la fortaleza. Incluso, en el 

tiempo actual, es fácil para muchos que se llaman cristianos 
meterse en una mentalidad de “fortaleza” basada en los dones, 
los logros, la doctrina y las ideas preconcebidas. Las grandes 
fortalezas religiosas continúan punteando el panorama. Roma 
continúa siendo el escenario de una inmensa fortaleza religiosa 
hasta hoy, y el mensaje de la carta inspirada del apóstol Pablo 
a los Romanos, continúa siendo extremadamente pertinente 
para los cristianos alrededor de este planeta.

Romanos 15
15:1 Así que, los que somos más firmes, debemos 
sobrellevar las flaquezas de los flacos, y no agradar-
nos a nosotros mismos.

Aquellos que se sienten más fuertes (o más “Romanos”) deben 
sobrellevar las flaquezas de los débiles y no agradarse, a sí mismos.

15:2 Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en 
bien, para edificación.

15:3 Porque el Cristo no se agradó a sí mismo; antes 
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bien, como está escrito: los vituperios de los que te 
vituperan, cayeron sobre mí.

Cuando Cristo llevó nuestro vituperio, él nos dio ejemplo y que 
es exactamente lo opuesto al tipo de política que conduce a la 
división y al sectarismo.

Hoy tenemos un problema mayor entre los que dicen ser 
el cuerpo de Cristo, porque individuos o grupos enteros están 
buscando fortalecerse para obtener ganancia personal o cor-
poral a expensas del cuerpo universal de Cristo. Esto a su vez, 
conduce a una mentalidad de fortaleza de facciones políticas 
o doctrinales donde pronto se vuelve imposible realizar la ple-
nitud de la voluntad de Dios.

En definitiva, la polarización malsana de individuos y fac-
ciones dentro de la iglesia hace un gran daño no solo a la iglesia, 
sino además a aquellos que están observando todo esto desde 
afuera (Mateo 23:13).

15:4 Porque las cosas que antes fueron escritas, para 
nuestra enseñanza fueron escritas; para que por el 
padecer con paciencia, y por la consolación de las 
Escrituras, tengamos esperanza.

Los ejemplos de aquellos que han ido delante de nosotros están 
escritos de modo que podamos, si lo elegimos, aprender de su 
experiencia. Podemos aprender de ambos, tanto de aquellos que 
dieron buen ejemplo como de aquellos que dieron mal ejemplo.

Además, a través de estos escritos, podemos ser consola-
dos por las poderosas promesas de Dios. Vinculado a nuestra 
esperanza está la promesa del Consolador, quien es el Espíritu 
Santo. Es solo a través de la presencia interna del Espíritu de 
Dios que podemos ser verdaderamente consolados, conforta-
dos y fortalecidos.

15:5 Mas el Dios de la paciencia y de la consolación 
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os dé que entre vosotros seáis unánimes según Cristo 
Jesús;

15:6 para que concordes, a una voz glorifiquéis al 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.

En el tiempo que Pablo escribió esto, muchas personas estaban 
creando divisiones entre el cuerpo de Cristo deteniéndose en 
cosas tan insignificantes sobre la comida o la bebida o la doctrina 
o las ceremonias religiosas o la tradición. Lamentablemente, 
esto continúa hoy.

15:7 Por tanto, sobrellevaos los unos a los otros, 
como también el Cristo nos sobrellevó, para gloria 
de Dios.

Jesucristo dio su vida por nosotros. Con su muerte y resu-
rrección, él rompió el poder de la muerte e hizo disponible el 
Consolador a cada creyente. Esto hizo que la humanidad caída 
volviera a estar en contacto con la gloria de Dios y nos dio la 
habilidad sobrenatural para sobrellevarnos los unos a los otros, 
como también Cristo nos sobrellevó.

15:8 Digo, pues, que Cristo Jesús fue Ministro de la 
Circuncisión, por la verdad de Dios, para confirmar 
las promesas de los padres,

Cristo Jesús es además el Ministro de la circuncisión del cora-
zón, y él usa la espada de la verdad de Dios para realizar esto.

La circuncisión del corazón es la confirmación de las pro-
mesas hechas a los padres. Las promesas de los padres como 
Abraham y David se cumplen en Cristo (el Mesías).

Con el propósito que lleguemos a la madurez como parte 
del cuerpo de Cristo (y por tanto ser confirmados para parti-
cipar de las promesas hechas a los padres) nuestros corazones 
deben ser circuncidados.

15:9 pero que los gentiles glorifiquen a Dios por la 
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misericordia; como está escrito: Por tanto yo te con-
fesaré a ti entre los gentiles, y cantaré a tu Nombre.

Pablo está citando 2 Samuel 22:50. El siguiente versículo en 
ese pasaje dice, El que engrandece la salud de su rey, y hace 
misericordia a su ungido David, y a su simiente, para siempre.

Esto es parte del canto de David al Señor, cuando el Señor 
lo libró de la mano de todos sus enemigos, incluyendo a Saúl 
(que es símbolo de la carne). La plenitud de esta promesa de 
mostrar misericordia a su ungido (al Mesías), David, y a su 
simiente, para siempre; es el cuerpo vencedor de Cristo con 
Jesús como la Cabeza.

15:10 Y otra vez dice: Alegraos, gentiles, con su 
pueblo.

La cita completa es Deuteronomio 32:43, y dice, Alabad, gen-
tiles, con su pueblo, porque él vengará la sangre de sus esclavos, 
y volverá la venganza a sus enemigos, y reconciliará su tierra, 
a su pueblo.

Esto es parte del discurso inspirado que Moisés dio al final 
de su vida en su 120º cumpleaños. Él profetizó que la tierra de 
Israel sería destruida por la desobediencia, pero que al final 
Dios sanaría la tierra, restauraría a su pueblo (incluyendo los 
gentiles), vengaría la sangre de sus esclavos (es decir, aquellos 
que verdaderamente le pertenecen a él), cobraría venganza de 
sus enemigos, y reconciliaría su tierra con su pueblo. Pablo 
escribió este recordatorio de las palabras de Moisés unos pocos 
años antes que los ejércitos romanos destruyeran Jerusalén y 
casi todo lo demás en la tierra de Israel.

15:11 Y otra vez: Alabad al Señor todos los gentiles. 
Y magnificadle, todos los pueblos.

Esta es una cita del Salmo 117. El resto del Salmo se lee: Porque 
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ha engrandecido sobre nosotros su misericordia; y la verdad del 
SEÑOR es para siempre. Alelu-JAH.

Esta es otra promesa que, aunque Jerusalén y la tierra de 
Israel estaban a punto de ser juzgadas severamente, habría 
también misericordia grandemente aumentada, vinculada a 
la verdad del SEÑOR que permanece para siempre. Esta mise-
ricordia estará sobre todos aquellos que tienen sus corazones 
circuncidados, ambos, tanto judíos como gentiles, porque es 
la circuncisión del corazón la que define a un verdadero judío 
(Romanos 2:28-29).

15:12 Y otra vez, dice Isaías: Estará la raíz de Jessé, 
y el que se levantará a regir los gentiles; los gentiles 
esperarán la salvación en él.

Note que la salvación por lo cual los gentiles deben esperar es en 
él, no de él, porque seremos salvos por su vida (Romanos 5:10).

En el versículo 12, Pablo parece estar parafraseando a Isaías: 
Y acontecerá en aquel tiempo, que la Raíz de Jessé, la cual estará 
puesta por bandera como ejemplo a los gentiles, será buscada de 
los gentiles; y su Reino de paz será glorioso (Isaías 11:10).

Jessé solo se menciona dos veces por Isaías, y aquí está la otra 
referencia: Y saldrá una vara del tronco de Jessé, y un renuevo 
retoñará de sus raíces (Isaías 11:1).

Jessé, significa, “don”, era el padre de David. Jesús (el ver-
dadero don) es la raíz y el linaje de David (Apocalipsis 22:16), 
y el renuevo es el cuerpo de muchos miembros de Cristo (el 
Mesías), porque él (Jesucristo) es la raíz y si la raíz es santa, 
también lo serán las ramas (Romanos 11:16).

Isaías también declara: y reposará sobre él el Espíritu del 
SEÑOR, Espíritu de sabiduría y de inteligencia, Espíritu de consejo, 
y de fortaleza, Espíritu de conocimiento y de temor del SEÑOR 
(Isaías 11:2). Esta es una descripción de los siete Espíritus que 
están delante del trono de Dios (Apocalipsis 1:4; 3:1; 4:5; 5:6).
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Los “siete Espíritus” describen la plenitud del Espíritu, 
como opuesto a las arras o prenda anticipada del Espíritu que 
fue derramado en el día de Pentecostés a aquellos que estaban 
todos unánimes juntos en el mismo sitio (Hechos 2:1).

Mi difunto amigo, George Warnock, escribió que los siete 
Espíritus también podrían ser vistos como el candelero (menorá) 
con las siete lámparas de fuego.36

La lámpara más alta en la mitad representa el Espíritu del 
Señor. A cada lado de este está el Espíritu de sabiduría y el 
Espíritu de entendimiento. Los siguientes dos brazos a cada 
lado representan el Espíritu de consejo y el Espíritu de poder. 
Los dos últimos brazos del candelero representan el Espíritu 
de conocimiento y el Espíritu de temor del Señor.

El apóstol Juan vio una visión de Jesús en medio de los siete 
candeleros de oro. Jesús dijo que los siete candeleros son las siete 
congregaciones (Apocalipsis 1:13-20), y él advirtió que quitaría 
el candelero de la Iglesia de Éfeso si ellos no se arrepentían y 
volvían a sus primeras obras, es decir, lo que hacían cuando su 
primer amor fluía a través de ellos (Apocalipsis 2:4-5).

Recuerde: En el lenguaje profético de las Escrituras, los siete 
candeleros pueden significar todos los candeleros, y las siete 
iglesias pueden representar todas las iglesias.

Continuando en Isaías: Y le hará oler en el temor del SEÑOR. 
No juzgará según la vista de sus ojos; ni argüirá por lo que oyeren 
sus oídos. (Isaías 11:3)

Hacer oler 37 describe un sentido espiritual de un casi instan-
táneo y vibrante discernimiento (olor) que viene de la misma 
vida y naturaleza de Dios. Esta capacidad sobrenatural de oler 
de modo penetrante, está presente en las siete cartas registradas 

36	 George Warnock, Siete Lámparas de Fuego, 2001.
37	 En el inglés antiguo, el uso de la palabra, quick (como en “quick olfac-

tion”, (hacer oler) puede significar vivo, viviente.
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por Juan y enviadas en el nombre de Jesús a las siete iglesias 
(Apocalipsis 2-3).38

Sino que juzgará con justicia a los pobres, y argüirá 
con equidad por los mansos de la tierra; y herirá la 
tierra con la vara de su boca, y con el espíritu de sus 
labios matará al impío. (Isaías 11:4)

Es la Palabra del Dios viviente (el Señor Jesucristo)39 la que des-
truirá el hombre de pecado (2 Tesalonicenses 2:8).40

Y será la justicia cinto de sus lomos, y la fe cinto 
de sus riñones. Morará el lobo con el cordero, y el 
tigre con el cabrito se acostará; el becerro y el león 
y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los 
pastoreará. La vaca y la osa pacerán, sus crías se 
echarán juntas; y el león como el buey comerá paja. 
Y el niño jugará sobre la cueva del áspid; y el recién 
destetado extenderá su mano sobre la caverna del 
basilisco. No harán mal, ni dañarán en todo mi 
santo Monte; porque la tierra será llena del conoci-
miento del SEÑOR, como las aguas cubren el mar. Y 
acontecerá en aquel tiempo, que la Raíz de Jessé, la 
cual estará puesta por bandera como ejemplo a los 
gentiles, será buscada de los gentiles; y su Reino de 
paz será glorioso. (Isaías 11:5-10)

Regresemos y comparemos esto con lo que Pablo citó a los 
Romanos quienes experimentaron en parte, el cumplimiento 
de esta profecía. Esto será experimentado en plenitud por 
aquellos de nosotros que permanezcamos cuando esta edad 
presente termine.

15:12 Y otra vez, dice Isaías: Estará la raíz de Jessé, 
38	 Martín Stendal, El Apocalipsis, ANEKO Press, Abbotsford, WI, 2015.
39	 Juan 1:1.
40	 Martín Stendal, Preparándose para el Fin del Mundo, ANEKO Press, 

Abbotsford, WI, 2015.
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y el que se levantará a regir los gentiles; los gentiles 
esperarán la salvación en él.

15:13 Y el Dios de esperanza os llena de todo gozo y 
paz creyendo; para que abundéis en esperanza por 
la virtud del Espíritu Santo.

Pablo estaba animando a los Romanos a creer, y ser llenos de todo 
gozo y paz, mientras ellos anhelaban con esperanza la venida 
del día del Señor, que ahora es inminente e incluye el cumpli-
miento de Isaías 11:11-16, así como muchas otras Escrituras.

15:14 Pero cierto estoy yo de vosotros, hermanos 
míos, que aun sin mi exhortación estáis llenos de 
caridad, llenos de todo conocimiento, de tal manera 
que podáis amonestaros los unos a los otros.

Aquí, el estado de ser lleno de caridad, que es el amor de Dios, 
está vinculado a estar lleno de todo el conocimiento. Jesús dijo 
que, si guardamos sus mandamientos, somos sus amigos. Su 
mandamiento es que nos amemos los unos a los otros, y él nos 
asegura que nos ha dicho amigos, porque todas las cosas que 
oí de mi Padre, os las he hecho notorias (Juan 15:10-15). Por lo 
tanto, si estamos llenos del amor de Dios, no estaremos faltos 
del conocimiento y no estaremos en tinieblas en relación a como 
encajamos en los futuros acontecimientos proféticos.

15:15 Mas os he escrito, hermanos, en parte osada-
mente, como amonestándoos por la gracia que de 
Dios me es dada.

15:16 Por ser ministro de Jesucristo a los genti-
les, ministrando el Evangelio de Dios, para que la 
ofrenda de los gentiles sea agradable, santificada 
por el Espíritu Santo.

Pablo estaba amonestando a los gentiles por la gracia dada a 
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él por Dios como ministro de Jesucristo a los gentiles. Su pro-
pósito al ministrar el Evangelio de Dios, era asegurar que las 
vidas y el carácter de los gentiles quienes se estaban ofreciendo 
a Dios pudiera ser agradable y santificados por el Espíritu 
Santo. Santificado significa, separado para el uso exclusivo de 
Dios. Pablo estaba comisionado directamente por Dios, y el 
evangelio que él estaba predicando estaba respaldado por la 
gracia (poder) de Dios. Las vidas se estaban transformando 
por la gracia de Dios, tanto así, que el mundo estaba siendo 
alborotado, (Hechos 17:6).

15:17 Así que tengo de qué gloriarme en Cristo, 
Jesús, para con Dios.

15:18 Porque no osaría hablar alguna cosa que 
Cristo no haya hecho por mí, para la obediencia de 
los gentiles, con la palabra y con las obras,

15:19 con potencia de milagros y prodigios, en 
virtud del Espíritu de Dios; de manera que, desde 
Jerusalén, y por los alrededores hasta Ilírico, he lle-
nado todo del Evangelio del Cristo.

15:20 Y de esta manera me prediqué este Evangelio, 
no donde antes Cristo fuera nombrado, por no edifi-
car sobre fundamento ajeno;

15:21 sino, como está escrito: A los que no fue anun-
ciado de él, verán; y los que no oyeron, entenderán.41

Isaías podría haber estado describiendo la obra de Pablo cuando 
escribió:

¡Cuán hermosos son sobre los montes los pies del 
41	 Esta es una cita de la última mitad de Isaías 52:15.  Tenga en cuenta 

que la redacción no es exactamente la misma porque el libro de Isaías 
fue traducido directamente del hebreo al español, mientras que la cita 
de Isaías en Romanos, fue traducida del hebreo al griego y después al 
español: A los que no fue anunciado de él, verán; y los que no oyeron, 
entenderán.
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que trae alegres nuevas, del que publica la paz, del 
que trae nuevas del bien, del que publica salud, del 
que dice a Sion: Reina tu Dios! ¡Voz de tus atalayas! 
Alzarán la voz, juntamente jubilarán; porque ojo 
a ojo verán, como torna el SEÑOR a traer a Sion. 
(Isaías 52:7-8)

Los verdaderos atalayas verán ojo a ojo, en relación a la segunda 
venida: como el SEÑOR torna a traer a Sion.

Cantad alabanzas, alegraos juntamente las soleda-
des de Jerusalén; porque el SEÑOR ha consolado a 
su pueblo, ha redimido a Jerusalén. (Isaías 52:9)

Pablo está citando de este capítulo, unos pocos años antes que 
los Romanos destruyeran Jerusalén. Después de esa destruc-
ción, sus palabras animarían al pueblo de Dios a mirar hacia 
adelante a la nueva ciudad y el nuevo templo hecho de piedras 
vivas que Dios ha estado trabajando durante los pasados seis 
mil años de la historia humana. Pronto, la primera resurrección 
tendrá lugar y Jesucristo regresará.

Los elegidos de Dios que han sido cuidadosamente escogidos 
a todo lo largo de la historia, y vivirán y reinarán con Cristo 
mil años (Apocalipsis 20:4). Esta será una restauración gloriosa 
de Israel en el Reino de Dios.

El SEÑOR desnudó el brazo de su santidad ante los 
ojos de todos los gentiles. Y todos los términos de 
la tierra verán la salud del Dios nuestro. Apartaos, 
apartaos; salid de allí; no toquéis cosa inmunda. 
Salid de en medio de ella; sed limpios los que lleváis 
los vasos del SEÑOR. (Isaías 52:10-11)

Mientras Pablo estaba escribiendo esta carta a los Romanos, así 
como otras cartas, Dios estaba causando un éxodo ordenado 
de creyentes desde Israel y Jerusalén, mientras aquellos que 



El Propósito de Dios Cumpl ido en la Profecía

135

fueron guiados por el Espíritu de Dios fueron esparcidos por 
el mundo conocido. Así fue como Dios desnudó el brazo de su 
santidad con señales y maravillas a través de vidas limpias de 
su remanente fiel delante de los ojos de todos los gentiles hasta 
los confines de la tierra.

Esto también es profético de nuestro propio tiempo, cuando 
nosotros también estamos siendo llamados a abandonar los 
confines de una religión irremediablemente contaminada. 
Sin embargo, esta vez no solo serán las primicias o anticipo de 
nuestra herencia en Cristo que será puesta en exhibición. En 
lugar de eso, será la plenitud de nuestra heredad en los aconte-
cimientos que conducen al regreso de nuestro Señor Jesucristo 
en persona, porque él es nuestra herencia.

Porque no saldréis apresurados, ni iréis huyendo; 
porque el SEÑOR ira delante de vosotros, y el Dios 
de Israel os ayuntará. (Isaías 52:12)

Jesús dijo que, Dios enviará sus ángeles con trom-
peta y gran voz; y juntarán sus escogidos de los 
cuatro vientos, de un cabo del cielo hasta el otro. 
(Mateo 24:31)

Isaías continúa:

He aquí, que mi esclavo será prosperado, será 
engrandecido, y ensalzado, y será muy sublimado. 
Como te abominaron muchos, en tanta manera fue 
desfigurado de los hombres su parecer; y su hermo-
sura, de los hijos de los hombres. (Isaías 52:13-14)

Los siervos reciben un salario y pueden renunciar, pero los 
esclavos pertenecen a su amo. Nosotros éramos esclavos de la 
carne hasta que Jesús nos redimió. Ahora le pertenecemos a él. 
Los residentes de la ciudad de la religión no fueron capaces de 
reconocer que Jesucristo pertenecía a Dios Padre, tampoco ellos 
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han podido reconocer a los verdaderos miembros del cuerpo de 
Cristo en los pasados dos milenios. Por eso es que dice, Como 
muchos te abominaron (nos incluye con Cristo).

Pero él rociará a muchos gentiles. Los reyes cerra-
rán sobre él sus bocas, porque verán lo que nunca 
les fue contado; y entenderán, lo que nunca oyeron. 
(Isaías 52:15)

El verdadero cuerpo de Cristo se unirá en el tiempo del fin. Él 
rociará (redimirá) a muchos gentiles (los inconversos). Habrá 
una exhibición de la plenitud de la gloria de Dios sobre la tie-
rra, y esta será la completa destrucción del hombre de pecado.

Pablo continúa en su carta a los Romanos:

15:21 sino, como está escrito: A los que no fue anun-
ciado de él, verán; y los que no oyeron, entenderán.

15:22 Por lo cual aun he sido impedido muchas 
veces de venir a vosotros.

¿Quién había estado poniendo obstáculos a Pablo de visitar a 
los Romanos e ir a otros lugares?

Satanás.42

¿Por qué?
Satanás no quería que los gentiles vieran la gloria de Dios 

en el apóstol Pablo.
Él no quería que ellos oyeran y entendieran el Evangelio 

que Pablo predicaba. Y él ciertamente no quería que fueran 
bautizados en el nombre (naturaleza) de Jesús por el Espíritu 
Santo operando en, y a través de Pablo.

15:23 Mas ahora teniendo más lugar en estas regio-
nes, y deseando ir a vosotros hace muchos años,

15:24 cuando partiere para España, iré a voso-
tros; porque espero que pasando os veré, y que seré 

42	 Ver 1 Tesalonicenses 2:18.
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llevado de vosotros allá, si empero antes hubiere 
gozado de vosotros.

Pablo estaba planeando un viaje a Roma y esperaba verlos y 
que algunos de los cristianos romanos lo llevaran a España.

15:25 Mas ahora parto para Jerusalén a ministrar a 
los santos.

15:26 Porque los de Macedonia y Acaya tuvieron 
por bien hacer una colecta para los pobres de los 
santos que están en Jerusalén.

15:27 Porque les pareció bueno, y son deudores a 
ellos; porque si los gentiles han sido hechos parti-
cipantes de sus bienes espirituales, deben también 
ellos servirles en los carnales.

15:28 Así que, cuando hubiere concluido esto, y les 
hubiere consignado este fruto, pasaré a vosotros a 
España.

15:29 Porque sé que cuando llegue a vosotros, llegaré 
en la plenitud de la bendición del Cristo.

Aunque Pablo nunca pidió dinero para él mismo, ahora se 
le había comisionado con una contribución de aquellos de 
Macedonia y Acaya (regiones de Grecia) para los santos pobres 
en Jerusalén. Era una ofrenda tan grande que necesitaba de 
varias personas para ayudarlo a llevarla. Jerusalén estaba a 
punto de ser destruida, y Dios estaba proveyendo fondos para 
una salida ordenada de sus santos “pobres” de modo que todos 
los términos de la tierra deberían empezar a ver la salvación 
de nuestro Dios.

15:30 Pero os ruego, hermanos, por nuestro Señor 
Jesucristo, y por la caridad del Espíritu, que me 
ayudéis con oraciones por mí a Dios.
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15:31 Que sea librado de los desobedientes que están 
en Judea, y que la ofrenda de mi servicio a los san-
tos en Jerusalén sea acepta;

15:32 para que con gozo llegue a vosotros por la 
voluntad de Dios, y que sea recreado juntamente 
con vosotros.

15:33 Y el Dios de paz sea con todos vosotros. Amén.

Pablo sabía que los desobedientes en Judea esperaban por él. 
En su camino a Jerusalén, los profetas le advirtieron que sería 
arrestado y atado. De todas formas, Pablo continuó, en lo que 
algunos piensan que fue el error más grande de su ministerio. 
Después de llegar con seguridad con la enorme ofrenda, él 
fue librado de los desobedientes ya que su vida fue salvada. Él 
terminó haciendo el viaje a Roma con gozo por la voluntad de 
Dios, aunque lo hizo en cadenas como prisionero del Señor.

Debido a su perseverancia y propósito, él pudo ser un testigo 
fiel del evangelio, incluso, en la casa del César y en muchas élites 
romanas. Además, él usó su tiempo en la cárcel para escribir 
porciones muy significativas del Nuevo Testamento conocidas 
como sus Epístolas de la Prisión. Ambos, Pablo y Pedro parece 
que dieron sus vidas por el Señor en Roma para el tiempo de la 
destrucción final de Jerusalén o poco tiempo después.

Romanos 16
16:1 Os encomiendo empero a Febe, nuestra her-
mana, la cual está en el servicio de la Iglesia que 
está en Cencrea;

La palabra griega traducida como siervo, es la misma palabra 
que se traduce como diácono en otros lugares en el Nuevo 
Testamento. El nombre Febe, significa “luna”.

16:2 que la recibáis en el Señor, como es digno a los 
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santos, y la ayudéis en cualquier cosa en que nece-
site de vosotros; porque ella ha ayudado a muchos, y 
a mí mismo.

Parece que esta epístola a los Romanos fue enviada a Roma 
por mano de Febe.

16:3 Saludad a Priscila y Aquila, mis coadjutores en 
Cristo Jesús;

Priscila (diminutivo de Prisca, significa, “Antigua”) y Aquila 
(“águila”) fueron una pareja judía a quienes Pablo conoció en 
Corinto.

16:4 (que pusieron sus cuellos al degolladero por mi 
vida; a los cuales no doy gracias yo solo, mas aun 
todas las Iglesias de los gentiles);

Note que Pablo no se refiere a una iglesia institucional univer-
sal, sino a iglesias plurales (congregaciones) que se reunían en 
los hogares.

16:5 asimismo a la Iglesia de su casa. Saludad 
a Epeneto, amado mío, (que es) las primicias de 
Acaya en Cristo.

Epeneto, quiere decir, “digno de alabanza”.

16:6 Saludad a María, la cual ha trabajado mucho 
con vosotros.

16:7 Saludad a Andrónico y a Junias, mis parientes, 
(y mis compañeros en la cautividad) los cuales son 
insignes entre los apóstoles; los cuales fueron antes 
de mí en Cristo.

Claramente, el Señor ya estaba en la obra moviendo a los cris-
tianos fuera del área de Jerusalén y dentro de lugares como 
Roma. Es difícil reconocer a cuál “María” se está refiriendo 
Pablo. Sin embargo, sabemos que Andrónico, el pariente de 
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Pablo (significa “hombre de victoria”), y Junias eran de des-
tacar entre los apóstoles, y también sabemos que estaban en 
Cristo antes que Pablo. Por lo tanto, es posible, que la María 
en cuestión fuera la madre de Jesús, como era sabido que había 
viajado entre las congregaciones gentiles con el apóstol Juan. Si 
es así, María habría estado probablemente en sus ochenta años.

16:8 Saludad a Amplias, amado mío en el Señor.

16:9 Saludad a Urbano, nuestro ayudador en el 
Cristo, y a Estaquis, amado mío.

Amplias quiere decir, “alargado”. Urbano, significa, “agradable”. 
Estaquis, quiere decir, “una espiga de grano”.

16:10 Saludad a Apeles, aprobado en Cristo. 
Saludad a los que son de Aristóbulo.

16:11 Saludad a Herodión, mi pariente. Saludad a 
los que son (de la casa de) Narciso, los que son en el 
Señor.

Aristóbulo quiere decir, “el mejor consejero”, Herodión quiere 
decir, “heroico”, y Narciso quiere decir, “flor que causa letargo”.

16:12 Saludad a Trifena y a Trifosa, las cuales tra-
bajan en el Señor. Saludad a Pérsida amada, la cual 
ha trabajado mucho en el Señor.

Trifena y Trifosa ambas quieren decir, “delicada”. Pérsida quiere 
decir, “una mujer persa”.

16:13 Saludad a Rufo, escogido en el Señor, y a su 
madre y mía.

Rufo quiere decir, “rojo”. Hay un Rufo mencionado en el evan-
gelio como el hijo de Simón el Cirineo (del noroeste de África) 
quien llevó la cruz de Jesús (Marcos 15:21).

16:14 Saludad a Asíncrito, y a Flegonte, a Hermas, 
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a Patrobas, a Mercurio, y a los hermanos que están 
con ellos.

Asíncrito quiere decir, “incomparable”, Flegonte quiere decir, 
“lleno de empeño, ardiente”, Hermas quiere decir, “Mercurio” 
(o “intérprete”). Patrobas quiere decir, “vida del padre.

16:15 Saludad a Filólogo y a Julia, a Nereo y a su 
hermana, y a Olimpas, y a todos los santos que 
están con ellos.

Filólogo quiere decir, “amador de las palabras”, Julia es la forma 
femenina de Julio, quiere decir, “de pelo suave”, Nereo quiere 
decir, “flotar un bote”, y Olimpas quiere decir, “brillante”.

16:16 Saludaos los unos a los otros con beso santo. 
Os saludan todas las iglesias de Cristo.

Parece que ya había varias congregaciones cristianas floreciendo 
en, o cerca de Roma.

16:17 Y os ruego, hermanos, que miréis por los que 
causan disensiones y escándalos fuera de la doc-
trina43 que vosotros habéis aprendido; y apartaos de 
ellos.

16:18 Porque los tales no sirven al Señor nuestro, 
Jesucristo, sino a sus vientres; y con suaves palabras 
y bendiciones engañan los corazones de los simples.

16:19 Porque vuestra obediencia es divulgada por 
todos los lugares; así que me gozo de vosotros; mas 
quiero que seáis sabios en cuanto al bien, e inocen-
tes en cuanto al mal.

16:20 Y el Dios de paz quebrante presto a Satanás 
debajo de vuestros pies. La gracia del Señor nuestro, 
Jesucristo, sea con vosotros.

43	 Ver Apéndice D, uso de la palabra, “doctrina” en las Escrituras.
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16:21 Os saludan Timoteo, mi coadjutor, y Lucio y 
Jasón y Sosípater, mis parientes.

Timoteo quiere decir, “el que honra a Dios”, Lucio quiere decir, 
“de luz”, Jasón quiere decir, “quien hará sanidad”, y Sosípater 
quiere decir, “padre seguro”. Todos ellos son parte del equipo 
que trabaja con Pablo.

16:22 Yo Tercio, que escribí la epístola, os saludo en 
el Señor.

Tercio quiere decir, “el tercero”.

16:23 Os saluda Gayo, mi huésped, y de toda la 
Iglesia. Os saluda Erasto, tesorero de la ciudad, y el 
hermano Cuarto.

Gayo es del latín Gaius, “señor”, y Cuarto quiere decir, “el cuarto”.

16:24 La gracia del Señor nuestro Jesucristo, sea con 
todos vosotros. Amén.

16:25 Y al que puede confirmaros según mi 
Evangelio y la predicación de Jesucristo, según la 
revelación del misterio encubierto desde tiempos 
eternos,

16:26 pero manifestado ahora, y por las Escrituras 
de los profetas, por el mandamiento del Dios eterno, 
declarado a todos los gentiles, para que oigan y obe-
dezcan por la fe;

16:27 al solo Dios sabio, sea gloria por Jesús, el 
Cristo, para siempre. Amén.

El misterio es: Cristo en vosotros, la esperanza de gloria. 
(Colosenses 1:27)
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Oremos
Padre Celestial:

Te pedimos que puedas revelarnos este misterio a 
nosotros. Que podamos ver las cosas desde tu pers-
pectiva. Que podamos escoger tu vida en vez de la 
nuestra. Que tu vida pueda ser revelada en noso-
tros. Que podamos obedecer por la fe de manera 
que tu gracia y tu gloria serán reveladas hasta los 
confines de la tierra. Te lo pedimos en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo. Amén.



Fe y Gracia

144



145

Epílogo

Los cristianos del primer siglo no tenían Biblias impresas. 
Si una determinada congregación tenía un rollo de uno 

de los libros del Antiguo Testamento o una epístola de uno de 
los apóstoles, esto era un gran tesoro.

Pasaron casi mil quinientos años hasta que se inventó la 
imprenta y las Escrituras se empezaron a imprimir en masa. 
Es solo hasta las pasadas centurias que cada persona cristiana 
ha podido leer y tener su propia copia personal, y aun ahora, 
hay muchos lugares sobre la faz de este planeta donde este no 
es el caso.

Uno no puede evitar preguntarse qué efecto hubiera tenido 
sobre la historia humana si las Sagradas Escrituras hubieran 
estado disponibles para las personas en una fecha mucho más 
temprana. ¿Podría haberse evitado la Edad del Oscurantismo? 
¿Podría haberse evitado en nuestros días modernos la apostasía 
Laodicense?

Tal vez sí, tal vez no.
A menos que la vida de Jesús esté activa en nuestro ser por 

el Espíritu Santo, las Escrituras funcionarán como la letra que 
mata. Sin el Espíritu de Dios, las Escrituras cumplirán la fun-
ción no de la gracia sino de la ley descrita por Pablo:

Así que, yo sin la ley vivía por algún tiempo; mas 
venido el mandamiento, el pecado revivió, y yo 
morí; y hallé que el mismo mandamiento, que era 
para vida, para mí era mortal; porque el pecado, 
habida ocasión, me engañó por el mandamiento, y 
por él me mató. (Romanos 7:9-11)
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A menos que entremos en la ley del Espíritu de vida en Cristo 
Jesús, a menos que seamos liberados de la ley del pecado y de 
la muerte, a menos que convenzamos a Dios que nos conceda 
el Espíritu Santo por su gracia, ni siquiera podremos cum-
plir incluso los aspectos más esenciales de una vida cristiana 
victoriosa.

Con el propósito de entrar en la sabiduría de Dios y poder 
responder y dar cuenta de nuestra fe, es esencial que el Espíritu 
Santo esté presente en nuestro ser y que nos sometamos a la 
disciplina de los tratos del Padre Dios. Por esto es que necesita-
mos el bautismo del Espíritu Santo y fuego que solo Jesucristo 
puede realizar en nosotros (Mateo 3:11).

Esto traerá el fuego de la presencia de Dios, el fuego de la 
corrección de Dios, el fuego del amor de Dios. Muchos creen 
y enseñan equivocadamente que nuestra mente es el principal 
campo de batalla espiritual.

Estoy en desacuerdo con esto.
¿Por qué?
Porque las Escrituras declaran que es del corazón que mana 

la vida. Es de la plenitud del corazón que habla la boca. En el 
nuevo pacto, Dios desea escribir su ley en las tablas de nuestro 
corazón y en nuestras mentes, y hay una razón por la cual el 
corazón se menciona primero. Es porque si Dios ha hecho una 
obra soberana en nuestros corazones, si nuestro corazón está 
rendido a Dios, si verdaderamente creemos en él en nuestro 
corazón, si por el poder de Jesucristo a través del Espíritu Santo 
nuestro corazón está circuncidado, entonces, nuestra mente 
seguirá y Dios nos capacitará para llevar cautivo cada pensa-
miento o imaginación a Jesucristo porque nuestra motivación 
fundamental será la correcta.

Si nuestro corazón no es recto con Dios y el Señor no ha 
entrado con su Espíritu Santo a cortar el control de la carne en 
nuestro corazón, podremos quedar exhaustos llevando a cabo 
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una guerra espiritual mental, y nunca podremos dominar esos 
pensamientos equivocados. Los ardientes dardos de tentación 
y de los malos deseos que proceden del Enemigo de nuestras 
almas, continuarán dominando incluso en contra de los deseos 
aparentemente “buenos” de nuestro ser interior.

Nuestra mente tiende a actuar como un filtro para nuestro 
corazón, restringiendo ciertas palabras antes que ellas alcan-
cen nuestros labios. Pero cuando somos vencidos por la ira o 
cualquier otra gran emoción, lo que realmente está en nuestro 
corazón saldrá directamente, sin filtrarse por nuestra boca.

Esta es la razón por la cual incluso hoy en día, muchos que 
se consideran cristianos devotos se encuentran en la misma 
situación como Saulo de Tarso cuando exclamó: ¡Miserable 
hombre de mí! ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte?

Aquí es donde radica el problema, y es aquí, por la gracia 
de Dios, que el Señor Jesús desea aplicar la solución. Él desea 
entrar en nuestro ser para llevar a cabo un cambio radical. Él 
quiere destruir el viejo y carnal hombre de pecado en nosotros 
por el brillante resplandor de su venida. Él desea hacer nuevas 
todas las cosas sumergiéndonos en su vida y en su naturaleza. 
Cuando eso sucede, la medida de la fe que él nos ha dado se 
unirá a su fe, de modo que podemos ser uno con el Señor Jesús, 
como él es uno con el Padre, y Cristo puede ser verdaderamente 
todo y estar en todo.

Entonces, nuestra luz alumbrará delante de los hombres para 
que vean nuestras buenas obras y glorifiquen a nuestro Padre 
que está en los cielos (Mateo 5:16). Entonces, las Escrituras 
que declaran un Señor, una fe, un bautismo (Efesios 4:5), se 
cumplirá en, y a través de nosotros, y el mundo conocerá más 
allá de toda sombra de duda que nosotros verdaderamente le 
pertenecemos a él.
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Apéndice A

Jacob y Esaú- El Resto 
de la Historia

Miremos la siguiente historia de dos hijos. Por lo menos 
parte del propósito de Dios, fue hacer una observación 

en relación al Primogénito (Esaú) como un ejemplo de nuestro 
nacimiento natural dentro de la raza humana como descen-
dientes de Adán enemistados con Dios, versus, el segundo 
hijo nacido (Jacob) como un ejemplo mostrando que estamos 
reconciliados con Dios cuando nacemos de nuevo. La bendi-
ción y la promesa son en Jesús, el postrer Adán (1 Corintios 
15:45). Aquellos que han nacido en situaciones donde no son 
favorecidos de Dios (y no han creído) pueden alcanzar mise-
ricordia, a través de la misericordia que se ha mostrado a los 
que somos parte del cuerpo de Cristo (Romanos 11:31). Todo 
esto es parte del plan y el propósito de Dios que permanecerá 
según su elección soberana.

Cuando crecieron los dos hijos de Isaac, Esaú, en un ataque 
de hambre, vendió su primogenitura a Jacob por un potaje rojo. 
Más tarde, cuando Isaac estaba viejo y ciego, Jacob lo engañó 
haciéndole pensar que era Esaú, así él pudo robar la bendición 
que su padre intentó darle a Esaú, como su primogénito.

Aunque Esaú se arrepintió con lágrimas, no hubo nada que 
él pudiera hacer para recuperar su primogenitura o recibir la 
bendición que le había dado a su hermano. Esto es similar a 
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cuando Adán vendió el derecho de la primogenitura para todos 
nosotros y causó que la raza humana fuera expulsada del huerto 
de Edén y toda la tierra fuera maldita.

Esaú estaba enfurecido por el engaño de Jacob, y planeó 
matarlo, pero Jacob se fue a un país extranjero para escapar. 
Allí, él trabajó veinte años para Labán, un hombre tan astuto 
que tuvo éxito engañando a Jacob, por haber acordado traba-
jar para Labán por siete años sin salario, salvo que al final de 
ese tiempo, él se casaría con Raquel, la hija de Labán a quien 
él amaba; Jacob se levantó en la mañana después de la boda 
para descubrir que había sido engañado casándose con Lea su 
hermana. Entonces, él tuvo que trabajar para Labán otros siete 
años por Raquel.

Después del trato con Labán durante veinte años, Jacob deci-
dió regresar a casa a la Tierra Prometida. Labán no recibió bien 
esa decisión, y Jacob tuvo que escapar de su suegro. Cuando él 
estaba cruzando el vado del arroyo de Jaboc de regreso a casa, 
le llegaron noticias a él, que Esaú se dirigía a su encuentro con 
cuatrocientos hombres. Temeroso de que toda su familia fuera 
asesinada, Jacob buscó desesperadamente el rostro de Dios. 
Toda esa noche, él luchó con el ángel del Señor, y rehusó dejarlo 
ir hasta que fuera bendecido. El ángel finalmente lo bendijo, 
pero también tocó el tendón de su muslo y lo lisió. Dios cambió 
el nombre de Jacob a Israel (que quiere decir, “Dios prevalece” 
o “el que prevalece con Dios”) como una señal de su conver-
sión (circuncisión del corazón), y Jacob salió con la bendición, 
pero cojeaba de su muslo lisiado (Génesis 32:24-32). Este fue el 
tiempo de angustia de Jacob que es profético de lo que vendrá 
sobre todo el pueblo de Dios en el tiempo del fin (Jeremías 30:7).

Jacob, ahora Israel, dejó el sitio de este encuentro con un 
ferviente deseo de reconciliarse con su hermano, Esaú. Antes de 
su desesperado encuentro cara a cara con Dios, Jacob reconoció 
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que había engañado a Esaú, había enviado sus siervos adelante 
con presentes para su hermano que consistían en:

Doscientas cabras y veinte machos cabríos, dos-
cientas ovejas y veinte carneros, treinta camellas 
paridas con sus hijos, cuarenta vacas y diez novillos, 
veinte asnas y diez borricos (Génesis 32:14-15).

Cuando los hermanos finalmente se encontraron, Jacob, se 
inclinó a tierra siete veces, hasta que llegó a su hermano. Y Esaú 
corrió a su encuentro, y le abrazó, y se echó sobre su cuello, y le 
besó; y lloraron (Génesis 33:3-4). Podemos imaginar la sorpresa 
de Jacob y el alivio que sintió de esta bienvenida.

Después de cuatrocientos años, Moisés y los hijos de Israel 
viajaban alrededor del Monte Seir cuando Dios le habló, diciendo:

Y manda al pueblo, diciendo: Pasando vosotros por el 
término de vuestros hermanos los hijos de Esaú, que 
habitan en Seir, ellos tendrán miedo de vosotros; mas 
vosotros guardaos mucho; no os busquéis pelea con 
ellos; que no os daré de su tierra ni aun la holladura 
de la planta de un pie; porque yo he dado por heredad 
a Esaú el monte de Seir. (Deuteronomio 2:4-5)

¿Cómo supone usted que Esaú recibió herencia de Dios, su padre 
celestial, después de perder su herencia de su padre terrenal?

¿Tendría esto algo que ver con estar reconciliado con su 
hermano, Jacob?

¿Podría ser otra parte del propósito de Dios referente a los 
dos hermanos para mostrar que el último Adán, Jesucristo, es la 
llave para la redención de los descendientes del primer Adán, de 
manera que aquellos a quienes Dios “aborrece” puedan recon-
ciliarse con él y recibir una herencia? ¿Pudo la elección de Dios 
derramar amor y misericordia sobre Jacob y por consiguiente, 
haber abierto la puerta para que Dios también tuviera mise-
ricordia de Esaú a quien había rechazado inicialmente? Todo 
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esto sucedería para que el propósito de Dios de acuerdo a la 
elección pudiera permanecer: ¿no por obras, sino del que llama?

¿No ha sucedido algo semejante con respecto a la elección 
de Israel como su pueblo escogido por Dios que eventualmente 
condujo a la misericordia de los gentiles?

Jesús dijo: El que os recibe a vosotros, a mí me recibe; y el que 
me recibe a mí, recibe al que me envió. (Mateo 10:40)

¿Podría el ángel del Señor que Jacob encontró, tener algo que 
ver con el Señor Jesús? Jacob dijo que él había visto a Dios cara 
a cara y vivió. ¿Envió Dios a Jacob para reconciliarse con Esaú? 
¿Fue el abrazo de Esaú a Jacob lo mismo que recibir al Señor?

¿Es así como Esaú entró en un pacto con Dios y recibió una 
herencia que todavía es válida entre sus descendientes después 
de cuatrocientos años?

Todos nosotros, en nuestro estado natural, tenemos mucho 
en común con ambos, tanto con Esaú como con Jacob. De 
hecho, aunque Dios estaba usando a los dos hijos como una 
lección objetiva; Jacob tuvo que convertirse antes de que Dios 
pudiera usarlo para alcanzar a Esaú. Cuando Jacob decidió 
hacer restitución por su parte en la desavenencia y vino a Dios 
con un corazón quebrantado y un espíritu contrito, determinó 
prevalecer con Dios (y recuerde que Dios da su Espíritu Santo 
a aquellos que le persuaden), esto estableció el paso para su 
conversión. Esta es la historia personal de Israel y Esaú. Por 
último, depende de Dios decidir de quién tendrá misericordia 
y a quién le mostrará su compasión.
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Apéndice B

Uso de la palabra “Escogido”, 
“Elegido”, o “Elección” 

en las Escrituras

Hay veinte referencias a los elegidos y a la elección en la 
traducción de la Biblia del Jubileo.44

(1) Isaías 42
1 He aquí mi esclavo, me reclinaré sobre él; escogido 
mío, en quien mi alma toma contentamiento; puse 
mi Espíritu sobre él, dará juicio a los gentiles.

Esto es claramente mesiánico, refiriéndose a Jesús, el Cristo.

(2) Isaías 45
4 Por mi esclavo Jacob, y por Israel mi escogido, te 
llamé por tu nombre; te puse tu sobrenombre, aun-
que no me conociste.

Israel (“Dios prevalece”, o “el que prevalece con Dios”) es el 
nuevo nombre de Dios para Jacob (“engañador o suplantador”). 
Jacob fue amado y escogido por Dios desde la matriz de su 
44	 El número veinte tiene que ver con dones y ministerios (así como con 

elección); y la clave para que todo esto produzca el resultado deseado 
de acuerdo al Salmo 20 (un Salmo de David dedicado, Al Vencedor), 
es para que nosotros dependamos completamente de Dios (esto es fe).  
Veinte es cinco (símbolo de gracia y misericordia) multiplicado por 
cuatro (símbolo del amor celestial de Dios).
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madre. Incluso, antes que hubiera nacido, había un llamado 
de Dios sobre su vida (Romanos 9:11).

(3, 4) Isaías 65
9 Mas sacaré simiente de Jacob, y de Judá heredero 
de mis montes; y mis escogidos poseerán por here-
dad la tierra, y mis esclavos habitarán allí.

Los siervos reciben un salario y pueden retirarse, los esclavos 
tienen un dueño. La herencia que poseerán los elegidos de Dios, 
incluye la naturaleza de Cristo. En el sentido más completo, 
Jesucristo es la Tierra Prometida.

22 No edificarán, y otro morará; no plantarán, y 
otro comerá, porque según los días de los árboles 
serán los días de mi pueblo, y mis escogidos perpe-
tuarán las obras de sus manos.

23 No trabajarán en vano, ni darán a luz con miedo, 
porque sus partos son simiente de los benditos del 
SEÑOR, y sus descendientes estarán con ellos.

24 Y será que antes que clamen, yo oiré; aún 
estando ellos hablando, yo oiré.

La obra de las manos de los elegidos de Dios es agradable a 
Dios porque ellos están en pacto con él y le permiten trabajar 
en, y a través de ellos de acuerdo a su voluntad por el Espíritu. 
Así es como la maldición es destruida.

(5, 6, 7) Mateo 24
21 porque habrá entonces gran tribulación, cual no 
fue desde el principio del mundo hasta ahora, ni 
será.

22 Y si aquellos días no fueran acortados, ninguna 
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carne sería salva; mas por causa de los escogidos, 
aquellos días serán acortados.

Dios protegerá a sus escogidos.

24 Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos pro-
fetas, y darán señales y prodigios; de tal manera que 
engañarán, si es posible, aun a los escogidos.

A pesar de todo, aquí está una seria advertencia a los escogidos 
para que estén alerta y tengan cuidado de los falsos Cristos y 
falsos profetas a fin de que no sean engañados.

31 Y enviará sus ángeles con trompeta y gran voz; y 
juntarán sus escogidos de los cuatro vientos, de un 
cabo del cielo hasta el otro.

Sus escogidos serán reunidos al regreso de Jesucristo para rei-
nar y gobernar con él.

(8, 9, 10) Marcos 13
19 Porque aquellos días serán de aflicción, cual 
nunca fue desde el principio de la creación de las 
cosas que creó Dios, hasta este tiempo, ni será.

20 Y si el Señor no hubiera acortado aquellos días, 
ninguna carne se salvaría; mas por causa de los 
escogidos, que él escogió, acortó aquellos días.

Los escogidos son escogidos por el Señor.

22 Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profe-
tas; y darán señales y prodigios, para engañar, si se 
pudiera hacer, aun a los escogidos.

23 Mas vosotros mirad; he aquí os lo he dicho antes 
todo.

Los escogidos son advertidos de que el enemigo continuará 
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haciendo todos sus empecinados intentos para seducirlos hasta 
que Jesús regrese.

26 y entonces verán al Hijo del hombre, que vendrá 
en las nubes con mucha potestad y gloria.

27 Y entonces enviará sus ángeles, y juntará sus 
escogidos de los cuatro vientos, desde el cabo de la 
tierra hasta el cabo del cielo.

En el momento del regreso de Jesús, él juntará a sus escogidos 
desde cualquier lugar de la tierra hasta cualquier lugar en el cielo.

(11) Lucas 18
7 ¿Y Dios no vengará a sus escogidos, que claman 
a él día y noche, aunque sea longánime acerca de 
ellos?

8 Os digo que los vengará presto. Pero cuando el 
Hijo del hombre viniere, ¿hallará fe en la tierra?

Dios vengará a sus propios escogidos (él los tratará como parte 
de su propia familia). A pesar de todo, esto se presenta como 
una seria pregunta. En la profecía y particularmente en el libro 
de El Apocalipsis, hay tres ámbitos posibles en que el pueblo 
de Dios puede morar: en el mar de la humanidad perdida, en 
la tierra (un lugar de residencia defectuoso donde se presenta 
una gran cantidad de religiosidad en Israel y en la Iglesia); y en 
los cielos (y parece que los escogidos de Dios son ciudadanos 
de los cielos incluso, si ellos todavía están caminando aquí 
sobre esta tierra).

(12) Romanos 9
11 (porque no siendo aún nacidos, ni habiendo 
hecho aún ni bien ni mal, para que el propósito de 
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Dios conforme a la elección, no por las obras sino 
por el que llama, permaneciere).

La palabra, “elección” se usa en las Escrituras para denotar la 
elección de Dios basada en sus criterios. Él puede colocar un 
llamado en la vida de alguien incluso, desde el vientre, antes 
que la persona haya hecho algo bueno o malo.

(13, 14, 15) Romanos 11
5 Así también, aun en este tiempo ha quedado 
remanente por la elección graciosa de Dios.

6 Y si por gracia, luego no por obras; de otra manera 
la gracia ya no es gracia. Y si por las obras, ya no es 
gracia; de otra manera la obra ya no es obra.

7 ¿Qué pues? Lo que buscaba Israel, aquello no lo ha 
alcanzado, mas los electos lo han alcanzado; y los 
demás fueron cegados;

No obstante, en los tiempos de gran apostasía, Dios siempre ha 
tenido un remanente fiel de aquellos que él ha escogido.

26 y así todo Israel fuera salvo; como está escrito: 
Vendrá de Sión el Libertador, que quitará de Jacob 
la impiedad;

27 y este será mi testimonio a ellos, cuando quitare 
sus pecados.

28 Así que, en cuanto al Evangelio, los tengo por 
enemigos por causa de vosotros; pero en cuanto a la 
elección de Dios, son muy amados por causa de los 
padres.

La elección de Dios puede tener en cuenta tanto nuestra heren-
cia natural como la espiritual.
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(16) Colosenses 3
9 No mintáis los unos a los otros, despojándoos del 
viejo hombre con sus hechos,

10 y revestíos del nuevo, el cual por el conocimiento 
es renovado conforme a la imagen del que lo creó;

11 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni 
incircuncisión, bárbaro ni escita, esclavo ni libre; 
mas Cristo es el todo, y en todos.

12 Vestíos pues, (como escogidos de Dios, santos y 
amados) de entrañas de misericordia, de benigni-
dad, de humildad, de mansedumbre, de tolerancia;

Los escogidos de Dios (quienes son santos y amados) son aque-
llos de todas las razas y orígenes donde Cristo es el todo, y en 
todos. Ellos son parte del nuevo hombre en Cristo (no el viejo 
hombre en Adán).

(17) 1 Timoteo 5
21 Te requiero delante de Dios y del Señor Jesús el 
Cristo, y de sus Ángeles escogidos, que guardes estas 
cosas, sin perjuicio de nadie, no haciendo nada con 
parcialidad.

Hay ángeles elegidos que están muy atentos e interesados en lo 
que está sucediendo entre el pueblo de Dios aquí sobre la tierra.

(18) 2 Timoteo 2
10 Por tanto, todo lo sufro por amor de los escogi-
dos, para que ellos también consigan la salud que es 
en el Cristo Jesús con gloria eterna.
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11 Es palabra fiel: Que si somos muertos con él, 
también viviremos con él;

12 si sufrimos, también reinaremos con él; si le 
negaremos, él también nos negará;

13 si fuéremos infieles, él permanece fiel; no se 
puede negar a sí mismo.

Pablo estaba dispuesto a sufrir sin rendirse a cualquier perse-
cución o tribulación por amor de los escogidos. Una adverten-
cia muy sobria también sigue a esto. Aunque Dios nos escoja, 
él nunca nos quita nuestra habilidad para escoger. Podemos 
voluntariamente seguir a Jesús en el camino de la cruz hasta 
que estemos muertos con él, o podemos abandonarlo en la 
primera señal de dificultad.

(19) Tito 1
1 Pablo, esclavo de Dios, y apóstol de Jesús el Cristo, 
según la fe de los escogidos de Dios, y el conoci-
miento de la verdad que es según la piedad,

2 para la esperanza de la vida eterna, la cual pro-
metió el Dios, que no puede mentir, antes de los 
tiempos de los siglos,

3 y la manifestó a su tiempo: Es su palabra por la 
predicación, que me es a mí encomendada por man-
damiento de nuestro Salvador Dios;

Los escogidos de Dios tienen la fe y la esperanza de la vida 
eterna. El conocimiento de la verdad que es según la piedad 
está vinculado a la Palabra de Dios a través de la predicación. 
Este ministerio ha estado comprometido con apóstoles como 
Pablo, a quien Dios comisiona y envía.
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(20) 2 Pedro 1
5 Vosotros también, poniendo toda diligencia en 
esto mismo, mostrad en vuestra fe, virtud; y en la 
virtud, ciencia;

6 y en la ciencia, templanza; y en la templanza, 
paciencia; y en la paciencia, temor de Dios;

7 y en el temor de Dios, amor fraternal; y en el amor 
fraternal, caridad.

8 Porque si en vosotros hay estas cosas, y abundan, 
no os dejarán estar ociosos, ni estériles en el conoci-
miento de nuestro Señor Jesucristo.

9 Pero el que no tiene estas cosas, es ciego, y anda 
tentando el camino con la mano, habiendo olvidado 
de la purgación de sus antiguos pecados.

10 Por lo cual, hermanos, procurad tanto más de 
hacer firme vuestra vocación y elección; porque 
haciendo estas cosas, no caeréis jamás.

11 Porque de esta manera os será abundantemente 
administrada la entrada en el Reino eterno de nues-
tro Señor y Salvador Jesucristo.

Somos amonestados para poner toda nuestra diligencia para 
procurar tanto más hacer firme nuestra vocación y elección.

Esta es la última referencia a la palabra: “elección” en las 
Escrituras.
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Apéndice C

Charles H. Spurgeon Versus 
Doctrinas Calvinista y Arminiana

Y enseñaba en una sinagoga en sábado.

Y he aquí una mujer que tenía espíritu de enferme-
dad hacia dieciocho años, y andaba agobiada, que 
en ninguna manera se podía enderezar.

Cuando Jesús la vio, la llamó, y le dijo: Mujer, libre 
eres de tu enfermedad.

Y puso las manos sobre ella; y luego se enderezó, y 
glorificaba a Dios. (Lucas 13:10-13)

Leemos que ella se enderezó de una vez. Esto indica que ella 
debe haberse levantado por sí misma; lo hizo por su propia 

acción y obra. Ninguna presión o fuerza exterior fue colocada 
sobre ella, ella se levantó por sí misma. Y al mismo tiempo fue 
enderezada. Ella fue pasiva en el hecho que un milagro fue hecho 
sobre ella, pero también fue activa. Esto hizo posible que ella se 
enderezara. Observamos aquí una reunión maravillosa de lo 
activo y lo pasivo en la salvación de los hombres.

El Arminiano le dice al pecador: “Ahora, pecador, usted es un 
ser responsable. Usted debe hacer esto y aquello”.

El Calvinista dice: “Pecador, es verdad que usted es lo sufi-
cientemente responsable, pero usted tampoco es capaz de hacer 
algo por sí mismo. Dios debe elegirlo a usted y realizar la obra”.
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¿Qué haremos con estos dos maestros? Ellos empezaron com-
batiéndose hace cien años. Ahora no les permitiremos pelear, 
pero, ¿qué deberíamos hacer con ellos? Les permitiremos a 
ambos hablar y creer lo que es verdad en ambos testimonios. ¿Es 
verdad cuando el Arminiano dice que debe haber un esfuerzo 
por parte del pecador o él nunca será salvo? Esto es verdad sin 
lugar a dudas. Tan pronto como el Señor da vida espiritual, hay 
actividad espiritual. Nadie es llevado al cielo a tirones de orejas 
o llevado allí dormido en un colchón de plumas. Dios trata con 
nosotros como seres responsables e inteligentes. Eso es verdad, 
de modo que, ¿para qué negarlo?

Ahora, ¿qué tiene que decir el Calvinista? Él dice que el pecador 
está atado por la enfermedad del pecado y no puede levantarse 
por sí mismo. Sí, y cuando él se levanta por sí mismo, es Dios 
quien lo hace todo, y el Señor debe tener toda la gloria. ¿No es 
eso cierto también?

El Arminiano responde: “Nunca he negado que el Señor 
debe tener la gloria. Yo cantaré un cántico contigo para celebrar 
Su honra divina, y oraré la misma oración contigo por el poder 
celestial de Dios”.

Todos los cristianos son calvinistas cuando se trata de cantar 
y orar, pero es una pena dudar lo que profesamos sobre nuestras 
rodillas y en nuestras canciones. Es muy cierto que solo Jesús 
salva al pecador e igualmente verdad que el pecador debe creer 
para recibir la salvación.

El Espíritu Santo nunca creyó por alguien. Un hombre debe 
creer por sí mismo y arrepentirse por sí mismo o perderse. Pero 
nunca ha habido un grano de verdadera fe o verdadero arrepenti-
miento en este mundo a menos que fuera iniciado por el Espíritu 
Santo. No voy a explicar estas dificultades, porque ellas no son 
dificultades, excepto en la teoría. Son francamente hechos prác-
ticos de la vida cotidiana. La pobre mujer sabía dónde poner la 
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corona. Ella no dijo: “Me enderezaré yo misma”. No, ella glorificó 
a Dios y le acreditó toda la obra al poder de su gracia.45

45	 Charles H. Spurgeon, Una Vida para Cristo, Capítulo 6, ANEKO Press, 
2017, Abbotsford, WI.
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Apéndice D

Uso de la Palabra “Doctrina” 
en las Escrituras

Hay sesenta y cuatro ejemplos de la palabra “doctrina” en 
las Escrituras de acuerdo a la traducción de la Biblia del 

Jubileo.46

Deuteronomio 31
30 Entonces habló Moisés en oídos de toda la con-
gregación de Israel las palabras de este cántico hasta 
acabarlo.

(1) Deuteronomio 32
1 Escuchad, cielos, y hablaré; y oiga la tierra los 
dichos de mi boca.

2 Goteará como la lluvia mi doctrina; destilará 
como el rocío mi dicho; como la llovizna sobre la 
grama, y como las gotas sobre la hierba.

46	 Sesenta y cuatro es ocho veces ocho.  Ocho es el número que simbo-
liza nuevos comienzos.  Los varones judíos eran circuncidados el día 
octavo, y si contamos los siete días de la semana, el octavo día marca 
el principio de una nueva semana, etc.  Ocho veces ocho quiere decir, 
la plenitud de las consecuencias del número ocho.  Esto significa que el 
propósito de la doctrina de Dios en las Escrituras es darnos un nuevo 
comienzo en Cristo y ayudarnos todo el camino hasta pasar la línea 
final llegando a la meta, la cual es la madurez en Cristo.
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3 Porque el Nombre del SEÑOR invocaré; engrande-
ced a nuestro Dios.

4 Del Fuerte, cuya obra es perfecta, porque todos 
sus caminos son rectitud; Dios de verdad, y ninguna 
iniquidad en él; es justo y recto.

5 Se corrompieron; su mancha es que no son hijos 
suyos, son generación torcida y perversa.

6 ¿Así pagáis al SEÑOR, pueblo loco e ignorante? 
¿No es él tu padre que te poseyó? Él te hizo y te 
compuso.

Moisés, el libertador y dador de la ley, es realmente una sombra 
o ejemplo de Jesucristo. Aquí la doctrina de Moisés está vin-
culada al nombre (naturaleza de Dios) cuya obra es perfecta; 
porque todos sus caminos son rectitud.

(2) 2 Reyes 22
14 Entonces fue Hilcías el sacerdote, y Ahicam y 
Acbor y Safán, y Asaías, a Hulda la profetisa, mujer 
de Salum hijo de Ticva hijo de Harhas, guarda de 
las vestiduras, la cual moraba en Jerusalén en la 
casa de la doctrina, y hablaron con ella.

15 Y ella les dijo: Así dice el SEÑOR Dios de Israel: 
Decid al varón que os envió a mí:

16 Así dice el SEÑOR: He aquí yo traigo mal sobre 
este lugar, y sobre los que en él moran, a saber, todas 
las palabras del libro que ha leído el rey de Judá;

17 por cuanto me dejaron a mí, y quemaron 
incienso a dioses ajenos, provocándome a ira en 
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toda obra de sus manos; y mi furor se ha encendido 
contra este lugar, y no se apagará.

18 Mas el rey de Judá que os ha enviado para 
que preguntaseis al SEÑOR, diréis así: Así dice el 
SEÑOR Dios de Israel: Por cuanto oíste las palabras 
del libro,

19 y tu corazón se enterneció, y te humillaste 
delante del SEÑOR, cuando oíste lo que yo he pro-
nunciado contra este lugar y contra sus morado-
res, que serían asolados y malditos, y rasgaste tus 
vestidos, y lloraste en mi presencia, también yo te he 
oído, dice el SEÑOR.

20 Por tanto, he aquí yo te recogeré con tus padres, 
y tú serás llevado a tu sepulcro en paz, y no verán 
tus ojos todo el mal que yo traigo sobre este lugar. Y 
ellos dieron al rey la respuesta.

En este segundo ejemplo del uso de la palabra “doctrina” en 
las Escrituras, la palabra de Dios fluye a través de una mujer 
(simbólico de una congregación o pueblo entero) fuera de la 
casa de la doctrina (ahora, por supuesto, es que nosotros los 
creyentes somos el templo de Dios). La “Doctrina” no está 
rancia o estancada. Es viva y vibrante (aun rápida y poderosa), 
teniendo en cuenta cada detalle de la situación pasada y presente 
con relación a ambos, tanto al malo como al justo.

(3) 2 Crónicas 34
21 Andad, y consultad al SEÑOR de mí, y del 
remanente de Israel y de Judá, acerca de las pala-
bras del libro que se ha hallado; porque grande es el 
furor del SEÑOR que ha caído sobre nosotros, por 
cuanto nuestros padres no guardaron la palabra del 
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SEÑOR, para hacer conforme a todas las cosas que 
está escrito en este libro.

22 Entonces Hilcías y los del rey fueron a Hulda, 
la profetisa, mujer de Salum, hijo de Ticva, hijo de 
Harhas, guarda de las vestimentas, la cual moraba 
en Jerusalén en la Casa de la doctrina; y le dijeron 
las palabras dichas.

Note que la profetisa es guarda de las vestimentas, y también 
reside en la Casa de la doctrina. Los vestidos de lino fino repre-
sentan las acciones justas de los santos, (Apocalipsis 19:8). Parece 
que el guardarropa está ubicado en la “casa de la doctrina”.

(4) Job 11
1 Y respondió Zofar naamatita, y dijo:

2 ¿Las muchas palabras no han de tener respuesta? 
¿Y el hombre que habla mucho será justificado?

3 ¿Tus mentiras harán callar a los hombres? ¿Y 
harás escarnio, y no habrá quien te avergüence?

4 Tú dices: Mi doctrina es pura, y yo soy limpio 
delante de tus ojos.

5 Mas ¡oh quién diera que Dios hablara, y abriera 
sus labios contigo,

6 y que te declarara los secretos de la sabiduría! 
Porque mereces dos tantos según lo establecido; y 
sabe que Dios te ha olvidado por tu iniquidad.

7 ¿Alcanzarás tú el rastro de Dios? ¿Llegarás tú a la 
perfección del Todopoderoso?

Siguen siendo muchos, como Zofar que (significa “cháchara”, 
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“palabrero”, o “chirrido”) el Naamatita (de la tierra de “ama-
bilidad”), quienes preguntan si aquellos que han pasado a tra-
vés de la persecución y la tribulación por causa de Jesucristo, 
realmente tienen una doctrina pura. Zofar estaba convencido 
que la situación de Job debía ser en realidad causado por algún 
pecado oculto. Al igual que muchos maestros de la doctrina de 
hoy, él estaba absolutamente seguro que ninguno podía posible-
mente llegar a la perfección (la misma palabra que “madurez”) 
del Todopoderoso. Y sí, por nuestra cuenta somos pecadores 
sin esperanza. Pero Jesucristo es perfecto, y él desea morar en 
nosotros y reinar desde el trono de nuestro corazón hasta que 
todo nuestro ser sea conformado a su doctrina.

(5) Proverbios 1
1 Los proverbios de Salomón, hijo de David, rey de 
Israel:

2 Para conocer sabiduría y castigo; para entender 
las razones prudentes;

3 para recibir el castigo de prudencia, justicia, juicio 
y equidad;

4 para dar prudencia a los simples, y a los jóvenes 
inteligencia y consejo.

5 Si el sabio los oyere, aumentará la doctrina; y el 
entendido adquirirá consejo;

6 para entender parábola y declaración; palabras de 
sabios, y sus enigmas.

7 El principio del conocimiento es el temor del 
SEÑOR; los locos despreciaron la sabiduría y el 
castigo.
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Si oímos y recibimos el castigo (corrección) y la sabiduría del 
Padre Dios, entonces, la doctrina aumentará.

(6) Proverbios 4
1 Oíd, hijos, el castigo del padre; y estad atentos 
para que sepáis inteligencia.

2 Porque os doy buena enseñanza (Heb. buena 
doctrina); no desamparéis mi ley.

3 Porque yo fui hijo de mi padre, delicado y único 
delante de mi madre.

4 Y él me enseñaba, y me decía: Sustente tu corazón 
mis razones, guarda mis mandamientos, y vivirás.

La buena doctrina es un asunto de vida o muerte, y depende 
de nosotros si recibimos la disciplina y la corrección (castigo), 
de nuestro Padre Celestial.

(7, 8) Proverbios 16
21 El sabio de corazón es llamado entendido; y la 
dulzura de labios aumentará la doctrina.

22 Manantial de vida es el entendimiento al que lo 
posee; mas la erudición de los locos es locura.

23 El corazón del sabio hace prudente su boca; y con 
sus labios aumenta la doctrina.

La doctrina no es una proposición única que acomoda dogmas 
obsoletos. Cuando esta fluye de corazones que son limpios y 
puros, es un dulce manantial de vida, siempre aumentando 
mientras sale de nuestros labios.

Por lo tanto, el aumento de la doctrina tiene una relación 
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directa con la palabra hablada (tal como la enseñanza o la 
predicación).

(9) Proverbios 18
1 Según su antojo busca el que se desvía; en toda 
doctrina se envolverá.

Dios no causa que la gente se desvíe. Las Escrituras claramente 
declaran:

13 Cuando alguno es tentado, no diga que es ten-
tado de Dios; porque Dios no puede ser tentado de 
los males, ni él tienta a alguno;

14 pero cada uno es tentado, cuando de su propia 
concupiscencia es atraído, y cebado.

15 Y la concupiscencia después que ha concebido, 
da a luz al pecado; y el pecado, siendo cumplido, 
engendra muerte.

16 Hermanos míos muy amados, no erréis. 
(Santiago 1:13-16)

Aquellos que se desvían buscando sus propios antojos, se envol-
verán en toda doctrina. Esto se ve en muchas partes.

(10) Isaías 28
7 Mas también estos erraron con el vino; y con la 
sidra se entontecieron. El sacerdote y el profeta, 
erraron con la sidra, fueron trastornados del vino, 
se aturdieron con la sidra, erraron en la visión, tro-
pezaron en el juicio.

8 Porque todas las mesas están llenas de vómito y 
suciedad, hasta no haber lugar.
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9 ¿A quién se enseñará ciencia, o a quién se hará 
entender doctrina? A los quitados de la leche. A los 
destetados de los pechos.

10 Porque mandamiento tras mandamiento, man-
damiento sobre mandamiento, renglón tras renglón, 
renglón tras renglón; un poquito allí, otro poquito 
allá;

11 Porque en lengua de tartamudos, y en lengua 
extraña hablará a este pueblo,

12 a los cuales él dijo: Este es el reposo; con la cual 
podrán dar reposo al cansado; y este es el refrigerio, 
mas no quisieron oír.

13 Pues la palabra del SEÑOR les será, manda-
miento tras mandamiento, mandamiento tras man-
damiento; renglón tras renglón, renglón tras ren-
glón, un poquito allí y otro poquito allá; que vayan y 
caigan de espaldas, y se desmenucen, y se enreden, y 
sean presos.

No es posible enseñar doctrina a aquellos que están borrachos 
en el vino de su propia vida o a aquellos que son inmaduros y 
no han sido destetados.

La verdadera medida de si una doctrina ha sido bien enten-
dida es si se ha puesto en práctica en nuestras vidas. Nos edifi-
cará sobre precepto tras precepto, línea sobre línea, un poquito 
allí, otro poquito allá, o de lo contrario, el mismo proceso nos 
destruirá.

(11) Isaías 29
18 Y en aquel tiempo los sordos oirán las palabras 
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del libro, y los ojos de los ciegos verán en medio de la 
oscuridad, y de las tinieblas.

19 Entonces los humildes crecerán en alegría en el 
SEÑOR; y los pobres de los hombres se gozarán en el 
Santo de Israel.

20 Porque el violento será acabado; y el escarne-
cedor será consumido; serán talados todos los que 
madrugaban a la iniquidad.

21 Los que hacían pecar al hombre en palabra; los 
que armaban lazo al que reprendía en la puerta; y 
torcieron lo justo en vanidad.

22 Por tanto, el SEÑOR que rescató a Abraham, dice 
así a la casa de Jacob: No será por ahora confundido 
Jacob, ni su rostro se pondrá pálido;

23 porque verá a sus hijos, obra de mis manos en 
medio de sí, que santificarán mi nombre; y santifica-
rán al Santo de Jacob, y temerán al Dios de Israel;

24 y los errados de espíritu aprenderán inteligencia, 
y los murmuradores aprenderán doctrina.

Está llegando un día que se encuentra a la vuelta de la esquina, 
cuando aquellos que han estado “sordos” y “ciegos” (como 
muchos hoy en Israel y en la iglesia), no solo oirán sino que 
tendrán visión nocturna espiritual para ver, incluso, en medio 
de gran oscuridad, y de tinieblas. Esto es muy importante si 
ellos quieren aprender doctrina, porque la sana doctrina no 
solo es para ser oída, sino también debe ser vista y observada 
con el fin de ser completamente efectiva.
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(12) Jeremías 10
6 No hay semejante a ti, oh SEÑOR; grande eres tú, 
y grande tu Nombre en fortaleza.

7 ¿Quién no te temerá, oh Rey de los gentiles? 
Porque a ti compete ello; porque entre todos los 
sabios de los gentiles, y en todos sus reinos, no hay 
semejante a ti.

8 Y todos se volverán locos y carnales. Enseñanza 
(Heb. Doctrina) de vanidades es el mismo leño.

Aquellos que no afinen su oído para oír y abran sus ojos para 
ver, llegarán a ser completamente locos y carnales. Esto da como 
resultado un linaje (leño) que es una doctrina (o enseñanza) de 
vanidades (así, esto es totalmente sin valor, inútil).

Esta es la doceava y última referencia a la palabra “doctrina” 
en el Antiguo Testamento.47

(13) Mateo 7
24 Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y 
las hace, le compararé al varón prudente, que edi-
ficó su casa sobre la peña;

25 y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron 
vientos, y combatieron aquella casa; y no cayó, por-
que estaba fundada sobre la peña.

26 Y cualquiera que me oye estas palabras, y no las 
hace, le compararé al varón loco, que edificó su casa 
sobre la arena;

27 y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron 
47	 Doce puede ser símbolo del orden divino o del orden del hombre.  El 

Antiguo Testamento terminó con el colapso del orden del hombre (doc-
trina del hombre) que fue impuesto por los Judíos, mientras el Nuevo 
Testamento surgió bajo el orden divino (bajo la doctrina de Jesucristo).
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vientos, e hicieron ímpetu en aquella casa; y cayó; y 
fue grande su ruina.

28 Y cuando Jesús acabó estas palabras, la multitud 
se admiraba de su doctrina;

29 porque les enseñaba como quien tiene autoridad, 
y no como los escribas.

Jesús empezó su ministerio con el Sermón del Monte, guiado 
por las bienaventuranzas. Su mensaje terminó con un ejemplo 
concreto: una casa construida sobre la roca (aquellos que oyen 
las palabras de Jesús y las hacen) podrían permanecer en medio 
de cualquier adversidad, en contraste con una casa construida 
sobre la arena (aquellos que oyen sus palabras, pero fracasan 
para hacerlas) que cayó con gran pérdida. Esta es la doctrina 
de Jesús.

(14) Mateo 15
7 Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, 
diciendo:

8 Este pueblo de su boca se acerca a mí y de labios 
me honra, pero su corazón lejos está de mí.

9 Mas en vano me adoran, enseñando doctrinas y 
mandamientos de hombres.

Las doctrinas y los mandamientos de los hombres no contienen 
la gracia (poder) para cambiar el corazón de alguien.

(15) Mateo 16
5 Y viniendo sus discípulos del otro lado del lago, se 
habían olvidado de tomar pan.
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6 Y Jesús les dijo: Mirad, y guardaos de la levadura 
de los fariseos y de los saduceos.

7 Ellos pensaban dentro de sí, diciendo: Es porque 
no tomamos pan.

8 Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Por qué pensáis 
dentro de vosotros, hombres de poca fe, que no 
tomasteis pan?

9 ¿No entendéis aún, ni os acordáis de los cinco 
panes de los cinco mil hombres, y cuántos cestos 
alzasteis?

10 ¿Ni de los siete panes de los cuatro mil, y cuántas 
canastas tomasteis?

11 ¿Cómo es que no entendéis que no por el pan os 
dije, que os guardaseis de la levadura de los fariseos 
y de los saduceos?

12 Entonces entendieron que no les había dicho que 
se guardaran de la levadura del pan, sino de la doc-
trina de los fariseos y de los saduceos.

El sentido del significado de esta palabra “doctrina” se desarrolla 
del uso que Dios le da a todo lo largo en las Escrituras, ahora 
es claro que la doctrina no solo incluye enseñanza intelectual 
sino que también está claramente relacionada al ejemplo de la 
persona que imparte la instrucción.

(16) Mateo 22
31 Y de la resurrección de los muertos, ¿no habéis 
leído lo que es dicho de Dios a vosotros, que dice:

32 YO SOY el Dios de Abraham y el Dios de Isaac 
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y el Dios de Jacob? Dios no es Dios de los muertos, 
sino de los que viven.

33 Y oyendo esto la multitud, estaba fuera de sí por 
su doctrina.

La doctrina de Jesús incluye esta dinámica, es puntual, abru-
madora; responde a los Saduceos quienes afirman que no creen 
en la resurrección.

(17) Marcos 1
23 Y había en la sinagoga de ellos un hombre con 
espíritu inmundo, el cual dio voces,

24 diciendo: ¡Ah! ¿Qué tienes con nosotros, Jesús 
Nazareno? ¿Has venido a destruirnos? Sé quién eres: 
el Santo de Dios.

25 Y Jesús le riñó, diciendo: Enmudece, y sal de él.

26 Y el espíritu inmundo, sacudiéndolo con violen-
cia, y clamando a gran voz, salió de él.

27 Y todos se maravillaron, de tal manera que 
inquirían entre sí diciendo: ¿Qué es esto? ¿Qué 
nueva doctrina es esta, que con potestad aun a los 
espíritus inmundos manda, y le obedecen?

La doctrina de Jesús es dinámica, respaldada por el poder y la 
autoridad ilimitados sobre todos y sobre todo.

(18) Marcos 4
1 Otra vez comenzó a enseñar junto al mar, y se 
juntó a él gran multitud; tanto, que entrando él 
en un barco, se sentó en el mar; y toda la multitud 
estaba en tierra junto al mar.
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2 Y les enseñaba por parábolas muchas cosas, y les 
decía en su doctrina:

3 Oíd: He aquí, el sembrador salió a sembrar.

La doctrina de Jesús incluye muchas parábolas o enigmas con 
significado bien profundo.

(19) Marcos 7
5 Y le preguntaron los fariseos y los escribas: ¿Por 
qué tus discípulos no andan conforme a la tradición 
de los ancianos, sino que comen pan con manos sin 
lavar?

6 Y respondiendo él, les dijo: Hipócritas, bien profe-
tizó de vosotros Isaías, como está escrito: Este pue-
blo con los labios me honra, mas su corazón lejos 
está de mí.

7 Y en vano me honran, enseñando como doctri-
nas, mandamientos de hombres.

Muchos continúan honrándolo en vano porque las doctrinas 
que ellos todavía enseñan son mandamientos de hombres.

(20) Marcos 11
17 Y les enseñaba diciendo: ¿No está escrito que 
mi Casa, Casa de oración será llamada por todas 
las naciones? Y vosotros la habéis hecho cueva de 
ladrones.

18 Y lo oyeron los escribas y los príncipes de los 
sacerdotes, y procuraban cómo le matarían; porque 
le tenían miedo, porque toda la multitud estaba 
maravillada de su doctrina.
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La multitud estaba maravillada de la doctrina de Jesús, pero 
los escribas y príncipes de los sacerdotes le temían y buscaban 
cómo podrían matarlo.

(21) Marcos 12
38 Y les decía en su doctrina: Guardaos de los escri-
bas, que quieren andar en ropas largas, y aman las 
salutaciones en las plazas,

39 y las primeras sillas en las sinagogas, y los prime-
ros asientos en las cenas;

40 que devoran las casas de las viudas, y por pre-
texto hacen largas oraciones. Estos recibirán mayor 
juicio.

La doctrina de Jesús obviamente estaba haciendo que los escri-
bas se sintieran sobremanera incómodos, y todavía hoy, hace 
que la mayoría de los líderes religiosos se retuerzan.

(22) Lucas 4
32 Y estaban fuera de sí de su doctrina, porque su 
palabra era con potestad.

33 Y estaba en la sinagoga un hombre que tenía un 
espíritu de un demonio inmundo, el cual exclamó a 
gran voz,

34 diciendo: Déjanos, ¿qué tenemos contigo Jesús 
Nazareno? ¿Has venido a destruirnos? Yo te conozco 
quién eres, el Santo de Dios.

35 Y Jesús le increpó, diciendo: Enmudece, y sal de 
él. Entonces el demonio, derribándole en medio, 
salió de él, y no le hizo daño alguno.
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36 Y hubo espanto en todos, y hablaban unos a 
otros, diciendo: ¿Qué palabra es esta, que con auto-
ridad y potencia manda a los espíritus inmundos, y 
salen?

La doctrina de Jesús tiene el poder y la autoridad sobre el Diablo 
y todos sus demonios se retuercen.

(23, 24) Juan 7
14 Y al medio de la Fiesta subió Jesús al Templo, y 
enseñaba.

15 Y se maravillaban los judíos, diciendo: ¿Cómo 
sabe este letras, no habiendo aprendido?

16 Les respondió Jesús, y dijo: Mi doctrina no es 
mía, sino de aquel que me envió.

17 El que quisiere hacer su voluntad, conocerá de 
la doctrina si viene de Dios, o si yo hablo de mí 
mismo.

18 El que habla de sí mismo, gloria propia busca; 
mas el que busca la gloria del que le envió, este es 
verdadero, y no hay en él injusticia.

La doctrina de Jesús no vino de estudiar “letras” en alguna escuela 
humana de educación superior. Su doctrina viene directamente 
de Dios Padre, y continúa fluyendo de la boca de aquellos que 
están limpios y quienes buscan la gloria de aquel que los envió.

(25) Juan 18
19 Y el sumo sacerdote preguntó a Jesús acerca de 
sus discípulos y de su doctrina.

20 Jesús le respondió: Yo manifiestamente he 
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hablado al mundo; yo siempre he enseñado en la 
sinagoga y en el Templo, donde se juntan todos los 
judíos, y nada he hablado en oculto.

Jesús habló (y continúa hablando) abiertamente, pero no todos 
entienden las parábolas de su doctrina, porque él solo se las 
explica a sus discípulos que han dejado todo para seguirlo. El 
sumo sacerdote por cierto, no entendió.

Hay trece referencias de la palabra “doctrina” en los 
Evangelios.48

(26) Hechos 2
42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, y 
en la comunión, y en el partimiento del pan, y en las 
oraciones.

43 Y toda persona tenía temor; y muchas maravillas 
y señales eran hechas por los apóstoles.

44 Y todos los que creían estaban juntos; y tenían 
todas las cosas comunes;

45 Y vendían las posesiones, y las haciendas, y las 
repartían a todos, según la necesidad de cada uno.

46 Y perseverando unánimes cada día en el Templo, 
y partiendo el pan en las casas, comían juntos con 
alegría y con sencillez de corazón,

47 alabando a Dios, y teniendo gracia con todo el 

48	 Trece es un símbolo del Reino de Dios o de rebelión.  El ministerio de 
Jesús proclamó el reino, y los líderes religiosos se rebelaron.  Cuando 
se agregan las doce referencias a las del Antiguo Testamento, esto eleva 
el total a veinticinco, lo cual es, cinco multiplicado por cinco.  Cinco es 
símbolo de la gracia y la misericordia de Dios.  Veinticinco es símbolo 
de las consecuencias de la gracia y la misericordia de Dios, es, a saber, 
el don de Jesucristo y la proclamación del Evangelio.
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pueblo. Y el Señor añadía cada día a la Iglesia los 
que habían de ser salvos.

Los apóstoles (“enviados”) son aquellos discípulos a quienes 
Jesús autorizó, comisionó, y envió para representarlo a él. Jesús 
dijo que cualquiera que recibe a aquellos que él envía, lo reci-
ben a él; y que aquellos que lo reciben a él, también reciben a 
su Padre quien lo envió (Mateo 10:40). Note que la doctrina de 
los apóstoles está aparejada con la comunión (la comunión con 
Jesús y con su Padre y con los demás creyentes por el Espíritu).

(27) Hechos 5
27 Y cuando los trajeron, los presentaron en el con-
cilio; y el príncipe de los sacerdotes les preguntó,

28 diciendo: ¿No os denunciamos estrechamente, 
que no enseñarais en este nombre? Y he aquí, habéis 
llenado a Jerusalén de vuestra doctrina, y queréis 
echar sobre nosotros la sangre de este hombre.

29 Y respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es 
necesario persuadir a Dios antes que a los hombres.

Aquellos del Concilio (Sanedrín), no entendieron mucho lo 
concerniente a la doctrina de los apóstoles, pero ellos sí enten-
dieron que eso los condenaba por haber sentenciado a Jesús a 
la muerte.

(28) Hechos 13
6 Y habiendo atravesado toda la isla hasta Pafos, 
hallaron un hombre sabio, falso profeta, judío, lla-
mado Barjesús;

7 el cual estaba con el procónsul Sergio Paulo, varón 
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prudente. Este llamando a Bernabé y a Saulo, 
deseaba oír la palabra de Dios.

8 Pero les resistía Elimas, el sabio (que así se inter-
preta su nombre), procurando apartar de la fe al 
procónsul.

9 Entonces Saulo, que también es Pablo, lleno del 
Espíritu Santo, poniendo en él los ojos,

10 dijo: Oh, lleno de todo engaño y de todo liberti-
naje, hijo del diablo, enemigo de toda justicia, ¿no 
cesarás de trastornar los caminos rectos del Señor?

11 Ahora pues, he aquí, la mano del Señor está con-
tra ti, y quedarás ciego, y no verás el sol por algún 
tiempo. Y luego cayeron en él oscuridad y tinieblas; 
y andando alrededor, buscaba quién le diera la 
mano.

12 Entonces el procónsul, viendo lo que había sido 
hecho, creyó, maravillado de la doctrina del Señor.

El poder y la autoridad de la doctrina del Señor, como se demos-
tró no solo por las palabras, sino además por las acciones y la 
conducta de Pablo (quien fue lleno con el Espíritu Santo), dejó 
al procónsul Romano tan maravillado y motivado que él se 
hizo creyente.

(29) Hechos 17
18 Y algunos filósofos de los epicúreos y de los estoi-
cos, disputaban con él; y unos decían: ¿Qué quiere 
decir este palabrero? Y otros: Parece que es predica-
dor de nuevos dioses; porque les predicaba a Jesús y 
la resurrección.
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19 Y tomándole, le trajeron al Areópago, diciendo: 
¿Podremos saber qué es esta nueva doctrina que 
dices?

Cuando a Pablo se le dio la oportunidad para predicar en 
Atenas en el Areópago (colina de Marte), algunos se burlaron, 
otros querían escucharlo de nuevo, y otros creyeron (Hechos 
17:34), porque la verdadera doctrina o palabra del Señor nunca 
regresa vacía.

(30) Romanos 6
17 Gracias a Dios, que aunque fuisteis esclavos del 
pecado, habéis obedecido de corazón a la forma de 
doctrina a la cual sois entregados;

18 y libertados del pecado, sois hechos esclavos de la 
justicia.

Incluso, cuando somos esclavos del pecado, esto no nos impide 
obedecer de corazón la forma de doctrina (la directa palabra de 
Dios) a la cual somos entregados. Porque si oímos y obedecemos 
lo que Dios dice, seremos liberados del pecado, de manera que 
podamos llegar a ser esclavos de la justicia.

La verdadera doctrina debe ser obedecida de corazón con 
el fin de ser liberados, y no solo será un ejercicio intelectual; 
obedecer nos obligará a la rectitud.

(31) Romanos 12
6 De manera que, teniendo diferentes dones según 
la gracia que nos es dada; si es profecía, conforme a 
la medida de la fe;

7 o ministerio, en servir; o el que enseña, en 
doctrina;
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Estar autorizado para enseñar la doctrina es un don de acuerdo 
a la gracia que Dios nos ha dado. El aprendizaje intelectual por 
sí solo, no es suficiente.

(32) Romanos 16
17 Y os ruego, hermanos, que miréis por los que 
causan disensiones y escándalos fuera de la doc-
trina que vosotros habéis aprendido; y apartaos de 
ellos.

18 Porque los tales no sirven al Señor nuestro, 
Jesucristo, sino a sus vientres; y con suaves palabras 
y bendiciones engañan los corazones de los simples.

La doctrina que hemos aprendido no es solo conocimiento 
mental, porque si en verdad hemos aprendido, por consiguiente, 
nuestra conducta será modificada. Aquellos que sirven a su 
propio vientre acarrean disensiones y ofensas y siempre estarán 
fuera de la sana doctrina. Sin embargo, sus suaves palabras y 
bendiciones continúan engañando los corazones de los simples.

(33) 1 Corintios 2
12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del 
mundo, sino el Espíritu que es venido de Dios, para 
que conozcamos lo que Dios nos ha dado;

13 lo cual también hablamos, no con doctas pala-
bras de humana sabiduría, sino con doctrina del 
Espíritu Santo, acomodando lo espiritual por medio 
de lo espiritual.

14 Pero el hombre animal no percibe las cosas que 
son del Espíritu de Dios, porque le son locura; y 
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no las puede entender, porque se han de discernir 
espiritualmente.

15 Pero el espiritual discierne todas las cosas; mas él 
de nadie es discernido.

La doctrina del Espíritu Santo no se expresa con palabras que 
la sabiduría del hombre enseña. El hombre natural ni siquiera 
puede entender las cosas del Espíritu de Dios, por eso, los teó-
logos humanos que confían en su sabiduría natural son muy 
propensos no solo a usar mal las Escrituras, sino que además, 
introducen terminología que Dios no usa en las Escrituras, ya 
que definen a Dios en sus propios términos y acomodan partes 
de algunos fragmentos de las Escrituras dentro del molde de 
sus dogmas preconcebidos.

(34,35) 1 Corintios 14
6 Ahora pues, hermanos, si yo fuere a vosotros 
hablando lenguas, ¿qué os aprovechará, si no os 
hablare, o con revelación, o con ciencia, o con profe-
cía, o con doctrina?

Aquí la doctrina se considera de la misma categoría que la 
revelación, o (palabra de) conocimiento, o profecía, todo lo cual 
definitivamente requiere de la inspiración de Dios.

26 ¿Qué hay pues hermanos? Cuando os juntáis, 
cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina, 
tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación; 
hágase todo para edificación.

Una vez más, aquí es claro que compartir la doctrina es algo 
que sucede mientras el Espíritu Santo mueve la persona.

(36) Efesios 4
14 que ya no seamos niños inconstantes, y seamos 
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atraídos a todo viento de doctrina por maldad de 
hombres que engañan con astutos errores;

15 antes siguiendo la verdad en caridad, crezcamos 
en todo en aquel que es la cabeza, el Cristo;

Los “niños” en la fe carecen de la madurez y el discernimiento 
y pueden inicialmente ser cegados por el fraude en la forma de 
ser atraídos a todo viento de doctrina por la astucia y engaño de 
hombres. Si seguimos la verdad en caridad (en el amor redentor 
de Dios), sin embargo, creceremos hasta la madurez en Cristo, 
quien es nuestra cabeza.

(37) Colosenses 2
20 Pues si sois muertos con el Cristo a los elementos 
del mundo, ¿por qué como si vivierais al mundo, 
decretáis ritos:

21 ¿No toques, no gustes, no trates?

22 Los cuales perecen en el mismo uso por ser man-
damientos y doctrinas de hombres.

23 Las cuales cosas tienen a la verdad cierta repu-
tación de sabiduría en culto a la voluntad y humil-
dad, y en duro trato del cuerpo; pero no tienen valor 
alguno contra los apetitos de la carne.

Si verdaderamente estamos muertos con Cristo a los elementos 
del mundo, entonces, no tenemos porqué dictar ritos y rituales 
por nuestra cuenta, porque no son más que mandamientos y 
doctrinas de los hombres. Tenga en cuenta que los manda-
mientos y las doctrinas de los hombres tienen a la verdad cierta 
reputación de sabiduría en culto a la voluntad y humildad, y 
en duro trato del cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los 
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apetitos de la carne. Por lo tanto, deberíamos preguntarnos: ¿Es 
efectiva la doctrina que tenemos contra los apetitos de la carne?

(38) 2 Tesalonicenses 2
15 Así que, hermanos, estad firmes, y retened la 
doctrina que habéis aprendido, sea por palabra, o 
por carta nuestra.

Debemos estar firmes y retener la doctrina que nos ha enseñado 
aquellos que verdaderamente han sido enviados por Dios, ya 
sea por palabra o por carta (escrita).

(39) 2 Tesalonicenses 3
6 Pero os denunciamos, hermanos, en el nombre 
del Señor nuestro, Jesús el Cristo, que os apartéis de 
todo hermano que anduviere fuera de orden, y no 
conforme a la doctrina que recibieron de nosotros;

7 porque vosotros sabéis de qué manera es necesario 
imitarnos, porque no anduvimos desordenadamente 
entre vosotros.

Aquí hay alguien que camina fuera de orden, y no conforme a 
la doctrina que recibieron de nosotros, es alguien que camina 
desordenadamente, es decir, alguien que no “camina lo que 
habla” y deja de practicar lo que predica (como alguien revol-
cándose en la hipocresía y el pecado). Esto no se refiere a un 
debate honesto de acuerdo con la convicción de conciencia (o 
para hilar muy fino en un nivel intelectual).

(40, 41) 1 Timoteo 1
3 Harás como te rogué, que te quedaras en Efeso, 
cuando partí para Macedonia, para que requirieras 
a algunos que no enseñen diversa doctrina,
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4 ni presten atención a fábulas y genealogías sin tér-
mino, que antes engendran cuestiones diferentes a la 
edificación de Dios que es por fe.

5 El fin del mandamiento es la caridad nacida de 
corazón limpio, y de buena conciencia, y de fe no 
fingida;

6 de la cual apartándose algunos, se desviaron a 
vanidad de palabras;

7 queriendo ser maestros de la ley, sin entender ni lo 
que hablan, ni de donde lo afirman.

8 Sabemos que la ley es buena, si se usa de ella 
legítimamente;

9 conociendo esto, que la ley no es puesta para el 
justo, sino para los injustos y para los desobedientes; 
para los impíos y pecadores, para los malos y con-
taminados; para los matadores de padres y madres, 
para los homicidas,

10 para los fornicarios, para los homosexuales, para 
los secuestradores, para los mentirosos, y perju-
ros; y si hay alguna otra cosa contraria a la sana 
doctrina,

11 conforme al Evangelio de la gloria del Dios bien-
aventurado, el cual a mí me ha sido encargado.

Nadie debe enseñar diversa doctrina. “Diversa doctrina” quiere 
decir, una doctrina diferente o discrepante, mientras que debe-
mos mantener es la sana doctrina. Es muy interesante notar que 
las cosas registradas aquí como contrarias a la sana doctrina 
no son lo que la mayoría de nosotros consideraríamos como 
posiciones teológicas.
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Por el contrario, son posiciones morales fatales que tienen 
que ver con personas que exhiben una conducta (o condenado 
comportamiento) que es completamente aborrecible y rechazado 
por Dios. Tales personas son sin ley y desobedientes, pecadores 
impíos, malos y contaminados; asesinos de padres y madres; 
homicidas, fornicarios, homosexuales, secuestradores, men-
tirosos y perjuros.

(42,43, 44) 1 Timoteo 4
1 Pero el Espíritu dice manifiestamente, que en 
los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 
escuchando a espíritus de error y a doctrinas de 
demonios;

2 que con hipocresía hablarán mentira, teniendo 
cauterizada la conciencia,

3 prohibirán casarse y mandarán apartarse los 
hombres de las viandas que Dios creó para que, con 
acción de gracias, participaran de ellas los fieles que 
han conocido la verdad.

4 Porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada hay 
que desechar, tomándose con acción de gracias;

5 porque por la palabra de Dios y por la oración es 
santificado.

6 Si esto propusieres a los hermanos, serás buen 
ministro de Jesús el Cristo, criado en las palabras de 
la fe y de la buena doctrina, la cual has alcanzado.

7 Mas las fábulas profanas y de viejas, desecha, y 
ejercítate para la piedad.

8 Porque el ejercicio corporal es provechoso para 
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un poco; mas la piedad para todo aprovecha, por-
que tiene promesa de esta vida presente, y de la 
venidera.

9 La palabra es fiel, y digna de ser recibida de todos.

Escuchar a espíritus de error y doctrinas de demonios está rela-
cionado con prohibir casarse y mandar a los hombres que se 
abstengan de algunos alimentos. Aquellos que se alimentan por 
las palabras de la fe y de la buena doctrina creen que todo lo que 
Dios ha creado es bueno, y nada hay que desechar, tomándose 
con acción de gracias.

16 Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; sé dili-
gente en esto, porque si así lo hicieres, a ti mismo te 
salvarás y a los que te oyen.

Pablo escribió que, el Espíritu dice manifiestamente, que en los 
postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a 
espíritus de error y doctrinas de demonios.

Aquí en la referencia cuadragésima cuarta de la palabra “doc-
trina” en las Escrituras, Timoteo es amonestado de cuidarse a 
sí mismo y de la doctrina. Esto es de extrema importancia no 
solo para la salvación de Timoteo, sino también, para la salva-
ción de aquellos que lo van a oír. La historia de la Iglesia está 
plagada con destrucción y ha sido causada por aquellos que 
han rehusado tomar seriamente esta advertencia.

(45) 1 Timoteo 5
17 Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos 
por dignos de doble honra; mayormente los que tra-
bajan en predicar y enseñar (Gr. doctrina).

Bajo la ley de Moisés, el hijo mayor debía recibir una doble 
porción de la herencia. Jesucristo, como el heredero del Nuevo 
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Testamento, es más que digno de una doble medida de la herencia 
del Padre (una herencia que tiene que ver con el Espíritu Santo).

De hecho, Jesús recibió el Espíritu sin medida (Juan 3:34). 
Es digno de notar que los ancianos (aquellos que han llegado 
a la madurez en Cristo) deben ser tenidos por dignos de doble 
honor aquí en esta vida y esto es especialmente verdad para 
aquellos que trabajan en la palabra y la doctrina.

Es claro que la doctrina está estrechamente ligada a la pala-
bra, no a la letra que mata, sino a la vibrante palabra viva que 
fluye del Espíritu y trae vida, salud, salvación, y victoria.

(46, 47) 1 Timoteo 6
1 Todos los que están debajo del yugo de servidum-
bre, tengan a sus señores por dignos de toda honra, 
para que no sea blasfemado el Nombre del Señor y 
su doctrina.

2 Y los que tienen amos fieles, no los tengan en 
menos, por ser sus hermanos; antes sírvanles mejor, 
por cuanto son fieles y amados, y partícipes del 
beneficio. Esto enseña y exhorta.

3 El que enseña otra cosa, y no se allega a las sanas 
palabras del Señor nuestro, Jesús el Cristo, y a la 
doctrina que es conforme a la piedad;

4 está envanecido, nada sabe, y enloquece acerca de 
cuestiones y contiendas de palabras, de las cua-
les nacen envidias, pleitos, maledicencias, malas 
sospechas,

5 porfías de hombres corruptos de entendimiento y 
privados de la verdad, que tienen la piedad como 
fuente de ganancia; apártate de los tales.
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Aun cuando estamos contra algo tan malo como la esclavi-
tud, todavía estamos llamados a vencer con el bien el mal. La 
doctrina que está de acuerdo a la piedad, no promueve que las 
personas se auto compadezcan. Jesucristo, el autor y creador 
del universo, vino a la tierra y nació como hombre, en medio 
de la raza humana que estaba sin esperanza irremediablemente 
esclavizada a la carne y al pecado.

Él venció la carne (e incluso la muerte) de una forma que el 
Diablo no entiende (el camino de la cruz en humildad) y dio el 
ejemplo para que nosotros lo sigamos. Esta es la doctrina que 
debe sustentarnos en amor, y si lo hacemos, asegurará que el 
nombre de Dios y su doctrina no sean blasfemados.

(48) 2 Timoteo 3
10 Pero tú has conocido plenamente mi doctrina, 
conducta, propósito, fe, largura de ánimo, caridad, 
paciencia,

11 persecuciones, aflicciones, las cuales me fueron 
hechas en Antioquía, en Iconio, en Listra; persecu-
ciones que he sufrido; y de todas me ha librado el 
Señor.

Esta escritura parece transmitir la idea que junto con las per-
secuciones y en medio de ellas y las aflicciones que le vinie-
ron a Pablo en Antioquía, en Iconio, y en Listra, él también 
recibió un aumento sustancial en la doctrina, la conducta, el 
propósito, la fe, la largura de ánimo, la caridad, y la paciencia. 
Es extremadamente interesante notar que la doctrina está a la 
cabeza de esta lista.

(49) 2 Timoteo 3
16 Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil 
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para enseñar (Gr. doctrina), para redargüir, para 
corregir, para instituir en justicia,

17 para que el hombre de Dios sea perfecto, perfec-
tamente equipado para toda buena obra.

No hay una declaración doctrinal, concisa y universal de la fe 
registrada en las Escrituras que sobrepase todo lo demás porque, 
toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñar 
(para doctrina), para redargüir, para corregir, para instituir en 
justicia, (y la doctrina está a la cabeza de esta lista).49

(50, 51) 2 Timoteo 4
1 Requiero yo, pues, delante de Dios, y del Señor 
Jesús el Cristo, que ha de juzgar a los vivos y los 
muertos en su manifestación y en su Reino.

2 Que prediques la Palabra; que apresures a tiempo 
y fuera de tiempo; redarguye, reprende duramente; 
exhorta con toda paciencia y doctrina.

3 Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana 
doctrina; antes, teniendo las orejas sarnosas, se 
amontonarán maestros que les hablan conforme a 
sus concupiscencias,

4 y así apartarán de la verdad el oído y se volverán a 
las fábulas.

Sabiendo que el Señor Jesucristo juzgará a los vivos y a los 
muertos según sus obras (Apocalipsis 20:12, 13), y sabiendo 
49	 Este es el cuadragésimo noveno uso de la palabra, “doctrina” en las Escrituras 

(de acuerdo a la traducción y la versión de la Biblia del Jubileo), y es muy claro 
por ahora que la doctrina sobre la cual Pablo está escribiendo es la implemen-
tación de la viva, vibrante, y poderosa palabra del Señor en nuestras vidas y en 
las vidas de otros por el Espíritu Santo.  Esto es, para que el hombre de Dios sea 
perfecto (la misma palabra que “maduro” y semejante a la palabra “anciano”), 
perfectamente equipado para toda buena obra.  Estas son las buenas obras, que 
Dios ha preparado para que andemos en ellas (Efesios 2:10b).
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que nuestras propias obras no pueden salvarnos a nosotros ni a 
nadie; Pablo exhorta a Timoteo a nunca bajar la guardia, pero, 
siempre debe estar preparado a tiempo y fuera de tiempo, para 
redargüir, reprender duramente, y exhortar con toda pacien-
cia y doctrina. Es absolutamente esencial que, en el juicio, sea 
encontrada la evidencia de la obra redentora de Jesús en, y a 
través de nosotros. Según el uso de la palabra “doctrina” que 
Dios le da, está donde la llanta se pega a la carretera (en lo 
practico). La sana doctrina está donde la palabra de Dios viene 
con el poder del Espíritu Santo y se implementa en nuestro 
carácter y nuestro ser.

Aquellos que tienen las orejas sarnosas, se amontonarán 
maestros que les hablan conforme a sus concupiscencias, y así 
apartarán el oído de la verdad y volverán a las fábulas. Esto incluye 
especulación, conjetura, suposiciones, y uso de la terminología 
que no es usada en las Escrituras, de manera que no tiene el 
testimonio del Espíritu Santo. Cuando esto suceda, el poder 
y la autoridad de Dios no respaldarán la doctrina infundada. 
Y por lo tanto, las vidas personales de estos falsos maestros 
nunca serán limpias y santas. Siempre estarán cubiertos por la 
hipocresía del uno con el otro, en lugar de la justicia de Cristo.

(52, 53) Tito 1
5 Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigie-
ras lo que falta, y pusieras ancianos por las villas, 
así como yo te mandé;

6 el que fuere irreprensible, marido de una mujer, 
que tenga hijos fieles que no pueden ser acusados de 
disolución, ni contumaces.

7 Porque es necesario que el obispo sea irrepren-
sible, como dispensador de Dios; no soberbio, no 
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iracundo, no dado al vino, no heridor, no codicioso 
de ganancias deshonestas;

8 sino hospedador, amador de los buenos, templado, 
justo, santo, continente;

9 retenedor de la doctrina conforme a la fiel pala-
bra, para que también pueda exhortar con sana 
doctrina, y convencer a los que contradicen.

10 Porque hay aún muchos contumaces, y habla-
dores de vanidades, y engañadores (de las almas), 
mayormente los que son de la circuncisión,

11 A los cuales es preciso tapar la boca; que trastor-
nan casas enteras; enseñando lo que no conviene, 
por ganancia deshonesta.

Para que alguien tenga responsabilidad espiritual en relación 
con otros, no es suficiente que ellos conozcan la sana doctrina. 
Ellos y sus familias necesitan ser ejemplo de esto si efectivamente 
van a exhortar a otros y convencer a los contradictores. Esto se 
relaciona con lo que Jesús dice: que por sus frutos (su carácter 
piadoso) los conoceréis (Mateo 7:20). Este es el resultado de la 
sana doctrina de acuerdo a la forma en que Dios usa esta palabra.

(54, 55, 56) Tito 2
1 Pero tú, habla lo que conviene a la sana doctrina:

2 Que los viejos sean templados, venerables, pruden-
tes, sanos en la fe, en la caridad, en la tolerancia.

3 Las ancianas, asimismo, se distingan en un porte 
santo; no calumniadoras, no dadas al mucho vino, 
maestras de honestidad;
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4 que enseñen a las mujeres jóvenes a ser prudentes, 
a que amen a sus maridos, a que amen a sus hijos,

5 a que sean templadas, castas, que tengan buen 
cuidado de la casa, excelentes, sujetas a sus mari-
dos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada.

6 Exhorta asimismo a los jóvenes a que sean 
templados;

7 mostrándote en todo por ejemplo de buenas obras; 
en doctrina haciendo ver integridad, seriedad, 
pureza,

8 palabra sana, e irreprensible; que el adversario se 
avergüence, no teniendo ningún mal que decir de 
vosotros.

9 Exhorta a los esclavos a que sean sujetos a sus 
señores, que agraden en todo, no respondones;

10 en nada defraudando, antes mostrando toda 
buena lealtad, para que adornen en todo la doc-
trina de nuestro Salvador Dios.

¡Bueno! Esta es realmente una lista bastante completa de cosas 
que conviene para la sana doctrina y que afectan a todos en la 
sociedad; desde las personas de edad de ambos sexos hasta las 
mujeres jóvenes, los hombres jóvenes, e incluso, “los esclavos”. 
No importa a qué tipo de esclavitud o explotación están sujetos 
(nuestro mundo moderno todavía está lleno de este tipo de 
cosas), y no importa que tan grande sea la injusticia que esta-
mos enfrentando, debemos hacer todo lo posible para vencer 
con el bien, el mal; y se nos ha prometido que esta actitud y 
conducta de nuestra parte, adornará la doctrina de Dios nuestro 
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Salvador en todas las cosas. En otras palabras, esta puede ser 
la clave para alcanzar personas muy difíciles para Jesucristo.

(57) Hebreos 6
1 Por lo cual, dejando ya la palabra del comienzo, 
en la institución del Cristo, vamos adelante a la 
perfección, no echando otra vez el fundamento del 
arrepentimiento de las obras de muerte, y de la fe en 
Dios,

2 de la doctrina de bautismos, y de la imposición 
de manos, y de la resurrección de los muertos, y del 
juicio eterno.

¿Cuál es la doctrina de bautismos?
Juan el Bautista dijo: Yo a la verdad os bautizo en agua para 

arrepentimiento; mas el que viene tras de mí, más poderoso es que 
yo; los zapatos del cual yo no soy digno de llevar. Él os bautizará 
en Espíritu Santo y fuego. (Mateo 3:11)

Por favor note que esta doctrina es parte del fundamento 
necesario para ir avanzando a la perfección (madurez). Este 
no es un antiguo dogma teológico intelectual. En lugar de eso, 
esta es una doctrina dinámica, llena del poder, la autoridad, la 
limpieza y la victoria.

(58) Hebreos 13
9 No seáis sacados del camino por doctrinas diver-
sas y extrañas, porque buena cosa es afirmar el 
corazón en la gracia, no en viandas, que nunca 
aprovecharon a los que anduvieron en ellas.

Las Doctrinas diversas y extrañas, intentan dividir en facciones 
en guerra lo que debería ser un sacerdocio unánime de todos 
los creyentes. Si nuestros corazones están condicionados, 
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establecidos, y alimentados con diversas y extrañas doctrinas 
(“diverso” quiere decir, “diferente” o “diferir”, y “extraño” quiere 
decir, que no proviene de Dios), las consecuencias pueden ir 
desde no sacar provecho de estas doctrinas, hasta ser sacados 
completamente del camino.

Si consideramos la historia de la iglesia durante los últimos 
dos mil años o más, y miramos todos los “alimentos” doctri-
nales que han alimentado los corazones del pueblo, ¿cuántos 
de estos alimentos no han sido de buen provecho para aquellos 
que han estado ocupados con ellos?

(Entiendo que “nunca aprovecharon”, quiere decir que, allí 
no hay ganancia real en la santidad personal o en términos 
de cosecha de almas, como resultado de usar estos alimentos 
doctrinales.)

¿Cuántas personas han sido sacadas del camino por diversas 
y extrañas doctrinas? (Ser “sacados del camino”, quiere decir, 
que hubo un daño serio, duradero, y eterno y que la doctrina en 
cuestión es un veneno mortal y no solo una pérdida de tiempo.)

El Diablo tiene la tendencia a empezar por bombardearnos 
con diversas doctrinas aparentemente inocentes, que al principio 
no parecen del todo extrañas. Hace esto exactamente para ver 
si puede hacer que perdamos el tiempo para que no seamos tan 
productivos para Dios. Si tiene éxito en distraer nuestra aten-
ción y empieza a destetarnos de la gracia de Dios, él introduce 
las doctrinas extrañas que son el verdadero veneno. Ingerir 
voluntariamente solo una pequeña dosis de su veneno (es decir, 
de sus mentiras), puede ser suficiente para zambullir nuestra 
vida personal y ministerio público en una caída espiritual a 
pique, incluso, mientras el Diablo nos colma con la prosperidad 
de este mundo, rodeándonos con consejeros mundanos llenos 
de adulación, y reemplaza nuestra responsabilidad espiritual 
directamente con Dios por una “cobertura” horizontal por 
compañeros hipócritas asociados con la religión.
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Si verdaderamente pertenecemos a Dios, nuestro Padre 
Celestial no se quedará sentado, cruzado de brazos, mientras 
el Diablo nos seduce. Tarde o temprano, Dios intervendrá con 
una fuerte corrección y podemos quedar muy sorprendidos 
de la magnitud de la “verificación de la realidad.” Dios siem-
pre parece cubrir equivocaciones o errores honestos (aunque 
pueden ser muy dolorosos), y él puede incluso, restaurarnos de 
las equivocaciones deshonestas si continuamos sometidos a su 
autoridad. Las equivocaciones deshonestas son cuando noso-
tros deliberadamente vamos en contra de lo que sabemos con 
certeza, es la palabra de Dios; esto literalmente abre la puerta a 
Satanás para hacer estragos. Aquellos que continúan repitiendo 
equivocaciones deshonestas no terminarán bien.

(59, 60, 61) 2 Juan 1
7 Porque muchos engañadores son entrados en 
el mundo, los cuales no confiesan que Jesús el 
Cristo, es venido en carne. Este tal engañador es, y 
anticristo.

8 Mirad por vosotros mismos, para que no perda-
mos las cosas que hemos obrado, sino que recibamos 
el galardón cumplido.

9 Cualquiera que se rebela, y no permanece en la 
doctrina del Cristo, no tiene a Dios; el que perma-
nece en la doctrina del Cristo, el tal tiene al Padre y 
al Hijo.

10 Si alguno viene a vosotros, y no trae esta doc-
trina, no lo recibáis en vuestra casa, ni le digáis: 
¡bienvenido!
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11 Porque el que le dice bienvenido, participa con 
sus malas obras.

Muchos se preguntan dónde deberíamos trazar la línea, doctri-
nalmente, referente a con quién deberíamos tener compañerismo 
y con quién no. Aquí el apóstol Juan, expone el caso basado en 
la doctrina, referente con quién deben tener compañerismo, “la 
señora elegida y a sus hijos”, mientras que con otros no deberían 
recibir en su casa, ni siquiera darle la bienvenida.

Esta advertencia: para que no perdamos las cosas que hemos 
obrado, sino que recibamos el galardón cumplido; está precedida 
por una referencia que, muchos engañadores son entrados en 
el mundo, los cuales no confiesan que Jesús el Cristo, es venido 
en carne. Este tal engañador es, y anticristo. Este rechazo para 
confesar a Jesús puede tomar varias formas. Algunos niegan 
que Dios vino en carne como hombre.

Algunos piensan que Jesús fue solo un buen hombre pero 
que no era Dios. Otros niegan totalmente que un Jesús histó-
rico alguna vez haya existido. Algunos niegan que este mismo 
Jesús que ascendió a los cielos regresará de la misma manera. 
Sin embargo, otros, pueden estar de acuerdo con todo lo ante-
rior, e incluso, calificarlo como engañador y anticristo, porque 
niegan que Jesús pueda venir a vivir en nuestros corazones y 
que por el Espíritu, podemos hacer morir las obras de nuestra 
carne, de manera que podamos vivir (Romanos 8:13).

El prefijo “anti” en Griego no quiere decir, “lo opuesto de”. 
Esto quiere decir, “falsificación”. Un anticristo es un Cristo falso. 
Un anticristo, será siempre un “hombre de pecado”, porque 
niega que Dios nos ofrezca la posibilidad de la victoria sobre 
el pecado, sobre el mundo, y sobre el Diablo en la verdadera 
doctrina del Cristo.

Cualquier supuesto “Cristiano” que se rebela y no perma-
nece en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios. Por lo tanto, 
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sería mucho más seguro para nosotros extender la hospitali-
dad a un incrédulo que ni siquiera afirma conocer a Dios, que 
invitar a una persona religiosa a nuestra casa que tergiversa a 
Dios, negando la victoria que Jesús ganó en la cruz y todas sus 
implicaciones para nosotros.

(62, 63, 64) Apocalipsis 2
12 Y escribe al ángel de la Iglesia que está en 
Pérgamo: El que tiene la espada aguda de dos filos, 
dice estas cosas:

13 Yo sé tus obras, y dónde moras, donde está el 
trono de Satanás; y tienes mi Nombre, y no has 
negado mi fe, aun en los días en que fue Antipas mi 
testigo fiel,57 el cual ha sido muerto entre vosotros, 
donde Satanás mora.

14 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: porque tú 
tienes ahí los que tienen la doctrina de Balaam, el 
cual enseñaba a Balac a poner escándalo delante de 
los hijos de Israel, a comer de cosas sacrificadas a 
los ídolos, y a cometer fornicación.

15 Así también tú tienes a los que tienen la doc-
trina de los nicolitas, la cual yo aborrezco.

16 Arrepiéntete, porque de otra manera vendré a 
ti presto, y pelearé contra ellos con la espada de mi 
boca.

Balaam, fue un profeta que oía directamente de Dios y que se 
enorgullecía de decir solo la palabra que Dios pusiere en su 
boca (Números 22:38). Por lo que refiere las Escrituras, todas 
las palabras que Balaam profetizó, parecen ser las palabras que 
él oyó directamente de Dios.
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Sin embargo, Balaam era un falso profeta, no porque sus 
profecías no fueran verdad, sino porque su corazón no era 
sincero. Cuando el profeta hizo enojar a Balac, el rey moabita, 
por haber bendecido a Israel tres veces después que el rey lo 
contrató para maldecirlos, Balaam quiso apaciguar la ira de 
Balac. Él también quiso obtener la gran recompensa que él le 
había prometido.

Entonces, Balaam aconsejó a Balac enviar mujeres moabi-
tas al campamento israelita, con el propósito de contaminar 
a Israel con idolatría y fornicación de modo que la bendición 
de Dios sobre Israel no tuviera efecto y Balac podría ganar la 
batalla contra ellos. Sin embargo, este plan fracasó cuando el 
joven Finees, hijo de Eleazar, hijo de Aarón, tomó una lanza y 
puso fin a la fornicación. Cuando la batalla se realizó más tarde, 
Balaam fue una de las víctimas (Números 31:8).

La doctrina de Balaam también estaba siendo perpetrada 
por la congregación Cristiana en Pérgamo. Esto quiere decir 
que las personas estaban adquiriendo ganancia financiera 
personal al profetizar palabras que ellos escuchaban del Señor. 
Este tipo de situaciones, todavía parece estar sucediendo hoy, 
con los mismos resultados (contaminando al pueblo de Dios 
por la idolatría y la fornicación).

Pérgamo también tuvo problemas con la doctrina de los 
Nicolaitas. Nico quiere decir, “conquistar”, y laitas quiere decir, 
“el pueblo”. Bajo el Nuevo Pacto, el pueblo de Dios debe estar 
bajo el control directo de Dios por el Espíritu Santo. La doctrina 
de los Nicolaitas es lo que sucede cuando los hombres usurpan 
el lugar de Dios y conquistan al pueblo bajo su propio control 
con una jerarquía humana.

El verdadero ministro piadoso tiene el propósito de unir al 
pueblo directamente con Dios. Jesús quiere que conozcamos 
a su Padre, y el Padre castiga a todos sus hijos a quienes ama. 
Los verdaderos pastores del pueblo de Dios, saben que la vara 



Fe y Gracia

204

del pastor (representando autoridad y disciplina) tiene dos 
propósitos. El cayado es para mantener firme a las ovejas de 
modo que puedan ser ministradas, y el extremo recto es para 
golpear a los lobos (no para golpear a las ovejas).

El enemigo estaba atacando a la congregación en Pérgamo 
con la doctrina de Balaam y la doctrina de los Nicolaitas, y 
estas dos falsas doctrinas han causado serios problemas entre 
el pueblo de Dios desde hace bastante tiempo incluso, hasta hoy 
en día. Sin embargo, Dios no ignora a aquellos que fomentan 
estas doctrinas.

Él nos exhorta: arrepiéntete, porque de otra manera vendré 
a ti presto, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca.

La antigua palabra, presto, está más en línea con el signifi-
cado de nuestra palabra moderna repentinamente, en el sen-
tido de que Dios tiene gran cantidad de paciencia y reputación 
para dar a las personas un largo tiempo para arrepentirnos; 
pero cuando se agota el tiempo establecido, el juicio acontece 
repentinamente.

18 Y escribe al ángel de la Iglesia en Tiratira: el Hijo 
de Dios, que tiene sus ojos como llama de fuego, y 
sus pies semejantes al latón fino, dice estas cosas:

19 Yo he conocido tus obras, y caridad y servicio, y 
fe, y tu paciencia, y tus obras, las postreras que son 
muchas más que las primeras.

20 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que per-
mites aquella mujer, Jezabel, (que se dice profetisa) 
enseñar, y engañar a mis esclavos, a fornicar, y a 
comer cosas ofrecidas a los ídolos.

21 Y le he dado tiempo para que se arrepienta de la 
fornicación; y no se ha arrepentido.
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22 He aquí, yo la echo en cama, y a los que adulte-
ran con ella, en gran tribulación, si no se arrepintie-
ren de sus obras;

23 y mataré a sus hijos con muerte; y todas las igle-
sias sabrán que YO SOY el que escudriño los riñones 
y los corazones; y daré a cada uno de vosotros según 
sus obras.

24 Pero yo digo a vosotros, y a los demás que estáis 
en Tiratira: Cualesquiera que no tienen esta doc-
trina, y que no han conocido las profundidades 
de Satanás (como ellos dicen), yo no enviaré sobre 
vosotros otra carga.

25 Pero la que tenéis, tenedla hasta que yo venga.

Tiatira quiere decir, “olor a aflicción” (a tribulación). Estar en el 
fuego de la intensa persecución o tribulación es normalmente 
suficiente para mantener al pueblo de Dios puro y limpio. Por 
lo tanto, la iglesia de Tiatira tiene básicamente un muy buen 
informe, excepto por un problema: Jezabel.

Balaam, quien en realidad tenía un don profético de Dios, 
aunque usado con un corazón corrupto para ganancia personal, 
es bastante diferente de Jezabel (quien se llamaba a sí misma 
profetisa), porque uno de sus verdaderos propósitos es hacer 
que su descendencia espiritual conozca las profundidades de 
Satanás.

Balaam trata de mantener su relación y oficio como un por-
tavoz de Dios, profetizando de manera literal y exactamente lo 
que ha oído de Dios, mientras que al mismo tiempo sugiere a 
un Balac alicaído para que el rey seduzca a Israel con idolatría 
y mujeres libertinas. De esta manera, la bendición que Balaam 
se había sentido obligado a pronunciar en nombre de Dios no 



Fe y Gracia

206

prosperaría (y, por tanto, Balaam podría recibir el dinero y 
honra de Balac por frustrar a Israel).

Jezabel no tiene una relación con Dios, la suya es con el 
Diablo. Ella no solo usa la idolatría y la fornicación, ella es una 
participante principal y directa. Su matrimonio con Acab, rey 
de Israel, era una falsa apariencia, porque su nombre quiere 
decir, “ella no cohabita” (con su esposo). En lugar de eso, a ella 
le apetece la fornicación y el adulterio.

La doctrina de Balaam intenta usar a Dios para ganancia 
personal, mientras que la doctrina de Jezabel usa el poder 
sobrenatural del Diablo e intenta destruir y tomar el lugar de 
cualquier profeta verdadero del Señor. Satanás y sus secuaces 
como Jezabel, han pasado los últimos seis milenios matando 
a los profetas de Dios y persiguiendo a su pueblo (tal como la 
congregación en Tiatira) con gran tribulación, pero la marea 
está empezando a cambiar.

Dentro de poco Jezabel será echada en cama, y aquellos 
que cometen adulterio con ella serán lanzados a la gran tribu-
lación (a menos que se arrepientan de sus hechos). Recuerde 
que, en la profecía, una mujer puede representar a un grupo 
completo (piense en como muchas personas son representa-
das por la “esposa” de Cristo). Recuerde que proféticamente, 
el Diablo también puede tener una “esposa” e “hijos”, al igual 
que el malvado Amán en el libro de Ester. De manera que la 
tribulación causada por Satanás y sus secuaces sobre el pueblo 
de Dios, se acerca a su fin, y otro periodo de gran tribulación 
comienza cuando Dios decida acortar el auge de Jezabel y sus 
socios adúlteros y matar a todos sus hijos bastardos (espiritua-
les) a menos que se arrepientan.

Este es el uso final de la palabra “doctrina” en las Escrituras.
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El Apocalipsis, por Martín Stendal

Es lamentable que muchos comentarios sobre El Apocalipsis 
ignoren la necesidad de tener un corazón limpio, con el pro-
pósito de sobrevivir a todo lo que viene.  En esta edición exa-
minamos las señales, los prodigios, y el rol que podremos tener 
nosotros en el pronto cumplimiento del libro de El Apocalipsis.  
Para esto, también es indispensable conocer los escritos de los 
profetas para aclarar este mensaje de suma importancia para 
nuestro tiempo.

El libro de El Apocalipsis debe ser de intenso interés para todo 
creyente genuino.  No solo describe la persecución que se 
origina con Satanás, sino que también anuncia el día cuando 
Dios intervendrá para limpiar la tierra.  Esto es de anhelar si 
estamos bien con él.  No será tan agradable para aquellos que 
viven para sí mismos.
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Elias y Eliseo, por Martín Stendal

Los reyes de Israel y Judá estaban en serios problemas con el 
Señor. Doce años de adoración a Baal y a los becerros de oro; 
escuchando a Jezabel, y matando a los profetas, los estaba 
alcanzando a ellos.  Sus reinos terrenales estaban llegando a 
su fin, y el Señor se movía de repente cuando era el momento 
oportuno.  Lo que para ellos parecía ser detalles inofensivos 
era, de hecho, rebelión ante los ojos de Dios.

Mientras que los reyes servían a los dioses de este mundo, Elías 
y Eliseo no lo hacían.  Ellos estaban dedicados solo a la Palabra 
del Señor, y si el Señor no les hablaba directamente, ellos no se 
movían en absoluto. Y cuando ellos se movían, lo hacían con 
la autoridad del Señor, lo que resultó en un dramático llamado 
bajo el fuego del cielo; con una sequía que duró tres años, gente 
resucitada de entre los muertos, y muchos otros eventos mila-
grosos.  Pero, ¿tomaron alguna gloria Elías y Eliseo? No.  Eliseo 
ni siquiera aceptó la valiosa ofrenda de Naamán – ya que él 
estaba confiando por completo solo en la provisión del Señor.
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Josue y la Tierra Prometida, por Martín Stendal

Mira que te mando que te esfuerces, y seas valiente; no temas ni 
desmayes, porque yo el SEÑOR tu Dios, estoy contigo en donde-
quiera que vayas – Josué 1:9

Josué y la Tierra Prometida es un análisis profundo de las 
condiciones requeridas para que el pueblo de Dios cruce el 
Río Jordán, ingrese a la Tierra Prometida, y gane sus batallas. 
Los tipos y figuras del Libro de Josué son una señal clave de lo 
que se requiere para que entremos en la plenitud de nuestra 
herencia y de la bendición dada por Dios hoy.
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La Reina Ester y el Anillo de 
Poder, por Martín Stendal

El Libro de Ester, contiene un análisis profundo y práctico a los 
significados proféticos.  Ester representa la estrella de la mañana.

Es parte de una historia simbólica de como el pueblo de Dios 
triunfa después de una fuerza maligna (Amán), quien obtiene el 
anillo del poder.   Al ser designado, señala una fecha y elabora 
un plan para el exterminio del pueblo de Dios.

El Señor coloca la historia de Ester en la Biblia como una pro-
fecía especial con respecto a los tiempos en que vivimos y la 
inminente destrucción del mal.
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